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Eciiforiales

Trigo para piensos

131t^n hurá cl Gobit^rno en observat- ltz tendencrn qtre

se ra di[^ujando era muchas co^nnrcas espariolas de

dar el trigo al ^crnadu en st^strtucidn de otros picn-

so.^; y, si esto se acc^ntita, pocfríanzos 1/egar a fin de

cam^^añc^, al sut^^^rr un consumo desconocido e incon-

trolubl^^, ^^ un déficit por sorpresa que diera lugcrr in-

clr^so a importacioaes c!e dicho cereal. Y esto sí que

scria el colmo.

N^^ nli^ic^emos qrre ta aj^licaciótt de ^ti^^nso ^^ue se

comienza a dar al trigo es, en cierta cuantía, complc-

taniente ló^iccz, miet^tras tlttre la internención i^i^ren-

te del rnercado. Los agricultores que necesitan dinero a

t^>dcr cnsta-p son nruchos-intentan priniei^o vcnder

su tri^ro; pero, si no logi^ctn rc^al^zarlo, ^chan mano de

los ^^r^^nsos y dejan el tri^o ^^ara .^nstituirlos, por lo

menos de ntnmcntn.

E! Estncfo ennoce aprozimadamcnt^^ el stoc% so-

hruntc de 1934, la coseclin ^^ro^ah(e de 1935, el con-

srtniu >> Icts rtec^esi^tatfes de sienlhr-a ^^ ^^nede llc^^,7ar a

la ct^ncltrsiGn cft^ ^^ue en n,^osto de 1936, si las cnsas

sc d^^sarrolla^i nornurln^entc, ^^ndreín sohrar de cinco

tr st^i.ti millonc.^ rte y. nt. de tri^n, ^^, cnrno es ntrtrtrc^l,

Números,

Diciembre
i935

Corriente, 1,75 pesetas.

Atrasado, 2 peselas.

tomnrá ilie^fic^as adecuacias cr ttna sitttaci^ín de srrpe^-

rávit o soUrante. Pern si el cnnsunao ^fe tri^^^o p^rra

^^iensos si;r^e en attntento, ^ qrric^n sabe Irastcr ddnrfc

^»rc^dc llegar^?, y ^crrá^tdo podrá cfars^ ctte»trr ^l Es-

tado a'e la cttantia cte t^ste consumo? ^No scrra im-

^^erdonable que un brren drer, tfc re^^ente, adi^irtiér^cr-

mns quc de tma polrtica de su/^ercírit tr^nrcrrnns qne

pasar dc manera fulrninante a urins im^^nrtacioiies?

lmportar tri^ro des/^ués de vendc^rln tie^^recra^lo, ^seríu

^temasiada! Grande es la pac^encia del lahrador; pc-

ro no sabemos si, llegcrdo este c^rso, tocaria n str fin.

No tiene nada de fcrntczstrca la act^^^'rt^^ncic^ qtt^^

nos perntitimos /iaccr al Gobierno, baste pcira eíl^^

pensar en que cl consun2o de tri^n en pic^nsos lict ha-

hido años yue lleñó a fre^s millones dc q. rn. lnTagiac'-

nronos a lo tjuc E^odrícr lle^,^ar un aito contr^ éste, c^n

cl ctral i^amos a/levar un bic^nio con iitter-^^c^rición ^^

tasas aplicadas cnn enernín sin precedentc^s. No que-

remos ser j^rofetas; /^ero conveii;amos en que es niu^^

peligroso continuar interviniendo el n^ercaclo en la

nTisma forma qtre se t^ic^ne hncien^ío liastcr la feclla.

Si se^tirnios o/^rinziendo las tendc^acias natrrrales dcl

nTercado, se ahrircí^i ^^rietas de fu,^cr clnndc rto ^^n^ír^^-

nrns afnrar el consttntn, p lle,^arcmos a la /^cor dt^

1^odas Ins consect^ertcias: la sorpr^^sc^.

Solución ^^c^rcr todo esto, ^^a la lrenu^s ^fn^io hace

dr^s itieses c°n esttrs c^^ltrmna.e: uit^r frirninln adectur-

da /^^ara comt^rcio lihre.

Reci^nfenrente se lirrn reunid^^ t^n ll9nciriií los ln-

^r^nieros jefes ^le las S^^ccion^s a,ron^irnicas, ^,ara rn-
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AGRICULTURA

formar al Ministerio de Agricultura en el rumbo que

conviene dar a la actual situación del mercado tri-

guero. El informe de cstos funcionarios no ha podi-

do ser más certero y sensato; lo resumen en ir a un

mercado libre con las dehidas precauciones. Y con-

vengamos en que éste es un consejo fundamen-

tado y leal que debe escuchar el Gobierno. nilal

hará si lo desatiende e insiste en la intervención ac-

tual, porque, entonces, las consecuencias van a ser

funestas y el año 1936 va a dejar muy mal recuerdo

en cl campo cerealista.

^os servicios y e^ presupuesfo áe Qgricu^fura

Para hacer eficaces las economias, es indispensable

que vengan propuestas o, por lo menns, con la con f or-

mi,dad dc aquel/os que han de realizarlas; o sea, de

los que cuenten ya can planes adecuados en los cualcs

se prescinda de las cantidades qere se quieren su-

primir.

Entra en el terreno de lo razonable que, si es jus-

to, se reduzca a los funcionarios un moderado por-

centaje en sus sueldos. También lo es que se supri-

man de raiz los servicios que se implantaron por

complacencias políticas o los empleados que entra-

ron por el favor ministerial. Estas y otras economías

de tipo análogo merecerán la aprobación general y

tendrán su fruto o eficacia. Todo lo que va}!a por ese

camino contará siem pre con mrestro aplauso.

Pero lo triste del caso es que, por no haberse pen-

sado en las consecuencias de aquellas economias, sc

suprimen piezas sueltas en ciertas máquinas que de-

jan a éstas completamente inservibles o inútiles; pa-

ra esto, seria mejor suprimir éstas totalmente, cnn lo

cual la cantidad econornizada sería mayor, el fin al-

canzado el rnismo y no pasarianros por el espectácu-

lo de que, existiendo la máqetina, sea imposible scc

trahajo por la falta de una pieza minúscula.

Así acontece con la raiante supresión de todos los

arrtomóviles del ^9inisterio de Agricultcu^a. E► ta aven-

furada determinación-que no se cumplirá por su

carácter hertrn^bador-lleva a^^arias situaciones: 1.°

Al no viajar en automóvil, se invertirá triple t%empo

para los servicios, con lo cual habrá que aumentar

funcionarios; y si se nos dice que sobran, contesta-

remos qtte lo prn •edente entoncés es snprin^4r G'1 ex-

ceso, pero no dificultar a los que queden el me-

dio de locomoción. 2." ^Se piensa quizá cn que los

servicios se hagan en automóril de alquilcr?; pues,

entonces, no vemos la economia; sólo percibimos un

gasto mucho mayor al qrre se venia efectuando.

Cuando e! automóvil lra dejado de ser articulo de

lrrjo y se ha convertido en verdadera hc^rramienta de

trabajo, que se utiliza por las clases más modestas

de la sociedad, no puede pensarsc^ en r/uc los serrí-

cios del Estado se desarrollen en diligencia o a ca-

ha/lo y complicadas combinaciones de ferrocarril. Es

iníttil insistir; los que conozcan los servicios agronó-

micos de las provincias comprenderán que prescin-

dir de automóvil supone hoy, sin exagerar, la casi

anulación de la labor que realizan.

Y hemos hablado de los automóviles no más que

a título de ejemplo, prres n-o nos preocupa tratar en

concrcto cste tema, sino más liien poner de relieve

los trastornos que se van a originar en el Ministerio

de Agricultura si llegan a implantarse ciertas restric-

ciones impremeditadas.

Caso análogo supone el que apuntábamos en nues-

tro número anterior, según el cual quedan en pie los

estal^lecirnientos de experimentación y se suprime el

/nstituto de Investigaciones, órgano rector de los

mismos. Y lo mismo diriamos de aquellas o ficinas qrre

quedan sin calefacción, ctc.

Además, nosotros nos explicamos que se intente

depurar o modi ficar la estructura o funcionamicnto

del ^Vlinísterin de Agricultura; pero nos parece absur-

do que a la hora de las economias se piense en em-

pequeicecer tociavía más los ser^^icios de este ;1^linis-

terio, que por todos se reconocen f undamentales pcrra

el país, mientras en otros se cnnsignan los millones

con facilidad hien conocida.

En Agricultura y en /nstrucción pública, salvo las

limitaciones o corrección de ln_s irregularictades an-

tes apuntadas, no puede pensarse en otra cosa más

que en ampliaciones, por su carácter fundam^ntal y

horqrre, al no ser la influencia de sus servicios de ca-

rácter inntediato, cs lógico comprc'nder que la gene-

rosidad frré siemprc hacia otrns ll^inisterios de gc's-

tión más grata )^ lucida para los gobernantes.

Mientras sólo pensemos en resoh^er lo:e conflictos

del momento (paro ohrero y anáingos), no tenemos

dereclco a pensar ett tr^t pró^pero porvenir.
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Explolación del viñedo jerezano
P.or EMILIO LUSTAU ORTEGA

I

. ;^

La viña, en Jerez y su comarca, es objeto de un cui-

dado y atención tan grandes como corresponde a

quien ha de procurarnos la ^primera materia para lle-

gar a alcanzar, tras una larga y laboriosa crianza, los

tnás afamados y costosos vinos del mundo. No es de

extrañar ^que, desde el desfonde de preparación del

terreno hasta la vendi-

mia, se hagan todas ]as

labores, abonado y de-

más faenas con tal rne-

ticulosidad, que el costo

medio del cultivo de una

hectárea de viñedo, que

aquí suele tener entre

4.000 y 4.500 cepas, pa-

se de 2.500 pesetas.

En un artículo publi-

cado en esta misma Re-

^ tsta; ya hemos hablado

de la pocta en estos vi-

ñedos, que difiere fun-

damentalmente de las

consagradas en otras

zonas y países. Y no es

que se siga por rutina

esta manera de podar de

nuestros ahuelos. En Je-

rez hay viticultores es-

tudiosos, quc rniran al

mundo, que han hecho

ensayos de otras formas

y cuando han vuelto a la

clásica de vara y pu!gar,

es por algo; y este algo

es, sin duda, }^orque

aquí no se puede--en los

Palominos, se entiende--

desterrar la vara, pues

en ellos las yemas más

fructíferas son las de-

ñas exclusivamente con ]a azada; intentar utilizar ara-

dos y cultivadores es tanto como proponcrse arrui-

nar la vitia en pocos atios. Kepito que esto se reficrc

sola y exclusivamente a los Palominos puestos en tie-

rras de Albarizas; puesto que cn las Arenas, con vi-

dueños de otra clase, incluso cl Pedro Ximénez y a

marco apro}^iado, n o

hay inconvenientc y sí

gran eco^noruía en el eul-

pleo combinado dc ara-

do y azada.

Y el motivo c1c csta

dificultad se basa en es-

tas cuatro razones. Cla-

sc de tierras. Marco de

plantación. U e s a rrollo

dc los sarmicntos d^l

Palomino. Y forma de

hoda.

Las tierras de Albari-

zas son margas muy ca-

lizas, corno tales mar-

;as, son, en invierno,

cuando están mojadas,

muy sensibles a la prc-

sión de la pisada, tanto,

que el endurecimicnto dc

la huella se acusa aún a

los 25 centímetros de

profundidad. Entrar con

una caballería en estas

condiciones, cs apisonar

el terrcno. incluso por

d^ebajo de lo que levante

el arado.

En Jerez Ilueve cma

media anual de 750 n^m.

por metro cuaclrado; las

ticrras son proftn^da^^^,

f► rtiles y frescas; a^_iini-

El suelo se d^esfonda cu^z mafacate el vernno aaterior a hacer
!as plantaciones dc viir^^rlo.

lanteras, y si se las suprimimos podando corto, mata-

mos parte de la producción de la cepa.

Volviendo a las labores, principal objeto de este ar-

tículo, tenernos due sustentar y defender que tam-

bi^n en esto diferimos de ]a gencralidad de los viñe-

tiqs del país y extranjeros, En ^erez se labran las vi^

ten, por consi^uiente, un marco r^educido, 1.800 a

2.000 plantas por aranzada, o sea de 4.000 a 4.500

por hectárea; y aun se lle^a en ]os buenos terrenos y

esmerando las labores a las 5.000 plantas por hectá-

^-ea, en plantaciones de w^o por clos metros.

E1 Palomino es una cepa de sarmientos lar^^^s y
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/njertns de wt nño de !a rariednd "Pa/ontind', sobre E^ortainjerfos Riparia Berlandieri IC1-49. (Véasc la imposrbili-
dad dr hacer en estos rrftedos (aboreo merúnico.)

rastreros; los clos metros y atu^ tres de largo de sar-

mientos es en clla lo corriente. 1' si a toclo lo dicho

añadin^us que las varas de po^1a tienen 8 ó 10 yen^as,

es ^1ec:r c1e 60 a 70 centímetros, se comprenderá que

ni antcs clc la poda, ni cuando ya emp;czan a mctcr

las vemas es conveniente entrar en la viña con aracio

y, ni que ^iecir tiene, con un cultivador para clar la-

bores de primavera, pues sc'^lo la caída del brote del

pulgar ocasionaría la pérclida de ese brazo, por po-

clarse los pulgares a una sola yema.

Por toclo lo expuesto, se ^ian todas las labores con

azada, siendo cuatro las habituales en la zona: Aser-

hia; cara bien; ^rolpe llenn t^ bina. Complcn^entarias,

cuando así ]o exigen las cun^liciones climatol^^gicas

clel año, son: golpe ^^ rajriit y la rehi^ia, que se dan en-

tre el golpe lleno y la bina, y clespués de ^sta, respec-

tivamente.

La primera labor, la aserprn, se ^la inme^iiatamen-

te despu ►s de vendimia, en octubre, antes de la poda,

por consiguientc, por lo c^ue esta lahor se da hacia

atrás, con el fin ^le que los sarmientos, todavía en la

cepa, no dificulten la operación. Consiste en cavar el

La uvn es conducidrr en canastas a! almijar, dond^ sufre antes de ,^tt pis^t un nsoleado ^n^erio rninimo de cunrenta y
ocho Rorns. ^ ^
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pie d^e cacia cepa, desbragánclola y poniendo la tierra

saeada, en lomos, que forman una pileta cuaclrada (en

marco real) ; cacla lomo limita tambi ►n a la siguiente

pileta y así sucesivamcnte; queda, pues, la viña cua-

clriculacia por estos alomados y en cacla centro de pi-

leta, tnia cepa. Se recogen así todas las aguas de oto-

ño, sc impicle que éstas, en las laderas, arrastren las

tierras a los bajos y se descubre bien todo el tronco,

exponiénciole a las heladas de invierno, con ]o que

mueren muchas larvas que invernan en las cortezas de

aquél; se hace posible la

limpieza de brotes bajos y

cíel patrón y se facilita la

poda.

Después de ésta, hacia

fin de enero y según las

lluvias habidas y el esta-

do de la tierra, se cla la

seguncía labor; la cava

bien. Esta consiste, como

su nombre indica, ei1 una

profunda labor de azada,

volviendo la tierra a cacia

golpe, para poner al sol

las raicillas incipientes

de las hierbas; en esta la-

bor se rompe toda la t^e-

rra, lo que no ocurre con

la anterior, que deja sin

roturar la parte de terrc-

no que está ^ajo el alo-

mado de las piletas. Si-

multáneamente se van

aporcando las cepas has-

ta los pulgares; aporcacio

que no desaparecerá ya

hasta la aserpia del año

siguiente. Y se deja la tie-
rra basta, sin afinar, pa-

ra que reciba fácilmente

las lluvias quc aún han

c1e caer. Empieza a calentar ya ]a primavera, y más

en aquella tierra de Andalucía; la hierba brota al

punto con gran vigor y hay que acudir en seguida a

dar el golpe Ileno; labor más ligera que la anterior,

cuyo principal oUjeto es matar la hierba, afinanclo al-

go más ]a tierra de como se dejó en la cava bien.

Finalmente, cuando ya no son de esperar Iluvias, a

fin de junio, se da la hina. Esta labor ya es muy su-

perficial y se hace corriendo la azada entre dos tie-

rras, sacándola hacia adelante y golpeando repetidas

veces con el plano del peto de la azada, con lo que

se desmenuza la tierra y se allana y plancha perfec-

tamente. E1 gol f^c y rajón, es una labor que a veces

se ^ia, si, rma vez terminado el gol f^e llc^no, Ilueve y

sale hierba (si a^ul no es tiempo par<1 la bina), y con-

siste en w^a labor superficial para matar aqu^lla. Y

la rehina se acostumhra a dar a fin de julio en las tie-

rras fuertes, propensas a abrirse, para tapar los res-

quicios y grietas por donde se le iría la humedad a^l-

macenada. Véase, pues, que se dan: ^u^a labor para

retener las aguas; otra para hacer ticrra mullida, en

La acfividnd y cl esmero de lu vendintia jerezana no rnr-
pidea que se oraanicen concursos de vendintias y veadi-
miadoras...

dondc tengan fáci^l des-

arrollo los estambres c1e

primavera; otra tt otras

^los ^para matar hicrbas y

la hina y rehii^a para
mantener la htune^lacl al-
macenada.

Estas son, en síntesis,

las ]abores que se dan

descie tiempo inmcmorial

al vi^iedo jerezano y que,

aunquc costosas en extre-

mo por lo caro de la mano

de obra, se siguen ciando

en la actualidad. Los en-

sayos hechos para recíucir

e] costo c1e las labores con
el ]aborco mccánico i^o

han ciado resultado, pues

la disminución en la pro-

clucción y el claño causa-

do en el viñeclo no com-

pensa^i la pequeña baja

cn gastos que sc haya pu-

clido obtcner. Por estas y

otras razones, las iwevas
plantaciones s e siguen
haciendo con el mismo

marco y en las mismas

condiciones que anterior-

ntente y con miras a con-
tinuar el laboreo a mano del vifíedo.

Y en el abonado, que es una cle las manifestaciones

del buen cultivo, no quiebra tampoco el principio cie

seguir ^las buenas prácticas dc hace siglos. Ue la

n^isma manera quc creemos que el laboreo a que se

somete el viñedo en Jerez-cuanclo se hace bien-,

no ad^nite superación; no ^pasa igual con el abonado,

que es susceptible de perfección, completando las ac-

tuales prácticas con los mociernos conocimientos que

de abonos ^químicos se tiene en la actualiclacl.

Salvo algunos, no pocos, viticultores avanzados,
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amantes de experimentar y de superarse, yue em-

plean abono quimico completo o bien completan el

orgánico con alguno de los elementos de que está
falto, la forma tradi^cional de abonar es la llamada de
bairlc^s, en Jerez, o ca;illas, en Sanlúcar.

Consiste ésta en hacer en otoño, noviembre con
preferencia, unos hoyos de (^,80 por 0,80 mts. y 0,50

Sección de un "baúl"

metros de profundidad, entre cada cuatro cepas, api-

lando la tierra sacada a un solo lado o a dos a lo

sumo; se deja tm mes e^l hayo abierto, hasta que ^ias

Iluvias lo empapen bien; se les echa entonces un es-
portón de estiércol-^mos 10 kilogramos-y se ate-

rran en seguida, rompie^ndo las paredes del baúl, pri-

mero, y com^pletando con la tierra que se sacó, des-

pués. Aparte del estercolado, se consigue así una ]a-

bor muy ^protunda en la parte afectada por aquél, y

como siempre, se cortan raíces viejas; en estos cortes

limpios que da ^la azada, se forman unos rodetes de

cstambres tiernos en contacto con e] abono orgánice,

due contribuye a dar el vigor que se busca.

Los bc^^íles se acost^mibran a echar a la cuarta o

a la media; en el primer caso, cada cepa no recihe

labor y estiércol más que por una cara; en el segun-

do, por cios; es decir, que en éste hay que hacer ia
mitad de baúles due cepas hay; mientras que en Ia

cuarta, sólo se hará ]a cuarta parte de aquéllas. Es
indudab^le que siempre será preferible y cuesta igual

enibaular cada tres años a la cuarta, ^que cada seis

a]a mitad; ^pues si en una cepa vieja-que es para

cuando está más indicado el procedimiento-, con

gruesas raíces, se le dan cortes ^por ^dos lados, se re-

sienten en el primer año, hasta que esos cortes no se

estambran de nuevo. Esto, aparte del mejor aprovc-

chamiento de! abono y de la labor consiguiente.
Además de este abonado, que es el periódico én

viña ya hecha, siempre al hacer la plantación, se po-

ne por cada cajón-que es una especie de baút, pero

que coge ]os barbados consecutivos-, otros 10 ó 12

kilogramos de estiércol por cada uno de aquéllos.

Estas son las prácticas típicas de abonado. Hoy,

como decimos antes, se va practicando el abonado

^quími^co, así como el uso de nitratos en primavera,
aunque esté exclusivamente en las plantaciones de

barbados, antes del injerto, pu^es en el Palomino tlay

que huir de grandes exuberancias a causa de su pro-
pensión al corrimiento de la f^lor.

Vamos a cerrar estas líneas, dando una ligera idea

de la faena más simpática de una viña. La vendi-

mia, compendio y fin de un año de trabajos.

Cuando ya se ven racimos transparentes, signo

inequívoco de ma^durez en el Palomino, se cogen unos

cuantos de ellos, se les estruja rudimentariamente y
se pesan con el mustímetro; si da el grado que, ^por

las circunstancias climatológicas de] año y las per-
manentes de ]a viña nosotros esperamos, se empieza

^la re^cole^cción; en caso contrario, se espera unos días

y se repite la operación. E1 mustímetro lo usa allí

todo viticultor; el grande como el mayeto.

Se empieza por ^dar una vuelta a la viña cogiendo

lo maduro, lo más rendido. La uva se coloca en ca-

nastas de vareta d^e olivo, de una arroba de cabida,

aproximadamente; se transporta a homUro hasta las

veredas, en donde son cargadas en mulos, en una
especie de aguaderas que llevan seis u ocho canastas,

^ ^^

^

`'^` Í^ ,^d^^L^ {^`

^^` ^^ `'li` ^•^ ''K`` ^`^d"

M Ir / ^(r u ^•/ ^̂f/^

Y 1•1 ^^^ `^ ^i^ /

-^^ ^ ^^
Esquema de un ernbautado a la "cuarta". Eu cada
nucvo estercolado se ccrntbio el liño y(a camada del
"bar'il"

y acarreadas al atmijar, gran plaza abierta ante ;a

casa de lagares, en donde la uva sufre un asoleado

^de cuarenta y ocho horas. Mucho se ha ^discutido
sobre la razón de ser de este asoleado; en principio,

parece que sea para aumentar la concentración y, en
consecuencia, el grado alcohólico del producto; p^ro
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C^sta no debe cle ser la causa principal, porque lo que

s^c piercle por evaporación durante dos clías al sol del

verano anclaluz, es mucho m^^s cle lo que cuesta el

^;raclo <le alcohol yue se pueda recupcrar, y no olvi-

clernos yue en f erez se busca mucho más que el gra-
do alcohGlico, la finw-a y el estilo de los mostos. De

aquí c^ue parezca más Ib^ica la teoría ^cíe que el aso-

leaclo vivifica a ciertas Ievaclw^as seleetas, destruyen-
clo en cambio a otras inferiores, gérmenes, etc.

Una segunda vuelta se c1a al terminar fa primera,

recogien^do sola y exclusivamente lo madw-o. Finai-

mente, ^ma última cieja a!a viña limpia de lo retra-

saclo y c1e l^>s rebuscones.

Así se cuicia una viña en f erez. Se emplea la uva

que menos ^prociucr, pero c^ue es la mejor; se le da un
laborco carisimo; pero como contribuye a obtener

mostos selectos, no se escatima nada en él. Y si d^s-

pués pasamos a la bodega-capital cuantioso, añus,

muchos años, cariño, cuiclados, selección tras selec-
ciún-, tendremos que reconocer que el vino de Jerez,

por caro que sea, es barato. Los ingleses, al recono-
cerlo así, son nuestros principales clientes, y pagan

nuestros vinos más caros que cualquier otro vino ge-
neroso del mundo; nadie puede suponer que será por

regalarnos sus libras; será por algo.
En cambio, en España se bebe poco, casi nada,

de Jerez. Con el menor pretexto se da un "cham-

pagn", un "cok-tail" de honor. Recurrimos a bebi,ias

exóticas fabricadas en países quc, por su desgracia,
no ^proclucen bebidas tan sanas y tan selectas como

las nuestras. i Pero son extranjeras! ^ Se acabó en Es-

paña el paladar y el patriotismo?

Pr^ícticn dcl asolerrdo en una viña ^fe Jerez
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Conservación de la aceituna en frojes o silos
Por Fernanáo S Á N C H E Z G E R O N A, C2uímico-Ía ► macéutico

Ltz revrrloracitin del accite de olrra
está en su calidad.

Solís y Man;^^rané.

Hace n^uchos años, tantos como clesde clue empe-

cé a ocuharme ^le los "hrublcmas clel aceite", que
ubscrvé que las cali^lades de nucstro aceitc no

las superan, no cligo lus otros cumestibles (soja, ca-

cahuet, etc.), sino que prácticamente podemos decir

quc ni los c1c otras naciones olivareras.

Pero clrho aclarar este principio, que siento de una

manera ^;cueral. Ues^lc luego, estas calida^lcs inigua-

laclas son hijas clel tcrretlo y c1e1 csmcro con que se

clahurcn los aceites, cntre otras causas. Así es quc no

^eneralizo, sinu que concretu mi aserto para ayuel
accitc sin nomhrar cu este momento ]a rcgión ni cl

molino eu clon^le he hebido e] aceite cott fruici^íu-

clue fué vir^en, clesde cl árbol, con su fruto en saz^ín,

hasta cl ^lchósito ^iistrihuiclor y de venta.

I'ero Ilc^amos a un instante crítico en que la Ulei-

cultura, al requcrir un dispcndio mayor en el labo-

reo, se hace in^hosible la lucha, horque el hroducto

sale clemasiado t;ravaclo en sus gastos.

Tampoco es factible en alauuas a^lmazaras esta

claboración esmcrada, hor las múltihles circuustau-

cias que comp^lica^^ sus mcjoras o am^liaciones, para

que el fruto sea llevaclo cie] ^^rbol al molino, siu atro-

j a^lo.

Entre las concausas que ayudan a desmejorar los

aceites, consideramos la más im^portante la clel atro-

ja^lu.

Para na^la sirve que sc laboren bien las ticrras, clue

seamos [?r^í^iibos en los cui^lados del olivo, si poste-

riormentc rn el amontonamiei^to que sufre la aceituna

han c1e herclerse las buenas cualida^les ^iel aceite ori-

;;inal clue se encuentra contenido en las celdillas del

fruto.

Debemus buscar un meclio que impicia no sólo las

translormarirn^es yue ':os acc;tes experimcntan en es-

tas circunstancias, sino también que po^damos rcco-

Icctar y m^>lcr, cuanclu el iruto csté con su máxima

canti^la^d ^1e aceite, es ciecir, a fines de novirmbrc y

hrimerus c1e ^liciembre, o en su calicla^l más aclecua-
^la para la venta a ^usto ^iel consumi^lor.

Tambi •n hcmos cle tencr prescnte la valoraciún en

vitan^inas, cvitan^lo las fcrmentaciones c^uc por cl

ciesarrollo ^ie áci^los las ^clcstrttycn, a unas, cn la oxi-

claciún, y a otras, con las clescuinposiciones an^ouia-

cales, enrancianclo los ace'ites y cláucíoles ma':us oio-
res y sabores.

Los agentes causantes ^le toclas estas transforma-

ciones no son otros que las mismas enzimas yue con-

tiene el fruto, yuc, ayuda^las de la temperatura, des-

arrollan con m^is intcnsidad sus acciones fcru^enta-
tivas.

Esta es la base del trabajo yuc ten^o cl hunor clc

expuncr a continuaciúu.

^ Y 3^

Ue los estu^iios que conozco, y en los efectuaclos

hor u^i, acrrca ^Ic la con^husiciún de la accit^u^a, no

he llc^;a^lo a encontrar cl mctal ciuc. En cambio, otros

como el cobre, el hirrro, cl siiicio, el maánesio, etc.,
son elernentos corrientes ciel fruto y a veces ellos mis-

mos hrovocan el euranciamiento por su acci^íu cata-
I í tica.

Es sabiclo cl ho^ler antifermentescible que tienen

las sales de cinc, y}^ara convencerme bien de ello i^i-

ce unos ensayos prcliminares, yue en honor a la bre-

veda^i ^iejar^ ^le relatar, hero quc tocios ellos me lle-

varon a la convicci^',n ^de que tanto el sultato como el

cloruru (y •ste más que aquél) son unos exce!entes
catalizadores ne,atiros, clue impiden o retrasan las

icrmentaciones, sebíin la hroporción.

Encontrar la cantidad a^lecuacia hara que sin elue

llegara a inatar las enziinas y las vitaminas se irn-

pidieran ]as fern^entaciones, fué cl trabajo r>reliminar

que me imhuse ^ara la resoluci^>n dc este hroblema,

yue llcvé a cabo en los años 33 y 34.

Entre los varios ohjetivos quc me llevaron al Con-

^reso cle Lisboa, era uno e] sabcr si estc puuto se ha-

bía focado hor al^ím con^;resista, y sólo ^pude averi-
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guar que cn Italia se sumergen las aceitunas en agua

y que ésta hahia que renovarla con frecuencia.

En principio estaha resuelto el problema, }^ero se

requiere cma ^;ran canticiacl de agua, c1e que no todos
los molinos }^ocirán clisponer.

Aun poseo accitunas, de las primcras experiencias

clel 33, conservacias, vercies y ya moraclas, en su mis-

mo estado, scuner^;iclas en disoluciones cie sulfato y

cle cloruro cle cinc, con lo que se demuestra que tan-

to las enzimas como toclo fermento de otro origen han

cesaclo cle actuar.

La ^primera conseeuencia que se saca ^de este mé-

toclo es que podremos obtener, a vol^uitcrd, aceites

frutaclos amargos o mantecosos y ciulces, según re-

c^^lectemos la aceitw^a, por ejemplo, en octubre-

noviembre o en enero-febrero, ciando así gusto al

consumicior.

Con esta práctica se claría a los aceites una alta

valoración, porque siempre tendrían la máxima ca-

lidacl, en todos sus as^ectos, desapareciendo para to-

dos ellos los malos olores y sabores y su acidez ele-
vada.

te en el laboratorio. Estas o^heraciones las fuí hacien-
clo desde e1 10 cle encro hasta el 14 cle juliu; es clecir,
siete meses de atrojucio.

Durante todo este tiem}^o, conservó el aceite sus
cualiclades de buer^ palaclar y aruma que tuvo en el

}^rimer ensayo, y sólo ya cn cl mes cie mayo- acusa-
ron los aceites un alza meclia cle cinco ce^rt^simas y
en la prucba última clcl mes cle julio fué la máxima
de un grado con siete ccntésimas.

Ahora bien: el aceite obtenido ^de1 troje ním^. 8, que
^correspondía a la disolución del sulfato de cinc al
uno ^^or mil dc accitw^a, o sea un kilo para los 4G0
litros que requiere una ionela^fc7 de este fruto, para
estar sumer;ida, adc^uirió wl ^marcaclo sabor a hume-
dad, debicio a^que clescle el mes ^dc rnayu se había ior-
maclo una capa de mohu.

E\ ]a vez que determinaba la ac:clez y ahreciai^a las
cualiclades organolépticas c9e los aceites ettraíclos, se
con^^probó que l^as aceitunas, unas verdes y otras, mu-
chas, como era natural, ya maduras o moradas, se
rnantuvieron cn su mismo estado del principio.

I^e los estu^clios cle laboratorio efcetuaclos con estc

fin, saqué la consecuencia de que un mismo líc^uido

que llevaba en disolución estas sales en la cantidad
clcl 3 por 1.000 evitaba la fermcntación de varias sus-
tancias fácilmente putrescibles. Sin embargo, decidí

hacer los estueiios con la aceituna, con las proporcio-

nes del 5-3-2 y 1^^or 1.000, buscando con ello la má-

xima sc^cu-iciaci en cl resultado, abreviar el tiempo

de las ex}^eriencias, y, a 1a vez, encontrar la pro^por-

ci'n más económica en la práctica.

Para ello cliviclí los trabajos en dos series: A, para
cl cloruro, y I3, para el sulfa,to, y se prepararon cua-
tro trojes hara cacla una.

Se mociificaron ^stos, transformánclolos en peque-

ñas albercas, impermcabiiizándolas cun cemento. En
cu^ án^ulo c1c cada troje se me reservaro^n, mediante
w^a em}^alizacia eshecial, cu^os cincucnta kilos ^de aeci-

tuna, que estahan, como es natural, sumergidas en el

líquido de toclo cl trojc, y de este modo no se impe-

clía que se sacaran o se introdujeran nuevas aceitu-

nas, se^ún el moviiliiento clel molino, tlurante la cam-
pa^^a 33-34, hasta quc di por terminaclas mis expe-
riencias el 15 ^cle julio ciel 34.

Los primeros frutos se echaron el 11 c1e cliciembre
clel 33, y el aceite obteniclo de ellas tenía como aci-
ciez media 0,85.

Perióclicamente, y cada mes, desde el clía 10 al 15,

retiraba rma ^orción de cada troje y le extraía el acei-

A]a vista ^de los resultacios obtenitíos, hay que pen-

sar en la puesta en ^prácti^ca y en su estado econó-

1111 C 0.

I'odrán presentarse tres casos: (^ue las almazaras

tengan^ trojes, que ^las accitunas las apilen en patios o

que los molinos sean ^le nueva instalaci^^n.

Eu el primero de ellos, bastará reforzar los trojes,

transformánd^olos en ^^cyueños estanqucs. En el se-

^^undo s^e empl^eará ^ma soluciGn conccntrada dc una

u utra de ias sales mer^cionactas, echándolas ^or ca-

pas, con regaderas o puivrrizaclur^s, sobre las acci-

tunas amontonadas. En el caso tercero, }^ueclcn cons-

truirse silos apropiados en forma triangular, en cu-
yo v ► rticc inferior sc ponclría un tornillo c1c Ardcú-

medes, para el transporte de] fruto sumer};iclo en la

solución sabicia, y donde descargarán cómociamente

tanto los carros como ias caballerías.

La cuestión econórnica es sumarnente sencilla y
breve.

Sc ha visto que ias hroporciones del ^mo por mi(

de accihu^a en el cloruro, y del dos en el sulfato, son

favorables, impicíienclo ?a fermentación. Aun toman-

^do el precio excesivo ^de cliez ^pesetas el kilo dcl clo-

ruro (el sulfato vale ^a una cincucnta el kilo), repre-

senta un gas^to ina^preciable, toda vez que, como he-

mos clejado dicho, se pueden reponer las aceitunas

echanclo nuevas, según ]as necesidacles del molido, y,

en tocio caso, se re^onclría la pequeña cantidad que
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se transportara con el fruto. Esto es fácil ^hacerlo con

^los trojes y con los silos.

Ciiando el apilado sea en patios, será quizá apre-

ciable e: gasto, per^o es cuzstión c1e hacer números.

En todos los casos serán siempre recompensados los

gastos con la manifiesta mejoría ^de los caldos obtc-

ni^dos, ^que fué nuestro propósito, y que creemos ha-

bcrlo consegui^do.

Para terminar, haré una observación.

Ha habido quien me ha objetado que es más có-

modo y práctico hacer los car^os coil aceituna seca

qi^e con la fresca, y temían que, a] sumergirla en el

a^ua, tomara aqu^lla ^le ésta. No hay tal cosa, por-

quc se n^ailtiene cl fruto dentro de estas ^iisoluciones

tal conio lo c^chemos. Es decir, no hay ni ósmosis ni

exóstnosis, y el fruto ni gana ni picrde humeda^i.

(Fotv: Vargas Machuca.)
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Laboreo mecánico de las calles durante la veaetacióa de la patata

EL CULTIVO DE LA PATATA
Por A. DE CASTILLA

Un cstuciiu clc la patata, ^por soinero yue sea, esca-

ha clc las ^I^abitualcs dimensiones de tul articulo. ^titu-

cho-e interesante to^do ello-puede decirse cle la nu-

tritiva solanácea. Pruceso histórico, con las curiosas

cstratagen^as a que hubo yue recurrir en Europa ^ara

i^ml^lant^u^ y acreciitar su cultivo; características bo-

t^ínicas, cn eshccial cie las flores y frutos, de las se-

millas, cle las hojas... Examen cle^l tubérculo y del re-

^arto <lcsigual ^le la fécula en las distintas zonas del

mismo. Varie^iacles. Miles cle variedacles; eada clía

nuevas varieda^les, obtenidas por semilla por los es-

hecialistas, y clasificacias aten^diendo a la fortna y co-

lor cle los tuh^rculos, tona!iclacles ^^de los gérmenes y

^Ic la carne, cle las flores, etc. Variedades, a^rupadas

cn ocasioncs sct;íu^ sa ciestinii: hortícolas, forrajeras

c in^lustriales, ctc.

Y, sohre esto, la influencia de los factores meteo-

roló^icos cn cl cicsarrollo y productivida^d ^de la pa-

tata. Acción de la luz, cle la humedad y^de la sequía;

influencia ^ie la coui^^osición del terreno, yue afccta

hasta a la mejor o peor conservación de ^los produc-

tos; tertilizacibn cle este cultivo ^especialrnente exi-

gente en hotasa, ^íci^lo fosfórico y nitrógeno; lu^ar

en la alternativa ^1c cosechas, debeneración, enfermc-

dades... Temas todos de manifiesto iuterés y yuc

atraen a yuien se ciispone a cledicar w^as cuartillas y

unas horas al Solanum t^^berosunz de Linneo. Ycro

hoy vaii^os a clejarles a un laclo, para referirnos ú^^i-

camente a las labores.

Preparación del suelo

Cuando sc trata ^^le ciertos cultivos inclustriales, la

remolacha azucarcra, ^or ejemp!o, el a^ricultor, yue

conocc sus exigencias, les reserva las mejores tierras,

labra hondo, ahona con ab^u^ciancia, hro^lil;a los ma-

yores cuidados. Pero a la patata, cultivada en tocios

los huertos y en todos los s^uelos y yuc, más o me-
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nos, siempre produce., por parco q^ue se sea en labo-

res y demás atenciones, se la considera por mucños

como planta poco exigente. Con manifiesto error. Pa-

ra conseguir en este cultivo altos rendimientos, si se

qtriere considerar a la patata como planta industrial,

es necesario cuidar de la preparación del terreno, abo-

nos, etc., como si de la remolacha azucarera, antes
tomada por ejern^plo, se tratara.

La patata, para vegetar normalmente en nuestros

climas, requiere ^que tanto el suelo como el subsuelo

le ofrezcan notables cantidades de a^;ua. Necesita hu-

medad. Y por eso las labores proftmdas realizadas

en e^l otorio son el medio más adecuado de almace-

nar en el terreno estas inapreciab!es reservas.

Ventajas de las labores profundas

Los agricultores que llebado el mo^mento del arran-

que de las plantas desprenden del suelo tallos y tu-

bérculos con relativa facilida^d suponen que este ve-

^etal, ]a patata, tiene un desarrollo subterráneo muy

limitado. Y no es así. Muchas raicillas alcanzan lon-

^itudes de metro y medio a dos metros, y toman, re-

lativamente ^de muy lejos, los elementos necesarios

para la vida del individuo. Por eso el peso de las co-

sechas y la riqueza en fécula de los tubérculos está

en relación directa con la mayor o menor profuncíi-

dad a quc se labra.

No en todos los casos, como es sabido, conviene

que la labur profunda Ileve la capa inferi^^or a la su-

pérficie, tanto atendiendo a la ma^la calidad posible

del subsue;o como a que pase de gol^p^e "a suelo la-

borable" tierra que está sin ^rneteorizar. Hay ocasio-

nes cn yue labrar hondo no quiere decir inversión, si-

no remoción de las capas profundas; abrir ^paso ^en

éstas a las raicillas y facilitar el acopio de humedad

al tiempo que una mejor alimentación. Por eso mu-

chas veces a la labor ordinaria ^de arado sigue otra

de arado topo o de subsuelo, que hiende y remueve

a una mayor profundidad.

Cuando el cultivo de la patata es precedido por el

de legtnninosas de raíces vigorosas y largas: alfaita,

trébol, altramuz, colza, etc., al morir dichas plantas,

dichas raíces se clescomponen, dejando en la tierra,

al desaparecer la materia or;ánica, canales o brechas

por dondr las finas raicillas de la patata pueden lle-

gar hasta las capas profundas, en busca, no sólo de

alimentos, sino dc la humedad precisa, sobre todo en
años ^de sequía o terrenos naturalmente secos. Y es-

ta acción mecánica de las ^plantas contribuye a re-

^ularizar la producción.
Siempre que sea factibl^e, el abricultor debe alzar

cuanto antes el cereal o cultivo anterior a la patata y

labrar, lo más profundo que pueda, antes de! invier-

no. Hielos y deshie^los contribuirán así también a mu-
]lir el suelo y algunas labores complcmentarias de

arado y de grada, dadas en primavera, acabarán de

ponerle en buen estado.

Plantación

La llamada impropiamente "siembra" de la pata-

ta supone una porción de cuidados previos. En la co-

secha influyen: las cualidacíes hereditarias, ]o que ha-

ce ver la conveniencia de atender a la calidad y selec-

ción de las patatas para siembra. Es preciso, tam-

bién, cultívar productos adaptados al medio: suelo,

clima, para que las producciones sean normales y los

tubérculos alcancen buenas condiciones de conserva-

ción, y hay que tener en cuenta otros varios extremos:

grosor y peso de las patatas; modo de partirlas si es

preciso; momento de la plantación; espaciamiento en

las líneas, etc., etc.
La siembra se hace generalmente a mano, trazan-

do surcos y depositando en ellos "a ojo" los tubércu-

los, o más perfecto, nivelando y desmenuzando, me-

diante labores, cuanto mejor se pueda, la superficie

del terreno y trazando con diversos útiles marcado-

res líneas paralelas a 60 centímetros de distancia, y

líneas en sentido perpendicular a 45 ó 50 centimetros,

por ejemplo. Los puntos de intersección marcan los

lugares donde, valiéndose de la azada o de instrumen-

to análogo, deben situarse las patatas.
Más rápido y menos costoso es, después de seña-

^lar con un marcador especial líneas para^lelas a 60

centí^metros, próximamente, ^de distancia, ahondar los

surcos con un arado a unos 0,10 cm., y en el fondo

de éstos, utilizando mujeres y chicos, dejar las pata-

tas a 0,40 centímetros unas de otras, marchando por

los surcos y sirviéndose de los pies o de una vareta
de n^adera para re;;ular distancias entre tubérculos.

Se han empleado, asimismo, máquinas cuyo basti-

dor es análogo a los de las sembradoras con ar^te-

tren. Llevan detrás tres series de cuatro paletas ro-

tativas, que abren en el suelo orificios ovales, poco

profundos, distantes 0,65 entre líneas y 45 en senti-

^do normal. Mujeres y chicos depositan en ellos los

tubérculos y los recubren con la tierra próxima, de

suerte que, en definitiva, en los si^tios de los agujeros

que abre la máquina se encuentran los pequeños mon-

tículos ciesaparecidos de] lu^ar donde quedaron al sa-

car la tierra.
Pueden citarse otros vari^os rnodos de proceder.

Entre ellos la plantación a máquina, que persigue re-
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Planta dos linecrs rfc pn-
tatas rr In i^ez micntrns
deja nrnrc•crda la nnchurrr
clc la rnllc coiiti^rta

clucir la mano de obra y hacer la sien^bra con la nia-

yor re^ularidad posible. A tales efectos, los construc-

tores idcaron diversos dispositivos n^cclnicos, pare-

cidos en su funcionamiento a los de las sembradoras.

Hay distrihuidores rotativos cuyo órnano de dis-

tribución está formado bicn por un disco con cavicia-

des adonde van a alojarse los tubérculos contenídos

en una tolva o caja colocada por encima del disco, o

hor una serie de cantiilones montados sobre una ca-

dena sin fin, sítuados verticalmente, y que toman ias

hatatas de una caja o de^ósito. Tubos c1e descenso

y salida conducen ^las hatatas hacia los órt;anos dis-

puestos para enterrar!as.
Algunas máquinas americanas constan dc un dis-

Preparnndn !a tierra con
tuta labor d^^ subsiielo

tribuidor formado por nurnerosas }^inzas cncart;adas

de ele^ir los tubérculos, cle extraerlos ^de la tolva o

depósito y de verterlos cn los tubos de salida. Pero

todos estos distribuidores tienen, como hrincihal de-

fecto, la inse;uridad de fw^cionarniento o la mutila-

ción del tubc:rculo. Por eso en al^unos haíses se ha

sustituído el distribuidor i^^uran^ente mecánico y auto-

mático por obreros encar^ados de co^er los tub ► rcu-

los de la tolva y de depositarlos, uno a uno, en apa-

ratos cahaces de condircirlos por seharado hasta los

órganos que los dejan ^uestos en ticrra y que sc

componen orclinariamente c1e tma pieza que traza en

el suelo un }^equeño surcu adondc vienen a caer los

tubércttlos yue suelta el distrihuidor. Estos son en

799



AGRICULTURA

seguida cubicrtos por dos pequeños cuerpos de ara-

do, situados detrás del conducto de sali^da que van
cerrando e? s^n-cu abierto.

Los plantadores de patata de tracción aniit^al, de

fimcionamicnto delicado, aun ^para los modelos más

modernos y perfectos, exigen tu^ suelo bien prepara-

do y mulli^do, siendo las tierras arenosas, ligeras, más

favorables a su empleo que las compactas y pesadas.

En los plantadores de distribuidor mecánico y auto-

mático, hay siempre una dificultad derivada de las

diferencias y forma y grosor de ^los tubércu?os, no

obteniéndose resultados satisfactorios sino cuando se

realiza previamente una clasificación de ]as patatas

que se van a plantar.

En ciertos países (Alemania, inglaterra, Austria)

utilizan para clasificar tubérculos cribas de placas

animadas de movimientos alternativos o provistas de

cilindros giratorios, presentando mucha analogía con

las limpiadoras-clasificadoras de remolacha y 1as cri-

bas empleadas para clasificar el coque.

Cuidados culturales

Realizada la plantación, conviene dar, en terrenos

sueltos, ^ma labor de rulo. En suclos fuertes, si la
plantación se hizo con arado, ocurre con frecuencia

que e] rulo es insuficiente ^^para romper los terrones

v allanar la tierra removida. Por esto se recurre a me-

nudo al rodillo cross-kill, que se pasa en dos direc-

ciones, consiguiéndose el mullimicnto del terreno e

impidicndo que se deseque rápidamente si se suce-

den épocas de secluía. Procediendo así, los gradeos

que deherán darsc luego se rcalizan en buenas con-

diciones.

Es, en efecto, muy interesante gradar los campos

de patatas después de las siemUras. No hace falta

esperar a que aharezcan malas hierbas para realizar

dicha labor, que debe realizarsc cuando las plantas

tienen de cínco a ocho centímetros de altura.

Las frecuencias de las labores ligeras, pases de ru-

lo, gradeos, etc., mantienen suelto el terreno, activan

la nitrificación y facilitan la salida de los tallitos, todo

ello de gran utilidad.
Cuando los brotes son ya crecidos y las líneas se

percihen o señalan perfectamente, se procede a las

binas. Según la importancia de las expiotaciones, cs-

te trabajo se hace a mano o con azacías de caUallo 0

mediante cultivadores o arados polisurcos, acciona-

dos mecánicamcnte cuando ]a importancia de las fin-

cas y las distancias entre líneas lo consienten. Hay

tipos de cultivadores que labran a la vez dos hileras.

En general, sicmpre convendrá completar a mano la

labor al pie de las plantas, pero esto en muchas oca-

siones no es posible.

^'odos los agrónomos y prácticos están conformes

en recomendar los gradeos y i^i^las, proclamando sus

excelentes efectos. No ocurre igual con e; aporcadu,

yue dió lugar en experiencias realizadas a resultados

discordantes: unos aumentando la cosecha, otros dis-

minuyéndola. Esto parece ^depender de la variedad.

En líneas generales, las variedades que forman los
tubérculos, muy superficialmente, deben ser aporca-
das. De otra suerte, cierto número de patatas que-

darian parcial o totalmente descubiertos, verdearían a

la luz y serían perdidas para la recolección. No es ne-

cesario quc la tierra cubra, sino ligeramente, los tu-
béroulos, para lograr los buenos oficios que persigue
el aporcado.

En el gran cultivo esta operación de aporcar faci-

lita la saca de los tubérculos. Una vez caídos tallos

y ramos por e] suelo, sería muy difícil seguir las lí-

neas de patatas y se perderían muchas.

Para aporcar, se usan aporcados especiales y tam-

bién binadores y arados de doble vertedera.

A menudo se hace la operación en dos tiempos;

una primera labor ligera y otra más intensa, con al-

gunos días de intervalo, después de haber ^pasado an-
tes la azada para limpiar el campo.

En los cultivos más cuidados, y cuando se dispu-

ne de mano ^de obra suficiente, mujeres y chicos reco-

rren las líneas de ^patatas en plena vegetación, qui-

tando las principales malas hierbas c^ue hayan esca-

pado o ]as labores precedentes.

Recolección

Pocas plantas presentan tantas dificultades para

su recolección como las patatas. Cosechar todos los

tubérculos producidos sin causarles heridas con los

instrumentos-azada, pala, arados, etc.-empleados

en la faena y guardarlos limpios y sobre todo secos,

para conservarlos en buen estado y que no se pu-

dran, es difícil y siempre costoso. Los fenómenos me-

teorológicos de la estación: lluvias, hielos, etc., con-

trarían también la labor del arranque y el labrador

se ve obligado a hacer lo quc puede, no lo que quiere.

La recoleoción de patatas comprende dos fases di-

ferentes: la primera, el arranque propiamente dicho;

la segunda, ]a separación o aislamiento de los tu-

Uérculos y su colocación en sacos o en montones en el

campo.

EI arranyue se hace bien a mano--lo más pcrfecto--

cuando las superficies son relativamente pequeñas, o

con arados, ahorca^iqres, o arrancadores especiales.
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Cuando no es el hombre quien lo realiza-labor mi-

nuciosa y bastante lenta-, el trabajo dista mlicho de

ser herfecto. Siempre ql^edan tub^rculos enterrados
ytie ohli^ari a un segundo rec^orrido con mujeres. Y,

tociavía, las labores de arado y de ^rada preparato-

r^ias clcl cttltivo que siga a las patatas clescubrirán no

hocos tubérculos.

A fin de se^arar a estos últimos de las ba^iclas de

ticrra rcn^ovidas por los útiles arrancadores, los cons-

tructores han imaginado diversos modelos, en los

cuales y en definitiva la superfici^ llena y continua

de las vertederas de aporcar está convenientemente

harti^la y modificada (ara^los patateros).

Hoy día se utilizan para el gran cultivo modelus

mucho más perfectos, qt^e consiguieron, tanto en el
arranque como en la lim}^ieza de los tubérculos, no-

torias ventajas. Algunos arrancadores - elevadores

muy ^e^^rpleados en Am^rica, no sólo cosechan las pa-

tatas, sino que las conclucen hasta clcjarlas cn un de-

pósito Ileva^lo por la máquina.
Ya Mr. Ri;;elmannt, hacc muchos años, c^^ un mi-

nuci^oso estudio sobre ^los arrancadores de patatas,

opinaba que el horvenir estaba reservado a máquinas

capaces de sacar la cosecha, limpiarla de tierra y ver-

terla en cíepósitos colocados sobre ]a armadura de

estas grandes cosec^^hadoras.

Rina y destrucción de malas hierbas en un patntar
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Trafamienfo y ufilización d el su b suelo ^'^
Por Laurent RIGOTARD, ^ngeniero

Los primeros suelos cultivados por cl humbre fue-

ron suclos clc aluvión, ricos, humíferos y profw^cios,

como lo denniestra la posición de ]as poblaciones ru-

rales más anti^uas, así como ciertas estaciones pre-

históricas. Durantc largo tiempo sc han po^lido culti-

var estos suc',os, bicn constituí^los física y química-

mente, sin tencr que resolver nin^ún problema abro-

11 ►)I111C0 Ill ^OCC101O^1C0.

Con el tiei^^C^o han evolucionado, em^pobreci^nciosE

y envejeci •ndose, ]o mismo que sus subsuelos. El

crecimiento de la humanidad ha obligado a poner en

cultivo terrenos peor emplazados, peor constituídos

física y quín^icamente, y en particular tierras cuyo
substielo, m^^s o menos desfavorable al desarrollo de

las ^lantas cultiva^las, ha conducido a fracasos. Estos

fracasos han obligado a crear méto^ios cie mejoras

territoriales, especialuiente diri^idas al sL^bsuelo, c^^-

ya influencia se ha manifestado muy intensarnente

sobre la vida ^lc las plantas.

Los estudios ^ie los suelos permiten, I;raci^s a la

movilizacibn debida a los arados, así como a las apor-

tac^iones cle estiércoles y de abonos ^químicos, que va-

yan conservan^^lo ]as propiedades más interesantes

para el cultivo; i^ualmente el subsuelo tambi •n debe

ser estudiado y después eventualmente modificaclo.

Cuando se quiere, por ejemplo, continuar el cultivo de

terrcnos cultivados desde muy antiguo, que presen-

tail ciertos caracteres cje vejez, o cuando se quiere po-

ner en c^iltivo tierras vír;enes colocaclas sobre ciertos

subsuelos, con frecuencia se está obligado a realizar
interesantes trabajos de subsuelo. La hráctica agrí-

cola debe titilizar lo mejor posibl^ ]os conocirnientos

de subsuelo sohre los cuales los pedólo;os hail fija-

do su atención desdc }^rincipio del si^lo xx.

Constitución de los principales subsuelos

El examen del subsuelo en perfiles que oscilan dc

dos a tres metros de profundidad, ha ]le;ado a ser

achialniente un método corriente de ^lia^n^istico cuan-

(1) Extracto de la Com^unicación presentada ^l ll Con^rre-
so Internacional de ln^^eniería Rural, celehrado recientem(:nte
en Madrid.

a g r ó n o m o

iio se duiere estuciiar la mejora clel terreno. Este exa-

men revela una mu?titud de propiedades dei suelo

cultivado que se derivan de la constitución misma del
subsuelo.

Los pedólogos clistin^uen sobrc los suelos anti-

guos, evoluciona^lus, iu^a zona superior u horizon-
te A, horizonte cluvial, quc sufre pér^iiclas hor ]ixi-
viación, ^debajo un horizonte B o iluvial, que a': con-

trario se enriquecc hor ^preci^hitaciones químicas de

]os elementos disueltos más arriba, y, por último, se

designa con la letra C la roca madre originaria.

Principales clases de subsuelos

Principalmente se distinguen dos agrupaciones:

l.° Siielos relativamente nuevos, establecidos sobre

terrenos geoló^icos bien diferenciados de los que

aqué! proviene. En esta catc^oría se encuentran las

tierras en formación, y en ellos apenas se pue^icn

distinguir ]os dos horizontes A y B. 2.° El caso dc

suelos re^lativamentc anti^uos que }^resentan carac-

teres de enveje^^imiento, tenien^io, en wia palabra, una

^historia pedoló^ica m^ís o menos marcada, en ellos

hay ^que estudiar su evolucibn natural y su evolución

bajo la influencia de los cultivos. Es el caso de sue-

los de p?anicies anti^uas y anti^uamente ocupadas

por vegetaciones ^^aturales o hor el cultivo. Es el ca-

so también de suelos formados por delgados depó-

sifos más o menos repetidos que han recubiert^^ anti-

^uas superficies lihres, donde a veces pueden apre-

ciarse los suelos hrimitivos.

En todos estos casos, el subsuelo tiene un papel

rnás o menos imhortante, favorah?e o desfavorable

^hara el cu^ltivo. Pas^indolos revista, se dehe ex^ini-

nar su utilización y los tratamientos que ^deben efec-

tt^arse para cuan^clo su mejora sea necesaria.

Terrenos relativamente jóvenes o en

formaciones sobre las diversas rocas

En esta cate^oría están, en hrimer lugar, los sue-

los de montaña. Sohrc las montañas, en las zonas
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más clcva^clas (por encima de los 3.000 metros en los

Alpes), se asiste al nacimiento de la tierra arable,

por fragmentación de ]as rocas y a^lteración de ios

minerales.

Cuandu se hace un cortc de estos terrenos en una

zona donde la pendiente es bastante fuerte, se obser-

va tma ausencia casi completa de la mayor parte de

los horizontes quc los pec161ogos acostumbran a dis-

tinguir en los terrenos dc las regiones bajas o de las

planicies; son suelos jóvenes en formacicSn, pues

constantementc están amcnazados cie scr arrastra-

dos por las riadas yue impiden su envejecin ► ento.

En las altas altitudes la intemperie obra, muy princi-
palmentc, sobrc las rocas para rcducirlas a frabmen-

tos. Estos suelos cstán constituídos de detritus de

rocas de diversos grosores.

EI strbsuclo está formado, en este primer caso, por

la roca maclrc in situ, rnás o menos alterada y res-
quebraj ada.

Sobrc las calizas, en las más bajas altitudes, la

formación deL suelo es diferente, pues es la vebeta-

ción la c^uc tiene una gran influcncia en la ^disgrega-

ción dc la roca, para dar nacimiento a rocas mulli-

^das, a tierras a menudo ricas en ^humus. El croquis

quc se adjunta (2) muestra el aspecto de un suelo que
sc forma sobrc caliza en cl Jura. La roca del subsuelo

está fra^mentada y sobre clla se acumula una tierra

muy rica en htnnus. A veces, la disolución de la cali-

za deja un residuo arcilloso, o limoso, de partículas

extremadamente finas y resistentes a la diso'ución.

Estos suelos tan arcillosos, sobre calizas, son, ge-

ncralmente, más antiguos, a no ser quc la riqueza en

arcilla de ]a caliza sea tal, que a una proporción ele-

vada de arcilla no corresponde más que un espesor re-

lativamentc déhil de caliza desaparecida. Este es el

caso dc los suelos yue provicnen de calizas mar^o-
sas de llas, dc oxfordien o de neocomien gris azula-

do, tan extendido en el sudeste de Francia.
EI subsueio, en este caso, está formado bien de la

roca caliza a menudo profundamente deteriorada por

fisuras ensanchadas por erosión, bien por bolsas lle-

nas de tierra movediza y de restos de caliza. Otras

veces, entre el suelo arable y la roca caliza, existe una

capa arcillosa de más o menos espesor.
Para mcjorar estos suelos, resquebrajamiento y

desagregación de rocas por explosivos, desde el pun-

to dc vista de plantaciones dc árhole^s frutales o fo-

restales. Se aumenta la capacidad de retención de

a^ua, se facilita mu^cho el desarrollo de las raíces y

la formación dc tm capa espesa ^de tierra vegetal. Por

el resduebrajamiento dc la roca por medio de explo-

sivos se pueden efectuar plantaciones directamente so-

bre la roca, alrnacenan^i^^ ^iespués un poco de ti^rr^

y de abonos en la cavidad hecha por el cartucho dc

explosivo. C^omo ejemplo daremos la plantación de un

bosque de abetos cerca ^de Salins, en el Jura francés,

hacia el 1860, sobre tma pcndiente de caliza abrupta.

Hay suelos estaUlecidos sobre subsuelos de aluvión,

finos o guijarrosos, de espesor muy variado, desde

algunos centúnetros hasta decenas de ntetros. Estos

cíepósitos mullidos y profundos, presentan una com-

posición ]itológica variada, segíu^ los niveles consi-

derados. Estas son las formacioues fluviales, ^lacia-

res o fluvioglaciares que forman las tcrrazas de valles.

La mejora puede hacerse con mezclas de suelo y de

subsuelo por labores proftmdas, si la constitución del

suelo puede ser mejorada por un elemcnto arenosu

calizo o arcilloso, existente en el suhsuelo y del eual

care^ciera el suelo.

En fin, hay suelos establecidus sobre subsuelos de

ttu^ba. Estos subsuelos turbosos constituyen, casi siern-

pre, una condición muy favorable para el cultivo.

En ciertos casos puecien mejorarse con labores de

desfonde, si la capa superficial es muy compacta, arc-

nosa o arcillosa. Con frccuer^cia es neccsario efec-

tuar e': drenaje.

Subsuelos en vías de evolución

Estas diversas catef;orías de subsuelos evolucio-

nan más o menos rápidamente bajo la influencia de las

aáuas de infiltración, de variaciones de temperaturas

y de ^los vegetales qtre en ellos se desarrollan.

Los terrenos de rocas (v^ase ^rabados 1 y 2), cuan-

cio están en llano evolucionan en el sentido de ur1 crc-

cimiento de la capa nnrllida, forn^anclo suelo y sub-

suelo; ]as cavidades de rocas calizas, por ejemplo, se

a;randan irregularmentc, formando en la superficie

bolsas más o menos anchas y proftmdas. Este fenó-

meno puede ser observado, en particular, en el suh-

suelo de planicies calizas forruacias por erosión nra-

rina.
E1 subsuelo, bastante homogéneo (3), depósito de

aluviones areno-limosos, ha evolucionado primero en

el sentido de un empoUrecimiento en cal y después en

hierro, de la superficie. Este es el fenórneno de la

Podzolisación. Los elementos disueltos en ]a superfi-

cie producen casi siempre, por precipitación, una capa

tiura de alios o de orstein visihle (6). El subsuelo en

las proximidades de la superficie se hace menos colo-

reado, aigtmas veces completamente blanco silícco

(podzol integral), el hierro ha descendido por dehajo

de la capa dura y las sales de cal mucho más bajo to-

davía.

^E^l subsuelo gtrijarroso evoluciona lo mismo, decal-

cificándose en la superfie (7). La parte superior está

•on frecuencia em^ojecida. Los };uijarros calizos des-
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aparecen por disolución y queda un subsuelo guija-

rroso de silea, de jaspe, cie gres, etc. La caliza se en-

cuentra de 30 a 40 centímetros de profundidad, don-

de existe una arena de granos calizos mezclada con

;;uijarros calizos más o mcnos corroídos por las so-

luciones áciclas del suelo, que descienden al subsuelo

hasta cl horizonte f3 dc los pedólogos.

A propósito de subsuelo ^uijarroso, se puede seña-

lar ci suelo de puciin^as. Al^unos de ellos provienen
^lc antil;uas líneas de ribera, cuyos avances y retro-

cesos h a n acabado

finalmente por oca-

sionar depósitos n^a-

cizos de pudin^a cx-

tensos y de ^ran cs-

pesor. Se puede en-

contrar en la superfi-

cie de estas pudin-

í;as, en las partes en

pendiente, en suelos

mullidos, poco espe-

sos, o, al contrario,

sobrc llanuras donde

los elementos no son

arrastrados, ^n^ gran

espesor de c a n t o s

sueltos por disolucio-

nes de cemento cali-

zo. La capa de suclo

ara"t^le coloca^la so-

bre cstas pudin^as es

muy rica en ^ravas y

^uijarros (a menudo

cerca del 75 por

100) .

Guijarros anti^uos.

Si se examina una

„.

perficie algo inferior a siete, alcanza o pasa este lí-

límite.

En ^eneral, se encuentra en se;uida un nivel

consolidado, una verdadcra puclin^a, formada pur

precipitaciones de la caliza arrastrada hasta allí. Es-

ta capa de hortni^bn natural, a veces muy dura, pue-

de encontrarse próxima a la superficie, a 30 ó 40 cen-

tímetros, a veces se le encuentra prbxima al metro.

En profundidad, estos guijarrus se cncuentran en
capa donde los cantos están

5

14capa profunda de dos 11 12 13
o cuatro metros de Suelos
una terraza de ^uija-

rros bastante antigua,

se observa con frecuencia la sucesión de los subsue-

los dcscrito^ anteriormente:

AI ^principio, ^después c1e la s^uperficie, un subsuelo
decalcificaclo ^que no contiene apenas más que gui-

jarros silíceos: cuarzo, cuarzitas, jaspe, sílex, gres
silíceo, etc. Esta capa superior se encuentra en esta-

do de ruhefacci^ín, especialmente en las regiones

meridionalcs, como sucede en los alrededores de
f^VIti11Ó11.

Por debajo, una zona de gravas y arenas, de las

cuales muchas son calizas. EI pH, que era en la su-.

2

7

tar con capas consolidadas c

ruhificadus por un de-

pósito ferru^inoso en

s u superficie, 1 a s

abuas c1e infiltracióit

han circulado por es-

tos niveles y, aunque

algunos son calizos,

casi todos son silí-

ccos, cuyos intervalos

están vacíos; e s t o s

vacíos, a su vez, se

han fornlado por di-

solucibn de elementos
calizos, sobre todo,

que dan una estruc-
tura muy mullida a

esta capa, que pucde

alcanzar 20 a 50 cen-

tímetros. Por último,

s e encuentra c a s i

siempre a cierto nivel

mant;aneso, a menu-

do muy profundo: a

cuatro metros, dor,de

los guijarros e s t á n

ennegrecidos por un

depósito de óxido de

manganeso.

Los subsuelos ^ui-

jarrosos son, en ^e-

n e r a 1, pcrmeab^les,

pero es prcciso ci^n-

impcrmcahles que pue-

den alternar con los bancos de arena y^ie grava. Se-

gún su posición, son beneficiosos o perjudiciales. De-

masiado próximos dc la s^rperficie, pcrjudican el des-

arrollo de las raíces, impidiéndolas profundizar en las

capas sabyacentes, doncie se encuentra ^la ^humedad.

Otras veces, al contrario, una pequeña eapa, imper-

n^eable, colocada más profundamentc, retiene el agua

a dis^posición ^de las raices.

Para mejorar estos subsuelos está muy indicado el

empleo de cxplosivo para resquebrajarlos, cuando
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existe la capa de pudinga, pero solamente en el ca-
so en que ésta o la capa no desempelie un papel !^e-
neficioso. Estus subsuelos convienen a las plantacio-

nes anc^írcas, porque Ies permite cxplorar un gran

espesor tie rocas sucltas y a?canzar a menudo a ca-

pas m^ry fucrtemente provistas de elementos fertili-

Zalltl'S.

He aquí un cjemplo de análisis de tierra hecho a

divcrsos niveles en wl suclo profundo, arenoso, del

Sureste de Francia, en el Valle de Isérc. Este suelo

está ocupacio desde hace largo tiempo por planta-

cioncs dc viña y noga^les.

Profundidad PH.
Acidez Nitró- I'^ O^, K, O K^ O
Hidro- ^eno ^^simi- Asimi• -
lítica lable lable Total

►UPERFICIE:

0 a 30 centímetros• 7 5,8 1 50 0,22 0,18 1,(i3
30 a 60 . 6,$5 6 6 0 R5 0,02 0, I6 2.23
60 a 90 » 6£^5 4,6 0_65 0.10 0.12 1.34
1,60 a 1,70 m...... 6,80 2,4 0.20 0.37 0 17 1.70

Este análisis demuestra que las raíces que se han

desarrollaclo más allá de la zona laborable han ex-

traí^do del primer subsuelo, entre los 60 a 90 ^centí-

metros de profundidad, casi todo el ácido fosfórico

y una ;;ran partc tlc la potasa asimilable; esta zona

no volteacia por el arado cs más difícil de alcanzar

por los ahonos. Al contrario, hacia 1,60 m. hay me-

nos raíces y se encuentra una ^ran riqueza en ele-

mentus fcrtilizantes. En estos sue':os se pueden ^poner

los abonos a golpes de pala de 30 a 40 ^centímetros

de prof^mdidad. Si el suhsuelo es duro o compacto,

su dcsmcnuzamicnto por cxplosivos pllede ser nwy

títil para haccr penetrar los abonos.
Substrc^los formados de hancos limosos alternados

nicís o menos calizos, hajo un suelo en vías de decal-

cificación, de rubefacción en superficie. Este caso es

bastante frecuente, la superficie es ácida en wl espe-

sor variablc y la tierra es rojiza.

111ejoras.-Lahores proftmdas y desfonde si hay

interés en llevar el suhsuelo de 40 a 50 centímetros

a la superficie.
Su^^lns f ósiles enterrados.-Este caso se encuentra

hastante frecuentemente (9 y 10) en las llanuras de

aluvibn, y espccialmentc en las regiones de loess; se

encucntra mucho en Alsacia. E^l su^elo fbsil se reco-

nocc pur su color oscuro y su cstructura; es lo más

a menudo un anti^uo suelo de estepa rico en humus,

comparahle a un tchénaziem de Rusia, a menudo muy
calizo. Un suhsuelo parecido constituye >ma riqueza

inestimahle para el propietario dc la superficie.

Si este subsuelo fósil está bastante cerca de la su-
perficie, las labores profundas permiten mezclarle

con el suelo; si es ^m poco más profundo, los culti-

vos vivaces cle árbol^cs permitirán exp^lotarle ventajo-

samente.

Estos subsuelos presentan capas de arcillas más o

menos espesas, a wl nivel más o menos profundo; se-
bíul sea su espesor, su situacitín con relación a]as

aguas de! subsuelo y el clima cle la re^iC,n, hacen que

desempeñen un ^papel beneficioso o perjmlicial, de-

bicndo dar a los suhsuelos quc lo tienen diferentes

tratamicntos, se^ún los casos.

Si la capa de arcilla o de terreno consoli^latiu e

impernleable mantiene demasiacla a;;ua prtíxinla ^lel

suelo (12), favorece las enfermeclacles cripto^ámicas

y la podredumbre ^de la raíz. Perforar esta capa por

los Uarrenos o por los explosivos, si clla es de poco

espesor, puede ser ^ma excelente mejora. Si cl clima

es denlasiado seco, es preferihle no hacer estas ope-

raciones para que la reserva de agua quetic a dispo-

sición de las plantas.

En otros casos (13), esta capa de arcilla más o

menos endurecida impide a las raíccs :zlcanzar cl ni-

vel del agua situado más bajo: su resquebrajamiento

por el explosivo será favorablc.

Por ílltimo, si, como en la fil;ura 14, cst_1 capa im-

pide al agua demasiado abundante subir y ahogar las

raíces del subsuelo superior, conviene no perfurarla.

Esto ha sucedido en el Suroeste de Francia, don^ic el

subsuelo endurecido y empapado de anua en las zo-

nas ocupadas^porlas raíces de árboles ha hecho que

éstos perezcan rápidamente.
Laterita.--En los países cálitlus la evolucibn cie la

disgre^ación de las rocas conducen a la formación

de lateritas (15), ro^cas aluminosas residuales, de tin-

te rojizo, con una testura análol;a al ladrillo cocido y

una dtn^cza a veccs muy superior.

Los suelos sobre lateritas pueden mcjorarsc en sus

propiedades por los resquebrajamientos de los suh-

suelos, con ayuda de los explosivos.

Hay, por último, ]os subsuelos de origen volcáni-

co: lavas, ]apili y cenizas más o menos finas.

Estos terrenos, sef;ún su edad geoltíñica, tiencn el

subsuelo más o menos duro y evolucionado.
Mejoras dil^ersas.-En un cierto níullero de estos

subsuelos se puede practicar el riego subterráneo. Los

subsue^los areno-limonos, de ^ma pcrmeabilidad me-

dia, son muy convenientes. Estc rie^o subterráneo ha

sido aplicado en los climas mediterráneos, donde la

evaporación de las al;uas subterráneas quc ascienden

por la superficie o las de lluvias, es cunsiderable.

Este riego subtcrráneo, por cl procccfimicnto Ser-

nagiotto o por e] procedimiento Korneff, modificado

por Bordas y Mathieu, cn Avignón, ^da excelentc rc-

sultadq,
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Ma^as hierbas en ^os campos cle cereales

Proceciimientos químicos de destrucción

Por Leopo^do RIDRUEJO, Ingeniero

Los procedimientos químicos que se emplean para

destruir malas hierbas en los campos de cereales son

de dos clases: Los usados durante la veñetación de

las plantas cultivadas y los que se aplican a la tierra,

cuando ésta no tiene ninguna cosecha, con el fin de

destruir malas semillas o plantas muy resistentes a

la mayor parte de los herbicidas. Pasemos a estudiar

los primeros.

EMPLE(^ DE PRODUCTOS QUIMICOS DURAN-

TE LA VEGETACfON

Los procedimientos químicos de destrucción de ma-

las hierbas durante la vegetación, están ftmdados to-

dos ellos en la aplicación de un herbicida que no des-

truya ni haga sufrir mucho a los cereales.

Los productos herbicidas que se han estudiaclo son

muchos; pero el de resultados más prácticos cree-

mos que es el ácido sulfúrico.
Sulfato ^te zinc.-En disoluciones al 12 por 100 y

a razón de 1.000 litros por hectárea, se rccomienda

contra las mostazas y otras hierbas. Nosotros lo he-

mos empleado en una avena a dicha concentración,
empleando 1.200 litros por hectárea en w1a tierra que

entre otras malas hierbas tenía alverja, amapola y

cardos; su efecto ha sido completamentc nulo sobre

todas las malas hierbas.

Se disuclve fácilmeilte, propiedad que apuntantos

porque, a nuestro juicio, éste es un detalle importan-

te en la práctica para el empleo de productos sólidos.
Clorczto de sosa.-Lo hemos ensayacio al 7 por

100, a razón de 1.200 litros por hectárea, y ha re-

sultado un tóxico potentísimo, que ha destruído in-

cluso los cardos. La avena quedó con vida, pero muy

debilitada. Con disoluciones de clorato de sosa al 10
por 100, Fron logró destruir la retama.

Es un herbicida nluy interesante y, por consiguien-

te, digno de que se estudie detenidamentc. A nuestro

juicio, dehería ensayarse durante la vegetación de los

cereales, en disoluciones más dóbiles que las por nos-

a g r ó n o m o

otros etnpleadas (al 2 ó 3 por 100, por ejemplo), y

antes de ]a vegetacibn, en disoluciones concentradas,

como luel;o indicaremos. Es fácilmente soluble.
Tan intcresantes son también el clorato de amonía-

co, los percloratos y tm producto denominado nitro-

perclorina, que sc fabrica con el nitrato y clorato de

sosa.
Sul fato cícido de sodio.-Es recomendable como

herbicida, en sustitución del ácido sulfúrico.

Lo hemos empleado en la misma experiencia que

antes hemos referido, a 25 por 100 de concentración

y a razón cíe 1.200 litros por hectárea.

Empie^za por presentar la dificultad de tardar dos

horas en disolverse. Además, sus efectos sobre las

rnalas hierbas fueron nulos.

Sulfato c^e l^ierro nrdinario.-Lo hemos empleado

al 25 por 104, a razón de 1.200 litros de disolución

^por hectárca. Sc disolvió rápidamente; pero no hizo

nin^ím efecto sohre las malas hierbas antes apun-

tadas.
Sulfato dc hierro anl2idro.-No hemos experimen-

tado este herbicida.
Se recomienda emplearlo para destruir las mosta-

zas en los cereales de primavera, a razón de 200 a

40^ kilos por hect^irea, reparti^ndolo en polvo duran-

te las horas de rocío (de tres a seis de la mañana, en

rnayo) .

Si da resultados prácticos, tendría la ventaja este

procedimiento de no necesitar el transporte de ^ran-

des cantidades de líquiclo para efectuar su disolueión
y dc ^poderlo hacer sin pulverizador. Pero si se refle-

xiona, se percihen en senuida serios inconvenientes,
comtr por ejemplo: exi^ir tma ^ran oporttulidad pa-

ra trabajar en ]as horas de rocío y ser muy hi^ros-

cópico y cáustico para las manos y ojos. ^

Algcín experimcntaclor trató de suplir la falta del

rocío con previas pulverizaciones de a^ua. Esto dió

buen resultado, pero no eabe ducla que se complica

notablemente el procedimiento.

^ulfato tie eohre.-Se recomienda contra las mos-
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tazas al 3, 5 y 10 por 100. Obra como ácido y con^o

túxico.
Lo hcmos cmhleado en el mismo campo de avena

indieado anteriormente, en clisolución al 5 y^or 100^, y
a razón cle i."Z00 litrus }^or hectár^a, y no hemos no-

tado ningiin efecto ni en las malas hierhas ni en el

ccrcal.
Tarda una hora cn daolvcrsc a csta conccntraci^^n.

Sttlfato de anioniaco.-Se Ic atribuye la ^ropieda^d

de destruir las n^ostazas y los cardos jGvenes en di-

solucioncs al 10 por 100.

Lo hemos emplcaclo a dicha concentración y no

hemos notado nin^ún efecto perjudicial sobrc las ma-

las hicrhas, cntre las cuales se encontraban los car-

dos júvenes.
En e'. cereal sc notó, como es ló^ico, una vegeta-

ción más exuberante, clebiclo a la alimentación nitro-

ticnada.
Cloruro de sodio o sal contún.-Este herbicida se

viene recomendando ^clesde tiempo inmemorial, pero

nunca ^pasó a tener ^m carácter verdaderamente prác-

tico.

EI doctor Roy preconiza el empleo de las disolu-

ciones de sal común sobre las siguientes bases: Di-

soluciones saturadas al 33 por 100, empleando de
1.500 a 2.000 litros por hectárea, cuando las malas

hierbas tienen dos o tres hojas.
Nosotros hemos emp':eado este herbicida en ]a for-

ma recomrndada hor el doctor Ruy, y no hemos lo-
^rado la clestrucción de las malas hicrbas, sobre las

cuales cínican^ente se notaron ligeras que^naduras.
Son, a nuestro juicio, inconvenientes ^randes el ticm-

po que se emhlca para disolver tanta sal a saturación

y las grandes cantidades de agua que exige, las que,

como se verá, son mayores que para el ácido sulfú-

rico.
Cianamida de calcio.-Se ha recomendado por al-

gw^os su emrleo contra las mostazas, a razcín de 100

a 120 kilos por hectárea.
Varios.-Además de los a^untados, existen otros

procluctos a los que se les atribuye también cierto ca-
rácter de herhicidas, entre los cuales figuran como

hrincipales el nitrato de cobre, crud amoniacal, car-

buro de calcio, silvinita, kainita finan^ente pulveri-
zada, etc.

Acido sulfúrico

Con toda intención hemos dejado ^ara el final este

ácido, toda vez que se trata del herbicida más prác-

tico y que merece w^ estudio detenido.

Hace varios años venimos siguicndo la hista a las

experiencias hechas fuera de España sobre aplicacio-

nes de ^ste ácido en los campos de cereales, y con

la ayuda que el Estaciu y los particulares nos han

dispensado, hemos hrocurado cuntribuir con nuestra
modesta ex^perimentaciún al encaje cie este sistcina

en la meseta castellana. Los resultados obtenidos han
sido bastante halaaiiciios, pero se necesita todavía

prosebuir la expcrimentación, porque en materia de

abricultw^a cada año se a^rende una cosa nueva, y

las sorpresas son siempre de esperar.

,^l ccitin cicl ácido sul f iirico sobrc las ntalas hicrbas.

El ácido sulfúrico posee una acción deshidratante

sobre el protoplastna de las ^lantas y sobre todo el

contenido celular, pudiendo, aun en disoluciones dé-

biles, destruir la estructura física y química de aquél.

(Delacroix.) Así se exhlica que las plantas sean des-

truídas con más facilidad en la primera fase de su

vida, ^durante la cual sus tcjidus son muy acuosos.

El efecto de las disoluciones de ácido sulfíu^ico so-

bre cada una de las malas hierbas, depende de la for-

ina de éstas, de su estructura, de su edad y de la ma-

nera de reproducirse, princi^halmente, si bien hay yue

tener en cuenta la ►poca del tratamiento, la concen-

tración de la solución y la hcnneda^d del suelo y del

ambiente en que sc opere.

Se destruyen en absoluto las hlantas que son bien

mojadas y se reproducen sólo hor semilla (mostaza,

amapola). Vuelven a retoñar otra vez, a pesar de que
su parte a ►rea quede destruída, aquéllas que se re-
producen también por rizomas o bulbos (gramas, ajos

silvestres), aun cuando ve^etan ya con el consil;uien-

te retraso. Hay otras plantas, como la neguilla y al-

gunas gramíneas, que, ^or tener Uajo tierra el cuc-
llo de su raíz o nudo vital, vuelven a brotar nueva-

inente, aun cuando se haya destruído toda la parte

aérea existente.

Resultan ^destruídas con soluciones de concentra-

ción inferior al 15 por 100, entre otras, las siguien-

tes plantas: arnapola, azulina, borrajas del género
Lycopsis, al^lerjas, ntostaza silvestre, rabanillo si[i^es-

tre, ranúnculo dc^ los cantpos, matricarias o tnagar-

zus y las catnpanillas del ;;énero Convolvulus.

Resisten al tratamiento, aun cuando la parte aérea
quede destruída, los cardns de los géneros Cirsium y

Carduns, acedera silvestre, neguilla, avc^na loca, ^ra-

nza, cola de zorra (Alopecurus), agrostis rastrcra, ci-

zaita, etc.

Su acción sobre !os cereales.-Todas aduellas

plantas que cuenten con órganos subterráneos de
propagación (cardos, etc.), o que tcngan occtlto el

cuello de su raíz (cercales, negrrilla, etc.), resisten,
sin perecer, el tratamiento de ácido sulfítrico. Se ex-

plica, pues, que los cereales queden con vida después

de una pulverización de esta clase, gracias a la capa
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de cutina que cubre sus hojas y dificulta que se mo-

jcn y a que su nudo vital permanece oculto y no es
alcanzado por el ácido, ya que éste, por ser solamen-

te cáustico y no tóxico, sólo destruye los órganos mo-
jados.

Los cereales quedan después del tratamiento con
algunas hojas quemadas, y el sembrado presenta el

aspecto de haber sufrido una intensísima helada; pe-

ro a los veinte o treinta días las plantas igualan en

vigor a las que no han sufrido ningún tratamiento.
Los cereales quedan a'go retrasados y la madurez

llc^a ^u^os ocho ciías más tarde. (Rabaté.)

Este retraso es muy importante para aquellos paí-

ses donde el asurado sobrevenga con frecuei^icia.

Resultan toclus los experimentos conformes en ^que

estas pulverizaciones con ácido sulfúrico combaten
perfectamente el mal del pie de los cereales, y en que
aminoran, la mayor parte de ]as veces, el accidente
del encamado.

Si el cereal está muy descalzado, conviene rebajar
la concentraci^,^n, porque éste sufre mucho más cuan-
do el ácido Ilega al cuello de ]a raíz.

Su acción sobre el si^clo.-Parece indudable que al
ponerse en contacto con el suelo, ha de originar la di-

gestión rápida de algunos principios nutritivos (re-

servas inertes de potasa y cal), transformándolos en
sulfatos, y, por otra parte, aportará cierta dosis de

azufre, que hoy está reconocido como un bueu esti-
mulante de la vegetación. Así parece demostrarlo la

experiencia, puesto que, pasada ]a depresión que ori-

gina el tratamiento, la planta recobra una vegetación

rnás lujuriante en la mayor parte de los casos. Con

150 kilos de ácido s^dfúrico, pueden formarse 200

kilos de sulfatos, que siempre son beneficiosos para
]as plantas, especialmente el sulfato potásico. (Thi-
haut.)

Algunos han creído ver en estos tratamientos un

motivo de decalcificación del terreno; pero, salvan-

do lo que pudiera clecir una larga experiencia, esto

no parece probable, porque la parte de carbonato ^de

cal atacada pasará al estado de sulfato, forma bajo
la cual es también de interés para la nutrición ve-
l;etal.

Será curioso estucíiar también la acción del ácido
s^dfíirico sobre los fosfatos del terreno y los propor-

cionados por los abonos, a cuyo efecto trascribimos

ia siguiente experiencia publicada por Journal d'Agri-

culture Pratique:

"En 1922, la Granja Experimental del Instituto

Agrícola de ]a Facultad de Cieneias de Tolosa, ha

comparacio la acción de 400 kilos de superfosfatos

y las dosis equivalentes de escorias y de fosfato na-

tural sobre un trigo que segtúa a forrajes anuaies es-

tercolados, en una tierra silíceo-arcillosa, pobre en
cal y en ácido fosfórico.

Los abonos han sido enterracios antes de la siem-

bra o puestos en cabertera en la primavera. He aquí

]os resultados en la recolección (grano por hectá-
rea):

Q. m.

Fosfato en la primavera ... ... ... ... ... 13,33
Superfosfato en la primavera... ... ... 12,13
Superfosfato en el otoño ... ... ... ... ... 11,39
Fosfato en el otoño ... ... ... ... ... ... 11,13
Escorias en la ;primavera... ... ... ... 11,06
Testi ^o ... ... ... ... ... ... ... .. . ... ... 9,66

En cor^tra de lo que se esperaba, es el fosfato na-
tural puesto en cobertera en la primavera el que va a

la cabeza. Hay en ello un hecho paradójico, pero in-

teresante, pues todo e] trigo ha sido tratado, des-

pués de1 reparto de abonos en la primavera, por el

ácido sulfúrico para la destrucción de malas hierbas.
^ Se habrá fabricado un superfosfato extraordinaria-

mente activo? Nuevos ensayos son necesarios para
precisar esta cuestión."

La experiencia que acabamos de transcribir, la con-

sideramos también nosotros en extremo interesante y

coincidimos en que deben repetirse experiencias aná-
logas.

Concentración de las clisnh^ciones ^^ cantidad de és-

tas que con>>iene em^^lear.-Atm cuando hemos trata-
do tm centeno con disolución al 18 por 100, sin impe-

dir su posterior desarrollo hasta la recolección, con-

vendría partir de la base de que, al llegar a concentra-

cione^s de 15 por 100 en volumen, los cereales son ya

muy castigados, por lo cual, y por buscar ]a mayor
economía, conviene no ]legar a este ]ímite.

Precisa^r la concentración más ventajosa que debe

emplearse, es de todo punto imposible, pues ello ha

de depender de la clase de malas hierbas que sea pre-

ciso destruir, del cereal sobre que se opere, de ]as con-

diciones clirnatolól;icas y del volumen total que ha de

repartirse por hectárea; pero como reglas generales,

daremos las siñuientes:
l.° De las experiencias hechas hasta el día, se de-

duce que para los cereales de otoño son dosis que han

dado buenos resultados las de 8 a 12 por 100 en vo-
lumen, y para los cereales de primavera las de 6 a 9

por 100, sin que esto quiera decir que no haya otras

concentraciones también di^nas de ensayo.
2." Todo agricultor que desee aplicar este procedi-

miento, deberá hacer el primer año ensayos previos

en varias pequeñas parcelas, con diversas concentra-

ciones, aplicadas en distintas épocas y sobre varias

clases de cereales.
3.° Las disoluciones deberán ser más concentratlas
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Bontba parn transvasar la soluci^in rle ácido
sulfírrico

para las épocas u rebiones hí ► medas que para las se-

cas.
4.° La canti^lacl de ]íquido quc suele emplearse

por hectárea es cl^ 1.000 a 1.200 ]itros, advirtiendo

quc cu.^nto mayor canticlacl se emplee, y por consi-

guícntc, mejor mojada quccle la planta, tanto más de-

hil podrá ser la ciisolucibn. Las diversas experiencias

yuc hemos hcchu, nos han dcmostrado que, en la ma-

yor parte de !os casos, no se debe clcscencier de ]os

I.000 litros por hectárea, si se quiere que toda la parte

toli^^cea c1e las malas hierbas quede bien u^ojada. Uni-

camente en concliciones nu ► y especiales (épocas muy

secas, sembraclos que cuhran muy poco la tierra y ma-

las hierhas recién nacidas), se puecle clescender hasta
800 litros. Es preferible rebajar un poco la concen-

traci^ín antes que dejar de humeclecer bien todas las

plantas.

5." Si el al;ricultor, por retrasar más de lo debido

la época de hacer el tratamiento se encontrase con

semhrados quc casi cubrían el suelo, convendrá au-

ment^r la concentración hasta 12 ó 13 por 100 en v^o-

]umen, con 1.5U0 litros c1e clisoluci^n por hectárea pa-

ra los cereales c1e otoño. Sin embar^o, este caso debe

siempre evitarse, aplicanclo el tratamiento con gran

o^portuniclacl en Ia época que después indicamos.

Pulrc^rizrrdor Sampon, trrrttrndo un cnrnpo de
trigu

Manera de ^^reparar la ^iisolución.-Aclvcrtiremos,

ante todo, due el comercio español expencic, gcncral-
mente, el ácido sulfúrico con las sibuientrs gracluacio-

nes: 52-53, 60, 65-66 graclos Baum^. Cualquiera dc

ellos puecle servir para este objeto, aun cuanclo veni-
mos refiriéndonos en las cifras ya expuestas al áciclu
puro de 65 a 66 graclos; así, pues, cuando hemus ha-
blaclo de una disolución al 12 por 100, hen^os quericlo

dar a entender que en 100 ]itros c1e líquiclo l^abía 12

cle ácido de 65 ó 66 grados.
Supongamos que se trata de preparar una clisolu-

ción al la por 100 en volumen: 10^ litros cle ácido cie

65 ó 66 grados se mezclarán con el agua suficiente
para formar 100 ]itros de disolución; pero si se usa
el ácido de 60 grados se emplearán 12,6 litros, y si se

opera con el de 52 ó 53 grados, se neccsitarán 15,8

litros.
El ácido se verterá en chorro fino sobre el agua,

agitando con un palo.

Como en la disolución clel ácicio st^ ► lfúrico en cl agua

se origína cierta elevación de ^temperatura, convenclrá

hacer esta operación con el tiempo suficiente para yuc
se enfríe aqu^lla, pues las disoluciones calientes ata-
can más a las paredes y juntas de los aparatos.

Para preparar las clisoluciones con cualquier clase
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c1e ácido que no sea de 65-66 grados, será necesario

tencr a la vista tablas especiales cie todos conocidas.

Si se quiere evitar hacer mediciones cie ácido sulfíl-

rico y cle a^ua en el campo, pueden valorarse las di-

soluciones hur meclio de un densímetro, en la siguien-

te forma: Gon dicho aparato, introduciclo en el agua,

vi^rtase Ientatnente y a^itanclo el ácido sulfúrico hasta
que aquél marque la densiclacl adecuada.

A continuacibn anotamos los t;rados Baumé y las

clensidades que corresponclen a los tantos hor ciento
más usuales en la práctica:

Irúmero dc litros
de :icidn sulfúrico
puro, 65-66 grados GRAD(^S BAUME DENSID:1D
Raumé, yue se de-
sca conten^an los a 15 ^rados ^ a 15 ^rados
100 litros de diso-

lucirin

5 ............... 7 1/,........... I 1.05R
6 ............... ^^ 9 ?i^.......... 1.070
7 ............... I 11............... l.l)S^
R ............... 12 ^i>........... I 1.041^
J ............... 14............. l.l lll

10 ............... ^ 16..^............ ^'^ ].12:^
Il ........... .. 17 ;_>........ .. 1.IaS
1? ............... ^ 1S1............... 1.15?
13 ............... 20 !^^........... ' 1.lti-1
]4 ............... 22............... , 1.175
]5 ............... ^^ 23 1/^........... ' 1.1!15

Suhonl;amos, hor ejcln^lo, quc se trata de }^reparar

una cliso!ución quc contenga en 100 litros clc la misma

10 litros de áciclo s^ilfúrico huro, que es ]a concentra-

ci^ín más frecuente para los cereales cle otuñu.

Obsérvese en el cuadro anterior que, cuanciu la cii-

soluci6n conticne 10 litros de áciclo cle 6^5-66 ^racios,

cl areómctro ciebe marcar 16 grados. Si descamos ob-
tener unos 100 litros de clisolución, ^ondremos en una

cuba de maclera unos 90 litros de al;ua, ahro^imacla-

mentc, introduciremos el areómetro y después verte-
remos ácido en chorro fino y agitanclo. Si esta mezcla

no orit;inase una marcada elevacibn de tcn^peratura,

bastaría seguir añadienclu ácido hasta que el areóme-

tro inciique los 16 t;rados, pero como quiera que en
estas cliso'ueiones cie ácido sulfúrico, ciacla la trmpera-

tura quc suele tener el agua en cl campo durante el
mes c1e marzo (10 a 12 grados), suele suhir aqu^lla

hasta unos 34 ^;rados, resultará que a esta temperatu-

ra el areómetro deberá marcar unos 14 l;rados, para

que cuan^lo la temperatura descenclia a 1 S ^rados,

indique los 16 grados Baumé que debe tener.
Si se quiere proceder de una manera más práctica,

se pueden preparar cada clía 100 litros de clisulución,

micíiendo cuicladosamente el a;ua y el áci^lo; se in-

troducc cles^u^s el areómetro y cle los ^rados quc
marque se toma nota ^ara que esta ^rueba exherimen-

tal sirva de norma a toclas ]as hrcparacioncs que sc

realicen ciespués, siempre que, como es natural, el

areómetro se introcluzca inntediatamente de hecha la

mezcla, para que así se opere en igualclad de condi-
cionrs c1e tem^cratura.

E^^oca de enr^^leo.-De la ohortuniclad en rcalizar
éste, cicpenclc, en su mayor ^artc, el bucn resultacio de
]a ohcración.

En ca^ia haís y cada alio es ^reciso iijar el momento

oportuno, ateni^ndose cuidadosamente a las sit;uicn-
tes consicleraciones:

EI momento crítico ^^.ra los cereales de otoño es

cuanclo, teniencio 5 6 6 hojas, no han cubierto toclavía
el terreno y lcrs malas lrierba^., yuedcrn li(^rc^s ^rrru yue

puedan sc^r ntnjadas. Para los cereales ^le primavera
conviene efechlarlo al echar su cuarta hoja.

)_,OS tratanllClltOS iCnl}^]"anOS tlellell la V(Ilta^a Cle

que las malas hierbas son entonces más tiernas y se

destruyen mejor, dejando a la vcz al ccreal más ticm-

po hara re^onerse, pero, en cambio, tienen cl l;ran

inconveniente c1e que, cleshués c1e verificada la pulve-

rización, ^ueden salir tuclavía muchas t^^a;as hierhas.

Los tratamientos tarclíos tienen la ventaja d^ cluc to-

clas las malas hierbas han naci^lo, y el ^ran inconvz-

niente de quc quedan ocultas bajo el sembrado y se

retrasa con exceso la vr^etacirln del cereal.
En la provincia cic Soria hemos o(^scrva^lo yuc el

momento crítico hara cl trigo cle otoñu se hresenta,

generallnentc, clcl 25 cle tebrero al 25 dc marzo.

Con las lluvias y rocíos disminuye notablemente ]a

efieacia dcl tratalnientu: éste clebe hacerse cuanclo no

haya probabilidades cle lluvia inmecliata y la hlanta
esté bien seea. Es w^ hecho hráctico, cleduciclo de

nucstras exhcriencias, que cl tratamicnto tienc ase-

áuracla su eficacia siempre que transcw-ran sin llo-

ver las ocho o doce horas sil;uientes a la operación.

Precauciones cliu-ante la op^'racitin.-Hemos c1c re-

petir otra vez qu^ ^u^a cie ]as más importantes es ver-

ter e] ácido sohre el al;ua en chorro finu.

Lo lnismo cl obrero yue }irchara las disoluciunes,
como el quc vaya a cargo ciel hu!verizaclor, cieben lle-

var t;afas y usar trajes que sean col^ipletamente inser-

vibles. Al^tmos de los sacos cic abonu mineral, cle-

biclamente lavacios al ^iesocuharse, los destinanlos,
despu^s cie ahrirles un orificio rn la harte suhcrior y

dos en los costaclos, hara trajes ele los obreros. Como-

quiera que es en los hics y piernas donde 1>ay que ^o-

ner más cuiciaclo, emhleamos ^ara estos sitios heclazos

de sacos iln^ermeablrs del nitrato cle cal.

EI em^leo c1e fuertes ;uantes cie caucho lo consicie-
ramos también cle necrsiclad o, en su clefecto, wl en-

^;rasaclo abunclante clc las manos.

La medición del áci^io concentrado se hará con va-

sijas de horcelana, barro, vidrio o plomo.

Las clisoluciones huecien }^rehararsc en cubas de
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maclera ordinarias, de las cuales se trasvasan al pul-

vcrizador de dos mancras: por medio de una bomba

especial, en cuyo caso las cubas pueden estar a un ni-

vel cualquiera o, si no se dispone de bomba, se coío-

can las cubas sobre maderas, piedras o céspedes, in-

cluso aprovcchancío alguna elevación natural del te-

rreno, de tal manera, que el líquido quede más alto

que el pulverizador, y con un tubo de caucho se pueda

sacar, bicn empalmándolo a un grifo cie cobre o ma-

dera que lleve la cuba en su parte inferior, o bien por

encima de ésta, haciendo sifón.

El vaciado de las bombonas se hará con sifones es-

peciales (trasvasadores de ácidos), y en su falta, se

emplearán siempre embudos de vidrio.

Para cualquier accidente que pudiera ocurrir, con-

vienc tener cerca un cubo de agua, con el fin de la-

varse inmediatamente.

Labor complementarra.-Cuando el trigo vuelve a

brotar, puede salir todavía alguna mala hierba; por

eso, a los diez días de efectuada la pulverización, será

muy conveniente dar un gradeo, el cual no solamente

destruirá las hierbas incipientes, sino que, aciemás,

arrancará con facilidad cualquiera que hubiese queda-

do deficientemente quemada en el tratamiento. Antes

de esta operación debe ariadirse eí nitrato, si se con-

sidera necesario.

Coste de la operación.-Suponiendo un tratamiento

al 10 por 100 en volumen, y repartiendo 1.000 litros

por hectárca, se invertirán 100 litros de ácido puro

en cada hectárea.

Nuestro pulverizador "Sampón", en las condiciones

que nosotros hemos trabajado, hace cuatro hectáreas

al día y necesita un obrero para conducir, otros dos

para preparar las disoluciones y una yunta.

La operación viene a costar aproximadamente un

quintal métrico de trigo.

Con los pulverizadores de mochila, el coste de la

operación será algo mayor, porque éstos sólo hacen

de 35 a 50 áreas al día.

Pulverizacfores.-Con los aparatos hasta hoy em-

pleados pueden formarse dos grandes grupos: pulve-

rizadores de mochila y sobre ruedas, existiendo den-
tro de cada uno varios tipos.

E1 principio fundamental de todos ellos es el si-

guiente: una bomba que, actuando directamente sobre
cl líquido cn unos casos, o sobre el aire en otros, eleva

la presión clentro del recipiente hasta unas dos at-

mósferas, la cual pr^rede regularse a voluntad por rrre-
dio de una válvula de seguridad.

Estos están construídos de madera, cobrc rojo, plo-

meado o estañado, o revestido en su interior de un

barniz especial que pretencie hacerlos poco atacables

por el ácido; no obstante lo cual, es una gran medida

lavarlo todos los ciías con agua al terminar el trabajo.

Es frecuente quc la industria expenda pulverizado-

res para traccióu animal quc, por ser solamente mo-

dificaciones de los antes empleados para otros usos,

no reparten al paso c1e una caballería los 1.000 ]itros

por hectárea que como mínimo se necesitan, en cuyo

caso se hace preciso dar dos o tres pases con el pul-

verizador, lo cual da lugar a un gasto enorme de ma-

no de obra y a quc se estropee el sembrado. Por di-

cha causa creemos que, al comprar rm pulverizador de

esta elase, se debe imponer la condición de que repar-

tan en w^ solo ^pase 1.000 a 1.200 litros por hectárea,

y el ideal sería que su gasto pudiera regularse.

Estos pulverizadores tiencn la ventaja de ^que pue-

den servir también en la explotación para eí trata-

miento de diversas enfermedades de las plantas.

EMPLEO DE PRODUCTOS QUIMICOS ANTES
DE LA SEMENTEKA

ti'a hemos dicho antes que existen plantas, como,

por ejemplo, el cardo, grama, avena loca y otras que

es imposible destruir con cl empleo de herbícidas du-

rante la vegetación, porque, en este caso, no se pucden

extremar las conceutraciones por temor a destruir

también el cereal cultivado.

Así, pues, procede lo primero estudiar los herbícidas

bajo cuya acción mueran las mencionadas plantas y

aplicarles en las dosis convenientes antes de quc se

verifiqucn las sementeras; de esta forma, podría in-

tentarse la destrucción c1e las plantas y de las semi-

llas.

Con esta manera de obrar podría correrse el peli-

gro de esterilizar la tierra, suspendiendo o debilitan-

do su vida microbiana, por lo cual son tratamicntos

que deben hacersc por lo menos dos meses antes de

sembrar.

Este es un aspecto de la destrucción de malas hier-

bas poco estudiado en general, por lo cual nos limita-

mos a resaltar la importancia de este asunto para que

se estudie y experimente con cietenimiento.

Los ensayos deben comenzar, a nuestro juicio, por

los cloratos al 8 ó 10 por 100 y percloratos. También

pueden ensayarse el crud amoniacal, sal común, cia-
namida de calcio, etc.

Estas sustancias pueden emplearse sin ningún cui-
dado y con éxito cuando se trata de destruir hierbas

en tierra que no ha sembrarse: así sucede con la lim-
pieza de paseos y análogos.
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OBSERVACIONES PER;SONALES

Aceóuches y olivos asilvestraáos
Por Juan Nlanuel PRIEGO JARAMILLO, Ingeniero agrónomo

En otras ocasiones nos hemos ocupado de la cues-

tión trascendente del o^rigen de las variedades del

olivo y de la controversia entaUlada entre los que afir-

rnan la unidad de o^rigen de las varieclades del olivo y

los que, por el contrario, creen que a cada forma ac-
tual corresponde una primitiva, ancestral, silvestre o

típica. Ya Presta se ocupaba de esta cuestión y se

pronunciaba contra los unitarios, porque consicleraba

una injuria a la clivinidací admitir yue ésta lwbiese

creado con anterioridad la especie salvaje y po^rque

había observado que entre los olivos de los montes

procedentes cle semilla existían diferencias tan apre-

ciables como entre los cultivados. Estas diferencias

las hacía también presentes, más tarde, M. Prillieux;

y en nuestros c^ías, el Prof. Campbell afirmaba que

cada variedaci cultivada poseía su forma originaria

correspondiente.

No creemos que esta última y absoluta afirmación

puecla ser mantenicla, falta, como está, de observacio-

tles y comprobaciones (que sie^npre serían dificilísi-

rnas); y estinlamos, además, que en ella haya influí-

do una ligera confusión cle nociones tan distintas co-

mo son las formas ^^rirnitivas u vriginarias y las pura-

mente asilrestradas, más o menos mode^rnas, que se

encuentran en los inontes y de^hesas incultas de las re-

giones oleícolas. Estos olivos asilvestrados, proceden-

tes de la germinación espontánea de ]os huesos dise-

rninados por las aves, son consideraclos por muchos

como verdaderos acebuches, y son tan abundantes

cuanto escasos son los que se encuentran en lugares

más alejados de los cultivos con los caracteres que al

verdadero olivo salvaje uO. E. s^^l>>estris se le viene

asinnando: es decir, ramas erectas y rígidas, corteza

lisa, hojas duras, pequeñas, ensanchadas, agudas y

con la nervación bien manifiesta, y frutos pequ?ños,

poco pu!posos. Y se comprende fácilmente tal des-

pro^porción, pues al par que los olivares se extienden

por todas partes, la superficie inculta de la cada vez

más poblada cuenca mediterránea, va cediendo espa-

ei^o a la invasión c1e cliferentes cultivos.

Contemp}emos la foto níim. l, que ^ha sido tomada

desde un monte ^ionde abuncla los comúnmente lia-

mados acebu^ches. A1 fondo se distinguen olivares cul-

tivados, pertenecientes a pagos alejados de la pobla-

ción; y aparecerá más que verosí^nil el ori^en de

aquéllas en la cliseminación natural realizacla por las

aves olivífagas. Este monte no se recuerda haya sido

nunca cultivado. Albunos de los olivos allí asilvestra-

dos han podido, durante los veinticinco, treinta o más

siglos de su data, reproducir muchas generaciones, al

través de las cuales se han ido difuminando los carac-

teres adquiridos po^r el cultivo^. ^(^ué de particular o

extrai^o tiene que se encuentren--como de hecho se

encuentrar-diferencias de caracteres exteriore^s co-

rrespondientes a las diferencias de anti^;iiedad de su

asilvestramiento? Bien comprenciemos que estas con-

sideraciones y observaciones no aclaran del to^1^^ la

cuestión del origen únicu o múltiple de las variedades

del olivo, pero son sugericloras c1e intuiciones quc otro

clía desarrollaremos.
E1 estado actual de los conocimientos nos inclina a

un eclecticismo pragmático. Ya en nuestros traUajos

precitados hacíamos refcrencia a las dos formas sil-
vestres o típicas consíderadas por Tournefort; pero,

además, en nuest^ras excursiones por Andalucía hemos

encontrado, en la sierra clc Bujalance y en la provin-

cia de Sevilla, el acebuche cie fruto blanco, que no es

de presumir sea una forma asilvrstrada, pues los po-

cos ejemplares de olivo cle fruto de este color yue exis-

ten en España se hallan muy alejaclas (los más próxi-

mos de que tenemos noticia están en Málaga), y, por

otra parte, la forma de dicho frcrto se asemeja muy

poco a la del O. E. leacocarpa a que pertenecen aque--
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Núm. 1.--Vistn panorámi^-a fumarfa desde cl
moatc Acebuchoso (Luceiia).

(Foto : Ortega. )

Núm. 2.-Pies silvestres formando gru^^o.
(Foto : Ortega. l

1
NG^iu. 3. R^unn, hoja,c, ^ruto, luee.tio y pepif^a ^Ic olivo silves-
1re (l). E. Ulr^t.^ter).

Núm. 4. Ar^chuche dc frtiin blan^•u (Biijn/nrire).

fil'3



AGRICULTURA

Núm. 5.-Acebur^hc de gordal (Huévnr).

Ilos olivos, así como los que hemos observado en el

término cie Villena. Ta^nbién es clifícil cle admitir que

varie^lades c1e fruto esférico, coi^^o el Imperial, y otras

^le tipo alaráaclo y picuclo, como los Rostrata y Cava-

nillessie, sean clc la misma estirpe.

En nuestras correrías olivícolas nos fiemos encon-

trado cor^ ejemhlares clc muy ciistintos aspectos. La

foto núm. 3 representa tu^o e^^ qu^e los caracteres del

O. E. oleaster a^^arecen bansta^nte claros. Las hojas,

según edad y^osición dc sus ramas, presentan tres ti-

pos que están re^^resenta^los hor el haz y por el en-

vés: las más }^cyueñas corres^^unclen a retallos de la

base.

El grabado núm. 4 es una fotobrafía d^: acebuche de

fruto blanco, ^rocedente de la sierra de 13ujalance.

L,a fotografía de acebuchc aordal nos la facilitaron

en Huévar (Sevilla), y en su fruto puede apreciarse

la forma característica ^ie la aceituna Ilama^ía ailí gur-

dal acUrazona^da. Su color es casi blai^co en al^unas

que aún no han comenzado a enverar, p^ro su tamaiio

(un yui^lto c^lel nurmal de la variedad), scgúit iws di-

cen los prácticos, i^o aumciitarl ya, ]o que se compru^-

ba en las de la terminaei^ín, que están más a^l^la^l-

tadas.

Acompa^iamos otras dos representaciones de ramos

Núm. 6.-Acebu^^he de niorcal.
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Núm. 7.-Acebuche de las Hermitas.

cie olivos espontáneos o selváticos, que se correspon-

den con ]as variedades morcal y nevadillo, encontrado
éste cntre los riscos del nivel s^uperior de la sierra de

Córdoba, inmediato a Las Hermitas. Aunque éste

sea, verosímilmente, un pie asilvestrado, ^^os recueda

que don Simón de Rojas Clemente manifestó en sus es-

critos haber encontrado, a más del acebuch^e B. de

Linneo, otro que él denominó acebuche nevadillo, "por

tener casi blanco el envés de sus hojas".

)3 n la última foto aparece ^ma ramilla de acebuche

zorzaleño junto a otra de olivo cultivado de la mísrna

variedad.

AGRICULTURA

Para evitar redundancias, no reproducimos al^ún

material más que poseemos de pies de olivos de estos

asilvestrados, como los de cembuche y de oliastro

(oleastro) de Aragón, de que hemos hablado en otros

trabajos.

Con lo expucsto estimamos demostrado tlue a la pa-

labra acebuche se ]e da las más de ]as veces una ace^p-
ción inapropiada.

Núm. ^.-Rantos fr^ictíferos de acebitcke y olivo cultivadn
zorzalein.
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Re^^exiones en ciesorden sobre socio^ogía agraria

Po ► Manuel DE TORRES

Se habla tanto en estos tiempos de sociología agra-

ria, yue también yo tengo el prurito de pasar por tan

trillado camino, aunque no sienta ninguna simpatia

por los sociólogos ni por el flamante cajón de sastre
quc dcnominan pomposamente sociología. Creo que

tudos los prohlemas de precios, producción, organi-

zación y distribución de la ri^queza son problemas

económicos en los que ^la sociología nada tiene que

hacer, como no sea desfihurarlos con ligeras argu-

mcntaciones que, en el mejor de los casos, rozan sólo

su superl^icie. Creo también ^que muchas medidas de

]a llamada política social-a^raria, lejos de beneficiar,

perjr^^dican a aquellos mismos en favor cíe quienes se
dictan.

^ Y cl problema de los arrendamientos en Espa^ia?
Antcs, un Código civi^l rí^;ido e individualista, que to-

do concedía al propie^tario y nada al cultivador. iQué

contrastc-diccn por ahí los sociólogos de un extre-

mo y otro , con lo que debe ser una buena Ley de
arrendamientos!; ]argo plazo, renta rc^lada o revi-

sable, derecho de preferencia, etc., etc. Y, aparente-

mente, llevan razón. Estas son la posición vieja y la

nucva teoría, que algunos tienen por más justa, más
prohresiva y más adecuada. Y me prebrmto yo si esas

modernas tendencias responden a la realidad. Es de-
cir, si la finalidad que se persi^ue-una buena regia-

mentación del arrendamiento-se logra mejor con ?a

nueva que con la vieja regulación jurídica. Porque

si el problema se ha planteado con visos dc novedad
en España, no es nuevo, ciertamente, para otros paí-

ses cuyo ejcmplo podría ser, en esta cuestión, alec-

cionador.
Es en estos días precisamente cuando repasando

viejos libros de mi biblioteca puse las manos al azar

en un viejo Report in^lés-1893 es su fecha-, so-
bre el problema de ]os arrendamientos en Inblaterra.

En el senw^do tcrcio del si^lo pasado se produjo en

aquel país rul intenso movimiento por agitadores de
las masas campesinas, que iban dominados por la

misma idea que algunos actuales españoles sostienen

de que "dcbían introducirse cambios drásticos por la

]ey en materia de arrendamicnto". Y esta propagan-

da dema,óbica, que prcndi<í con facilidad en cl co-

lonato inglés, crcó una situación inquietante para el

Gobierno. (^ueriendo poner remedio a tal estado, se

crearon unos tribunales especiales (Land-Courts) pa-
ra la regulación de ?as rentas. Mas, con el pasar d^l

tiempo, se dudó de la eficacia de estas disposiciones

y se ^nombró una Comisión (The Land Enquiry

Committee) que estudió la cuestión y oyb los testi-
monios de las personas más competentes del país.

Fruto del trabajo de esa Comisión fu • cl Report yue

ahora está en mis manos, y del que voy a traducir

palabras de su preámbulo:

"Los colonos sustentan la opinión de que pueden

hacer por sí mismos, directamente con los prupieta-
rios, mejores contratos que por interrnedio de los

abobados o dc los tribunales de la tierra. Ellos creen
que la adopción de las F. F. F. (Fair Rent, Fixity of

Tenure, Free Sale, renta justa, fijeza en el contrato

y venta libre), por cualquier procedimiciito o forma,
constituiría una interferencia del todo inútil entre el

propietario y el colono, y a^sí, lejos de mejorar la po-

sición de éste, inevitablemente la empeoraría. Nos-

otros no abri^amos ninguna duda de que esas opi-

niones están bien fundadas. En cuanto a los propie-

tarios se refiere, !a creación de ta] tribunal haría dis-

minuir el interés que ellos se toman en sus propi^-

dades, y nosotros tenemos la opinión de que cse in-
terés disminuiría grandemente, si no suprimia po;

completo los gastos en mejoras de carácter pcrrn ^-
nente. Es manifiestamente cie gran importancia para

la agricultura que sea dado todo razonable estímulo

a esas inversiones de capital y quc los propictarios

sean todos los medios estimulados a tomar un activo
y personal interés en sus tierras, para que mediante

una prudeute inversión de capital ayuden a sus colo-

nos a cómpetir con los productos a?;rícolas de otros

países. Nosotros, por tanto, hemos lle^ado sin dudar

a la conclusión de que la creación de cualquier Jura-
do o Tribunal para establecer total o parcialmente

las F. F. F., sería un grave y serio peligro para la co-

munidad agraria y para la actividad productora que
ha sido confiada a nuestra investi^ación."

Y el Report de 1893 resolvió la cuestión en In^la-

terra, cuarenta años antes ^quc en España, restable-
ciendo ]a plena libertad contractual. Cierto ^que allí

no componen las Coir^isi^nes ideólo;os vacíos, ni po-
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líticos con el lastre de una clientela, sino personali-

dades ilustres por su ciencia y experiencia.
Y yo creo que todas esas regulaciones del arren-

damicnto que se han hecho de cuatro años a esta
parte han perjudicado y no beneficiado a la clase de

los arrendatarios; han ido en contra cíe esa institu-

ción jurídica, de enorme trascendencia económica y

social, que se Ilama contrato de arrendamiento y que

es nada menos que la aplicación del principio fecun-

dísimo de la división del trabajo a la explotación de

]a tierra. Establecida cualquier limitación o cualquier

traba a la libertad contractual, se mata en su origen

todo alicicnte al arrendamiento y se mina en su base

esta institución jurídica. Buena prueba de ello es que

desdc que se adoptaron las primeras medidas restric-

tivas de la libertad contractual en 1931, ha aumenta-

do en modo extraordinario el número de desahucios.
Y resulta paradójico que una legislación que tiende

a proteger al arrendatario haya servido sólo para dis-
minuir el nírmero de éstos.

Y no es el anterior el único caso de legislación que
perjudica a los mismos que por definición debiera fa-

vorecer. Son I^egión los ca^sos análogos.
Hay que proteger al obrero agrícola, garantizarle

un sa!ario justo, establecer una justicia social rápida

y gratuita. Todo esto se ha dicho y en gran parte se
ha llevado a la realidad legislativa: bases de trábajo,

seguros sociales, Jurados mixtos, etc: Y, sin embar-

go, rurnca como ahora se ha conocido un paro obre-
ro canrpesino tan amplio, tan extendido, tan hondo.
Yo no s► si hahrán pensado los sociólogos en que to-

das csas ideas, por plausibles que sean co^no inten-
ción, desconocen un hecho objetivo: que los salarios
son cma parte-a veces muy importante-de los cos-

tes de producción, y que éstos no pueden ^elevarse

sino en la medida que los precios de venta lo permi-
tan. Yo no sé si habrán pensado en que se está pro-

vocando tm desplazamiento en los cultivos hacia

ayuellos en quc la mano de obra representa un menor

porcentaje dentro de los costes. Porque una elevación
de salarios que no se apoye en una base económica

puede extender ]as ramificaciones de sus efectos has-
ta lograr lejanísimas e insospechadas repercusiones.

f'arte de la disminución del cultivo de leguminosas
se debe a la elevación de los salarios. La progresiva

cerealización de ?os regadíos también en parte obe-
dece a la misma causa. Además, la elevación de los

costes que el aumento de salarios supone, al poner-

se en contacto con el régimen en que vive la produc-

ción agraria (ley del rendimiento decreciente), pro-

ducc una disminución de la intensificación en todos

los cultivos, por la eleya ► ión de los costes margina;es.

Y, aparte de esto, se llega a lo que es inconcebible:

a la disminución de los rendimientos netos de la em-

presa agraria en una época de plena depresicín.

De otra parte, la elevación dc los salarios, lcjos de

beneficiar, ha perjudicado a la clasc ohrera rampe-

sina, por ]o ^que supone de disminución cn la deman-

da de mano de obra el desplazamiento de cultivos y

el descenso de nivel en el proceso de intensificación

de la agricultura. Y es ^que no se puede altcrar cl

equilibrio económico que naturalmente se establece.

^^^

Y, pensando también en lo social, en estos días se

propone una tributación progresiva sobre la ticrra y

una desgravación de los pequeños patrirnonios agra-

rios. Y yo recuerdo vcrdades elementales aprendidas

hace tanto tiempo que casi están olvidadas: "los im-
puestos sobre el producto tienen que ser proporcio-
nales; el principio de la progresividad sólo puede
aplicarse a los grandes impuestos globales: renta, pa-

trimonio, suCesiones". Y recuerdo también cosas que

tocan a la ordenación administrativa de nuestra con-

tribución tcrritorial, que conoce perfectamcnte hast,a

el más modesto recaudador de un distrito rural: que

las listas cobratorias de territorial no responden en

su titulacicín a la realidad, que no hay ni tm solo pro-

pietario que tribute globalmente por sus rentas te-

rritoriales en toda la nación, sino que, por el contra-

rio, sucede que la contrihucicín se encuentra dividida,
no ya por provincias, sino hasta por municipius, y

que una refundición es imposible por los defcctos^ de
titulación y que si se intentara costaría mucho más

de lo qu^e produce la aplicación de la alícuuta pro-
gresiva a las rentas tcrritoriales. Y comu consecuen-

cia de todo ello, se incurrirá en notorias desigualda-

des tributarias que redundarán sólo en desprestigio

del ^principio que se quiere aplicar.

Resulta, pues, que pcnsando en servir a una mejor

justicia se incurre en una injusticia es^encial.
^^^

Lo que en la realidad está sucediendu es que son

muchos los que quieren enseñar, sin haber pasado
antes por el trámite previo de aprender. Por eso se-

rá preciso recordar las verdades elementales y sen-
cillas, las verdades de uso casi escolar: ^ C1ué suce-

de si aumenta la producción de una mercancía? (^ue

disminuyen los precios. ^ Y qué si disminrrye la pro-

ducción? C^ue los precios arnnentan. ^(^ué efecto pro-

voca en la producción un aumento en los precios?

Un aum^ento de volumen. ^ Y un descenso de los pre-
cios? Una disminuc^ón de la producción. Y el juego

de estas cuatro recíprocas influencias tiene por re-

sultante el equilibrio de1 mercado y la relativa estabi-
lidad de los precios.
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I n f o r m a c i o n e s

La política cerealista de los Reyes Católicos

En el Cen.tro d•e Estudios Univer-
sitarios ha e^puesta en siete con-
ferencias el académico y catedrá-
tico ^de Historia Universal Moder-
na de ^la Universi^da.d de Ma^drid,
don Eduarda Ibarra y Rodríguez,
el tema arriba indicado, que por ser
referente a problema análogo a
uno de los que más preaau.pan ac-
tualmente al Gobierno y a la agri-
cultura española, había desperta-
do interés al ser abi^erta la matrí-
cula del cursillo.

Examinó en la primera conferen-
cia las fuei^.^s literarias e históricas
para exponerlo, poniendo .de mani-
fiesto ]a escasez de datos conoci-
dos y ^puntualizando los documen-
tos o Archivos.donde se encuen-
tran aquellos de cuya existencia
hay noticia: no existe monografía,
ni siquiera arttcudo de revista en
que concretamente se estudie este
astmto, y así, es forzoso organizar,
por vez primera, los datos sueltos
procedentes ,de crónicas contempo-
ráneas, viajes de extranjeros •por
España, disposiciones legales mu-
nici,pa]istas o de ^carácter general
y documentos publicados, o a ve-
ces inéditos, y con ellos trazar el
relato.

Presentó en la segunda confe-
rencia el cuadro de la -situación
económica de España a fines del
siglo xv en relación con la geo-
grafía peninsular y los precedentes
h^istóricos ^de las daminaciones su-
cesivas en ella y expuso el estado
de nuestra agricultura, analizamdo
los precedentes de su desarrollo en
Es^paña y los caracteres de ella,
anáiagos a la ^de dos restantes paí-
ses medioevales europeos.

El problema cerealista tenía a
fines de!1 siglo xv análogas carac-
terísticas ad estado presen^te: Ga-
licia, Asturias y las Vascongadas,
denominadas paises de acarreo,
eran surtidas •por trigo venido de
la meseta castellana, exportadora,
en años fé^rtiles, al ^resto ^de Espa-

ña: Anda^bucía im,porta trigo de
Africa, a veces, y la Gorona de
Aragón trae cereales del extranje-
ro para surtir su molinería del li-
toral levantino, especia^lmente de
Sici^lia y aun de Rusia.

El descubrimiento de América y
la demanda consiguiente de trigo y
harinas fomentaron la valoración
y cultivo del territorio andaluz.

Fué dedicada la tercera confe-
rencia a exponer el cultivo dei tri-
go, basándose para ell^o en la obra
de Gabrie] Alonso de Herrera, clé-
rigo ^pensionado por el Cardenal
Cisneros para que recorriera Euro-
pa en viaje de estudio y a su vuel-
ta escribiera un libro indicando los
progresos y mejoras que debían ser
divu^lgadas. El Cardenal regaló la
primera edicián, aparecida en 1513,
a cuantos labradores la pi^dieron.

Examinó así la siernbra, escar-
da, siega, clase de trigos, condicia-
nes que deben tener las eras, silns
y trojes, así como las disposicio-
nes de las Ordenanzas a^rarias
contamporáneas referentes a defen-
sa de las cosechas de cereales, de
los ganados, hurtos de rnieses y
daños de cazadores, y puntualizó
las condiciones del trigo para :pago
de impuestos y diezmos, analizan-
do el contenido de las Reales Prag-
máticas referentes al •caso.

La •cuarta conferencia fué dedi-
ca•da a ex^poner las reglas ^para el
camercio de ^los cereales, con las
graves ^dificultades di-manadas, en-
tonces, de la stuesiva abundancia y
escasez de cosechas, imposibilidad
de suplir la falta de triga trayén-
dolo .de otras partes, por la dificul-
ta^d de las comtmicaciones, las cua-
]es obligaban a que lo producido
fuese tan sólo utilizado, por regla
general, allí donde se producía, ^par
la natural carestia de los transpar-
tes. Por esto las autoridades ^nu-
nicipales celahan sabre tndo el
aprovisionamiento y baratura del
trigo en sus bncalidades, y a este

objeto tendía el que se dificultara
el comercio con carácter de es,pecu-
lación, o para revenderlo, asi como
se buscaba por instituciones regu-
ladaras del ^precio y el a^provisio-
namiento que éste estuviese al al-
cance, sobre todo, dc las clases me-
nesterasas. Examinb las Ordenan-
zas de Alhóndigas, Alfolies o alma-
cenes y Pósitos, trazando un cua-
dro vivo de las Alhón.digas de Se-
villa y To•ledo y el Pósito de Alca-
lá de Henares, fundado •por el Car-
denal Gisneros.

Terminó su conferencia estu-
diando el proble^na de la exporta-
ción de trigos, constantemente
prohibida con gravísimas penas,
atmque junto a ellas concedían los
monarcas permisos de exportación
a veces a extranjeros, a^plicándose
el .producto a los gastos .pú^blicos
nacionales; en cambio, la i-mporta-
ción estaba favorecida incluso a
veces con pri^mas, además de las
facilidades y exención de dereohos
de entrada, todo lo cuad patentiza
la deficiencia de nuestra produc-
ción cerealista en aquellos tiem^pos.

La tasa general del trigo y la
cebada establecida en 1503 ^por
Prag•mática de los Reyes Católi-
cos, para tada España (excepto los
países de acarreo), fué el asunto
de la quinta conferencia. Después
de aludir ligeramente a las tasas
anteriores y su cuantia, ^puntualizó
las causas determinantes que la
originaron, según manifiesta la
Pragmática; las cuales fucron im-
pedir el alza abusiva de los pre-
cios y facilitar la adquisición de
trigo barato a las clases meneste-
rosas, principalmente. Estudió el
conferenciantc los efectos y vicisi-
tudes de la tasa; el encarecimiento
que produja por la escasez de tri-
^o sembrado, ante la desvaloriza-
ción de él duc im^plantaba tal me-
dida; las tretas y corruptelas que
aparecieron para burlarla; la resis-
tencia a cumplirla, y cómo tres años
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después, en 1506, fué forzoso orde-
nar su supresión, y c'amo la liber-
tad de contratación intensificó el
cultivo y trajo abundantes impor-
taciones ex#ranjeras, que, al ^pro-
vocar la abundancia en la oferta,
determinaron co^mo consecuencia la
baratura.

La sexta conferencia fué dedica-
da al estudio de la fabricación y
venta del pan. Aunque el problema
no tenía las característi,cas que en
los tiempos actuales, .pues la ma-
yor parte de las fa,milias amasaban
en casa y,muchas usa^ban hornos
propios y trigo y harina de su pro-
pia cosecha, fué estudiando en pri-
mer lugar la reglamentación de la
molinería, y ^después, las prescrip-
ciones de 4as Ordena^nzas, princi-
palmente munici,pales, acerca del
peso y precio del pan vendido en
las plazas públicas y ^mercad-os.
Dió noticia de un curiosísimo do-
cumento existente en el Archivo de
Si^mancas, del que mostró la foto-
copia al auditorio, otorgando los
Reyes doña Juana y don Fernando,
su padre, en 1511, "Privilegio al
vecino de Sevilla, Domingo García,

l^e naranjeros

E1 día 5 de noviembre se reunie-
ron eri asamblea, en el Círculo
Frutero de Valencia, los represen-
tantes de todas las actividades na-
ranjeras, con objeto de deliberar
sobre la situación creada a la ex-
portación de agrios por la publica-
ción del Decreto de 4 de octubre.

E1 presidente habló a los reuni-
dos ^de las ;gestiones hechas desde
la aparición del Decreto para con-
seguir su derogación. Aunque es-
tas gestiones no lograron la anula-
ción de dicha disposición, sí había
podido obtenerse la publicación en
]a Gaceta de una Orden elevando
el límite del grado de acidez de la
naranja, para ser exportada, a 28
en lugar de 21.

Los asambleístas no se dieron
por satisfechos con esta disposi-
ción, e insistiero^n en pedi^r la de-
rogación del Decreto y la desapa-
rición de todas las trabas, inspe^c-
ciones, etc.

por ^habex inventado los molinos de
viento, ^para construirlos por todo
el Reyno", reservándole la exclusi-
va o patente por quince años, y ter-
minó la conferencia presentandu,
agrupados, los datos referentes a
clases y ^precios de pan, que han
quedado de tan lejanos tie^,mpos.

La séptima y údti^ma conferencia
fué dedicada en pri^ner término a
enumerar los datos que han queda-
do respecto a las cosechas y pre-
cios del trigo, cebada y paja, du-
rante el reinado (1475-1516), ^po-
niendo ^de manifiesto las trágicas
consecuencias de las circunstan-
cias en que se desenvolvía la vida
material en aquellos tie^mpos, du-
rante los que el precio del trigo y
la harina aumentaban o disminuian
en un 50 por 100, y a veces nnás,
en años sucesivos y en territorios
cercanos, sin que fuera posible
entonces llevar tri^o a comarcas no
muy distantes dentro de una misma
nación.

Estudió finalmente, .primero la
relación entre los jornales ^mínimos
y la cantidad de pan que sé podía
adquirir con ellos, entonces y aho-

ra, llegando a la conclusión de qu^e
con el importe del salario mínirno
entonces (18 maraved^ises) se ^po-
dían com^prar sólo nueve libras de
pan, mientras que ahora, con el
jornal ^míni^mo de ^cineo ^pesetas, se
ptreden ad^quirir casi el doble, o
sea de 17 a 18, y terminó estudian-
do también la relación entre el
coste general de la vida entonces
y la relación con él del ^precio del
trigo y del pan.

^E1 conferenciante fué muy felici-
tado ^por el aud-itorio, formado de
ingenieros agrónomos e industria-
les, jefes de Intendencia militar y
doctores y licenciados en Derecho
y Ciencias históricas, y algunos
alumnos universitarios y de la Es-
cuela de Agricultura.

El Centro de Estudios Universi-
tarios tiene el ^pro^pósito de editar
las conferencias, formando un to-
mo, al que irán como apéndice los
docu^mentos cerealistas existentes
en e^l Archivo de Simancas, y que
corresponden a este reinado, y cu-
yo contenido se incorporará altex-
to del libro.

^ s a m b 1 e a s

Se aprobaron, por unanimidad,
las siguientes conclusiones:

1.° Pedir al Gobierno la total
derogación del Decreto vigente so-
bre exportación de agrios, de fe-
cha 4 ^de octubre.

2.° Insistir en la supresión de
las inspecciones como norma fija;
no obstante, cuando ocurran acci-
dentes de carácter a^4mosférico, que
se realice la inspeccibn por las Co-
misiones de interesados, quienes
pedirán los asesoramientos nece-
sarios a los servicios técnicos, de-
biendo en estos casos verificarse
las inspecciones en las estaciones
de ori^en y en los almacenes.

3.° Que en la Junta Naranjera
las decisiones y normas en casos
de helada las tomen los represen-
tantes de la prod^ucción y comercio
naranjeros y cuando lo estimen ne-
cesario consultarán a los servicios
técnicos. ^

4.° Que se gestione que en los
trabajos de drJmingos y fiestas sea
suficiente un permiso para embar-

car en los caballetes, y no, como en
la actualidad, que se requiere un
permiso especial por cada caba-
llete.

5.° Sin otro carácter que con
el ,de defensa de los intereses na-
ranjeros en vista de las trabas
que impane el Decreto cuya dero-
gación se pretende, que interin no
se resuelvan 1as cues^tiones plan-
teadas, q^ue se susp^endan las ope-
raciones de confección y embarque
de fruta, tanto por vía terrestre co-
mo por via marítima, ya que las
disposiciones mencionadas no per-
miten llevar a la práctica los de-
seos de los exporkadores.

6." Que se traslade la Asa^m-
blea en masa a Madrid para que
h-aga entrega ^de das anteriores
conclusiones al excelentisimo señor
Ministro de Agricultura, para lo
cual se ^designa una ponencia de
la Asamblea due se traslade con
anterioridad a Madrid a gestionar
la entrevista con el Ministro; y qa:
s? comu^nique el acuerdo por medio
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de la Prensa y de la Radio, para
q^^e todas ]os interesados, come:-
ciantes, agricultores, obreros, in-
dustriales, a^lcaldes y Ayuntamien-
tos, se trasladen a Madrid en el
tren especial que se ha gestionado.

Trasla^dadas to^das estas re,p^re-
sentaciones a Madrid, quedaron
constituí^das en Asamblea en el M^i-
nist^erio de Agricultura, siendo pre-
sididos en su pri,mera reunión por
el señor Mi.nistro ^del depar^tamento.

Los asambleistas insistieron en
su peticiones y el Ministro las aco-
gió con el máximo interés, pero
añadió que necesitaba tiempo para
estu^diar el Decreto.

En la seg^rnda reunión, el Mi-
nistro de Obras púb'^licas dió cuen-
ta de la aprobación en Consejo de
Mirnistros de un Decreto suspen-
di^en^do en su aplicación el d^e 4 de
octubre pasado.

De remolacheros

Reunidos en Madrid los remola-
cheras de las distintas regiones,
han publicado la siguiente nota:

"Las representaciones remola-
cheras de toda España, reunidas
en Madrid, han examinado co^n to-
do detenimiento la situación actual
del problema remolachero azuca-
rero.

Con profunda alarma vemos que
una obstrucción sistemática prac-
ticada por determinados diputados
contra la ley de Ordenación del
cultivo y de la industria actualmen-
te en trámite de discusión, amena-
za alejar una solución que los
agricultores esperan con angustia.

La ley en ,proyecto es una aspi-
ración ^de los productores y una ne-
cesidad inaplazable para la pros-
peridad legítima ^de la industria.
Ella pondría fin a la anarquia vie-
ja de siemhras excesivas a^lternam-
do con restriaciones catastróficas,
mediante las cuales cierto sector

del capital azucarero ejerce una
polítioa determinada, mientras co-
marcas enteras viven al borde de
la miseria y la misma industria en
general atraviesa una crisis de di-
fícil salida.

Tan fuerte es el clamor ^del cam-
po en este agudo problema, y tan
apremiante la necesidad de darle
so^lución, que todos los Gobiernos,
a través de las más variadas situa-
ciones políticas, han acogido el
mismo propósito le^islativo hoy en
trance de madurez.

Por eso, la alarma y el disgusto
n^os Ilevan a acudi^r a la Prensa,
do^nde es justo se^descubran todas
las maniobras oculhas contra el in-
terés general y se denuncien las
intrigas que ^tienen a punto de nau-
fragio un proyecto de ley acepta-
do .por los remolacheros de toda
España, después de recíprocos sa-
crificios en aras de la conveniencia
nacional.

Sólo un núcleo ^minúsculo de di-
putadas no unidos entre sí por ne-
xo conoci,do de afinidad política ni
de mandato colectivo, se empeña
en a^largar la discusión con los clá-
sicos recursos de la obstrucción
formularia. Deben responder clara-
mente ante la op^inión los aludidos
qué clase de representación osten-
tan en este asu,nto que en^tone con
su apellido po^litico, o si pretenden
exclusivamente servir los designios
financieros de unos grupos tan ,po-
derosos como rebeldes a toda dis-
ciplina inspirada por el interés na-
cional.

Los remo^lacheros de toda Espa-
ña Ilegarán si es preciso a denun-
ciar can nombres y datos concre-
tos a la faz del país el turbio fon-
do d^e esta resistencia antiagraria
y francamente capitalista a una ley
de la mayor trascendencia agríco-
la y social. Ya no aguan^taremoe
mansa^mente que los azucareros
hagan prevalecer su vieja táctica
de lle;gar con las disputas y las
trabas a los ^momentos apremian-
tes y tardíos de la contratación,
para impaner su capricho y pro-

longar por otra ca^mpaña más la
anarquía."

De arroceros
Convocada por la Sección arro-

cera de ^la Cámara Agrícoda, se re-
unió en Valencia, en la Federación
Industrial y Mercantil, una asam-
blea de arroceros, con asistencia
de representaciones de los Ayunta-
mientos y Sindicatos de dos pue-
blos valencianos.

Dirigió la palabra a los reunidos
el presidente, explicarndo el moti-
vo de 4a reunión. Distintos orado-
res dieron su parecer sobre los
asuntos que se debatían.

Se aprobaron las siguientes con-
clusiones:

1.° Que la celebración de elec-
ciones constitutivas de los Si^ndi-
cato^s a^rroceras, de 1as Regionales
y Comi#é directivo de la Federación
Sindical de Arroceros, se celebren
en el ^plazo de un mes.

2.° Que se efectúe urgentemen-
te la revi^sión d^e ]as cue^ntas y
acuerdos de la Directiva de da Fe-
deración, procediendo a lo que ha-
ya lugar en defemsa de sus intere-
ses.

3.° Que por el Ministerio de In-
dustria y Comercio se acuerde la
inspección de las cuentas de la Fe-
deración en cuanto se relaciona
con la utilización del gravamen del
3,60 por 100 kilogramos.

4.° Dadas las circunstancias
sindica^les y rendi^n^iento de la últi-
ma cosecha, debiera ser aumenta-
da ^la tasa del arros cáscara en
cinco pesetas los 100 kilogramos.

5.° Que en el .momento en que
Ios fo^ndos de la Federación lo per-
mitan se devuelvan a los arroceros
las aportaciones que hicieron al
Consorcio Nacional, hoy extin-
guido.

6.° Que la ^masa d^e la Asamblea
visite y entregue las conclusiones
al ;go^berna.dor civil, rogándole las
transmita a Madrid, y que el pre-
sidente de la Sección arrocera de
]a Cámara las entregue personal-
mente al ministro.
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Cursillo sobre cuidado de vacas y fabricación de quesos y mantecas

Por la Dirección general de
Agricultura, Montes y Ganadería
se convoca a un cursillo de matrí-
cula libre sobre cuidado de vacas,
ordeño, manipulación de leches y
fabricación de quesos y mantecas,
compdetamente gratuito y a cele-
trrar a partir del día 25 de noviem-
bre, que tendrá una duración de
veinticinco días, y limitándose el
níimero dc plazns a cincuenta
alumnos.

Los que deseen concurrir a este

cursillo deberán solicitarlo median-
te instancia debidamente reinte-
gracía, cursada a esta Dirección
general antes del día 20 de no-
viembre, en cuyo día finalizará el
plazo de ad^misión, en la que se
haga constar nombre y apellidos
del solicitante, domicilio, pueblo de
residencia, etc.

Los aspirantes admitidos por ri-
guroso turno d^e entrada de sus
instancias, les será comunica^do
co^n la antelación suficiente y ten-

drán derecho a asistir a todas las
clases, teóricas y prácticas, confe-
rencias y excursiones que co,n mo-
tivo de^l cursillo se organicen, con
carácter completamente gratuito,
pero en cáli^dad ^de alumnos libres,
sin derecho a subsi^dio ni subven-
ción álguna; al finalizar el cursi-
Ilo, y con arreglo a la propuesta
de los Profesores, se expedirá cer-
tificado en que se haga constar la
asistencia a los cursillistas que lo
mcrecieren.

Curso de Aprendices y Capataces bodegueros
Como en años anteriores, da Es-

tación de Viticultura y Enología
de Haro ha organizado un curso
de enseñanzas teáricas y prácticas
para la obtención de los títulos de
Aprendices y Capataces de Viticul-
tura y Enologia en la forma acos-
tumbrada.

Cuantos deseen asistir como
alumnos, pueden dirigirse en sim-

ple carta al Director de la Esta-
ción de^ Viticultura y Enologia de
Haro, solicitando la admisión o in-
dicando el nombre, dos apellidos,
naturaleza, residencia, edad, domi-
cilio y profesión del solicita^nte,
debiendo enviarlas juntamente con
la certificación de nacimiento, sien-
do cnndicicín precisa para matricu-
larse las sigttientes:

1." Tener dieciséis años cumpli-
dos.

2.` Saber leer y escribir correc-
tamente, conocer las cuatro reglas
fundamentales de la Aritmética,
regla de tres simple y el Sistema
métrico decimal, probando estos
conocimientos en examen a que se
someterá a los aspirantes el día 18
del mes actual.

Avance de la superficie semb><•ada de maíz, arroz,

patata y cebolla en el año 1935

La Sección 5.° de la Dirección
General ^de Agricultura ha he^cho
públic^ el avance de superficie
sembrada en el año actual en cada
una de las provincias españolas,
de los cultivos siguientes:

Maíz
La superficie sembrada este año

es de 434.804 hectáreas. La de 1934,
433.683 hectáreas. EI aurnento de
superficie es insignificante. Aunque
se ha sembrado más en Andalucía
occidental, Asturias, Santander,
Rioja y Navarra, queda casi com-
pensado ese aumento con la dismi-
nución enco^ntrada principalmente
en Levante, Andalucía oriental,
Castilla la Nueva _y Ara^ón.

Arroz

La supcrficie sembrada este año

es de 46.324 hectáreas. En 1934
fué de 46.103 hectáreas. Ef aumen-
to no llega a un medio por 100.
La única provincia en que ha dis-
minuído es Tarragona, En casi to-
das las demás ha aumentado, sien-
do esto sensible únicamente en Va-
lencia, que tiene 295 hectáreas de
aumento de superficie.

Patatas

En este cultivo la superficie
sembrada en este año, 428.826
hectáreas, rebasa en 16.086 hec-
táreas la del año pasado, repre-
sentando un atrmento del 3,89 por
100. Más de la mitad ^del mismo se
encuentra en Levante, v_ el resto
en Cataluña y Baleares, Castilla la
Vieja y Canarias principalmente.
En cambio, la disminución de su-

perficie sembrada es notable sola-
mente en Castilla la Nueva, donde
alcanza una quinta parte de la,
44.739 hectáreas sembradas en
1934.

ce^^^l^^ ►
Es el único cultivo de los rese-

ñados en que ^disminuye la super-
ficie sembrada. En este año es de
23.367 hectáreas contra ^las 24.322
del año pasadc^. Ha disminuído,
por tanto, en un 4 por 100. Es im-
portante la baja en su cultivo en
Cataluña, Baleares y Andalucía,
pero está algo compensada ^con el
aumento cn Levante, que, cc^mo se
sabe, comprernde la mitad del te-
rreno dedicado al cultivo de cebo-
Ila en España.
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Los_depósitos colectivos de trigo en Italia
EI Consejo de Ministros de esta

nación ha tomado últimamente me-
didas encaminadas a conseguir, en
la práctica, almacenamientos co-
lectivos de este cereal. Hasta aho-
ra las ventas colectivas de tri•go se
habían hecho solanlente por las
Coopcrativas agrícolas. De ,aquí
en adelante, la tota^lidad del trigo
se ha ,de vender por intermedio de
estos almacenes calectivos, que es-
tán bajo la vigilancia de una Junta
provi^ncial formada por un número
muy carto ^de personas cal^ificadas
por sus actuaciones sindi^ca^les y
econámicas. Los poseedores de tri-
go no podrán obtener dinero del
crédi^to ni concertar o^peraciones
de este tipo si su grano no está so-
meti^do a la disciplina de la venta
co^lectiva. Los almacenes colecti-
vos están obligados a enviar, cada
quince días, al Ministerio de Agri-
cultura, una relación de entradas y
salidas. Con estas disposiciones,
puede decirse que el mercado de
trigo está en cada momento en ma-
nos del Gobierno.

En esta intervención del Estado
hay un problema técnico que resol-
ver. Si el labrador está obli^ado
a llevar su grano al almacén co-

I^ectivo, es preciso que existan es-
tos almacenes perfectamente a^dap-
tados a las condiciones d•e cada lu-
gar y a la cantidad de trigu que
hayan de recibir. Estos depósitus
pueden conseguirse ampliando lu-
cales antiguos o construycndo nuc-
vos silos de tipo rural, c{e capaci-
dad acorde con la productivida 1
de la zona. Parecen inclinarse p!r
esta segunda manera.

Los silos metálicos se han des-
esiimado desde el ^primer momento
por la facili^da^d con que trausmi •
ten los cambios de temperatura.

Parecen pre^f^eribles a todos ^los
den^ás los silos construídos en hor-
m.igón armado, procura do qu^
ter.gan bastante superficie en !a
't^ase y poca altura. Deben es±ar
provistos cie amplias ventanas n^:-
ra la ventilación fácil, pero los ci•^-
rres deben ser perfectos para que
puedan hacerse los tratamientos
con sulfuro de carbono. E1 espe.^or
qué ^puede darse al trigo es ^de un^^^,
tres metros.

El ingenicru Gabré acons.j;^
construir tres tipos de silos:

1.° Sidos pequeños, ^de ca,paci-
dad hasta los l0.Ofl0 quintales, con
dos trans^portadores y un elevador.

El precio a que resulte el quintal
ensilado, incluída la construcción y
todos los útiles, es de unas seis pe-
setas.

2.° Silos cíe tipo medio, con
una capacidad comprendida entre
lus 10.000 y 30.000 quintales. Es-
tos ^disponen de dos balanzas au-
tomáti^cas, una a ^la enbrada, otra
en el ensacadu; dos transportes,
dus cl,vadores, un aparato ^de lim-
pia y tm aspirador de polvo. Re-
sulta el quintal ensilado a unas sie-
te pcsetas.

3.° ^ Si^lo^s ^de capa^ci^d^a^d su^perior
a 30.000 quintales. Disp^o^nen de los
mismos ^elementos que los de ti,p^^
n^edio, p^ero ^de mayor ^capacida,i.
Itesulta el quintai a unas ocho pe-
setas cincuenta céntinios.

Interesantísimo este ensayo de
almacenamiento colectivo del trigo.
En él ha de apoyarse el Gobierno
de Italia para la regulación ^del
mercado y para Ia distribución del
grano, problemas de gran actuali-
dad por las mayores necesidaaes
que han de sentir con motivo •de la
guerra y por lo incierto que puede
resultarle el abastecimiento exte-
r i or.

Concurso de mono^rafías sobi•e`^cultivos nuevos

El Instituto Agrícola Catalán ha
abierto un concurso de Memorías
técnicas sobre cult^ivos nuevos o in-
dustrias agrícolas que puedan sus-
tituir a las plantas cuyos produc-
tos son afectados en mayor medi-
da por la actual baja de precios.
Es una manera muy acertada de
contribuir a la resolución de pro-
blemas técnicos que puedan aliviar
la grave crisis que desde hace
ticmpo padece nuestra producción
agrícola.

EI Institutu ofrece tres primeros
premios, consistentes en la canti-
dad de mil pesetas cada tmo, y los
correspondientes diplomas honorífi-
cus:

a) Al autor de la mejor mono-
grafía cultural de una planta •o de
un sistema de plantas en rotativa,
el cultivo de la cual no haya .sido
aún ensayado en nuestro país en

forma industrial y apta para ser
introducida a las tierras de seca-
no más afectadas por la actual cri-
sis económica, particularmente en
los terrenos donde hoy se cultivan
los cereales, la viña o el olivo.

b) A1 autor ^de la mejor mono-
grafía referida a una planta apta
para las tierras de regadío o muy
frescales, que sirva para sustituir
en buena extensión a una o más
de las que se producen con exce-
so en las tierras de esta clase.

c) A1 autor de la rnejor mono-
grafía que describa holgadamente
]a posibde implantación, desarrollo
y proceso económico de una indus-
tria agrícola capaz de ser estable-
cida de nuevo y de absorber canti-
dades importantes de uno o más
d^e ]os productos agrícolas huy en
crisis económica, y, por tanto, que
pueda ser considerada como sufi-

ciente para contribuir sensiblemen-
te a reducir el actual exceso de
producción.

Las Memorias habrán de scr es-
critas en lengua catalana o caste-
Ilana y a máquina, y presentadas
a la Secreta,ría del Instituto hasta
el día 31 de marzo del año 1936,
en forma que no sea posible conu-
cer quién es el autor. A1 efecto,
cada Memoria ]levará un lema en
su comienzo, y por éste será nom-
brado el día de ser publicado el
fallo del Jurado. Para individuali-
zar el autor, bastará solamente que
éste presente a la Secretaría del
Instituto una copia exacta del tex-
to de la primera cuartilla de la Me-
moria.

Las bases compl^etas del concur-
so pueden pedirse al Instituto Agrí-
cola Catalán de San Isidro, Bar-
celona.

82:^



AGRICULTURA

Creación de la Comisión del Nitrógeno

Un Decreto del Ministerio de
A^ricultura, Industria y Cornercio
de 25 de octubre pasado, declara
en su artículo l." el cese de la Co-
misión mixta del Nitrógeno, crea-
da por O^den de 22 de noviembre
de 1932. ^

En el artículo 2." se crea en di-
cho Ministerio un organismo deno-
minado Comisión del Nitrógeno.

La Comisión del Nitrógeno ten-
drá por finalidad estudiar los pro-
blemas que el Ministerio le enco-
miende y proponer al mismo o in-
formar ante él sobre las medidas
de carácter gubernativo o legisla-
tivo que estime conveniente adop-

tar para el desarrollo de una indus-
tria de obtención de productos ni-
trogenados.

La Comisión se constituirá del
siguiente modo: presidente, el sub-
secretario de Industria y Co.mercio,
quien podrá delegar sus funciones
en el secretario general de Indus-
tria; un ingeniero jefe de sección
de Ios servicios de Industria, quien
actuará de seoretario. Vocales na-
tos: el ingeniero jefe de la sección
de Combustibles y otro in^eniero
de la misma de los servicios de
Minas afectos a dicha Subsecreta-
ría, dos ingenieros designados por
la Subsecretaría de Agricultura,

un delegado por la Direcció.n ge-
neral de Comercio y Política Aran-
celaria y un representante del Mi-
nisterio de la Guerra, designado
por su titular. Vocales electivos:
uno por el Consejo superior de Cá-
maras de Comercio, Industria y
Navegación, uno por las Cáma-ras
Agrícolas, dos por los fabricantes
nacionales de nitrógeno simtético,
uno por los im,portadores de abo-
nos sintéticos, uno .por los impor-
tadores de abonos naturales y otro
por las Empresas hidroeléctricas,
designado por la Cámara Oficial
de Productores y Distribuidores de
Electricidad.

Mercados agrícolas y ganaderos

Trigo

EI clima del mercadu triguero,
durante el mes de noviembre pasa-
do, ha sido clima de libertad de
contratación. El gran mercado de
Barce(ona se ha pronunciado en
este sentido; el clamor de la a^ri-
cultura es ése, y, lo que resulta
más si^gnificativo, los ingenieros
agróno^mos, jefes de las Secciones
provinciales, reunidos en el minis-
terio de Agricultura, unánimemen-
te aconsejaron la libertad de con-
tratación.

Lo que no se concibe es que, a
pesar de todas esas opiniones, to-
davía el libre comercio y circula-
ción de trigos no se haya decreta-
do. Desde estas páginas venimos
sosteniendo, hace ya muchos -me-
ses, lo que ahora por todos se
aconseja. Y, en efecto, nada más
absurdo que el régimen actual en
que vive el mercado triguero. Por-
que los dos puntos de vista opues-
tos y contrastantes son: libertad de
camercio o control ^de^l precio. Ló-
gi^camente, sólo esas dos posicio-
nes pueden admitirse; pero lo que
en la realidad se mantiene y su-
cede no es ni ^lo uno ni lo otro. Y
esto es no sólo absurdo, sino tam-
bién perjudicial ^para la cotización
del trigo y para el saneamiento del
mercado. La tasa, a^pesar de to-
das las trabas y ^penalidadcs, no

se ha cumplido; porque las leyes
penales son buenas para casti;gar
los delitos, pero inútiles para ele-
var los precios. El Estado ha des-
embolsado cerca de 200 ^millones
de pesetas sin conseguir normali-
zar el mercado, y el descontento y
la desorientación entre los elemen-
tos productores es general. Dos
años casi de fracasos tan repetidos
en número como amplios en volu-
men, ése es el balance del inter-
vencionismo estatal en el mercado
de trigos. Y después ^de esa ex^pe-
riencia aleccionadora, después de
tantos y tantos testimonios en pro
de la libertad de contratación, to-
davía no se ha decretado, a,pesar
de su obvia evidencia, a pesar de
que to^dos, desde el más modesto
labrador, hasta el gabernante, es-
tán de ello convencidos. Nosotros
hemos de confesar nuestra sor^pre-
sa ante esa lentitud inconcebible
de la Ad^ministración en asunto de
tanta importancia.

Unicamente una iniciativa de
Gobierno que merezca señalarse se
ha producido, y es la creación de
la Comisaría del Trigo, para la
cual se ha designa^do al abogado
del Estado y redactor financiero de
El Debate, señor Larraz. La crea-
ción de esa Comisaria obedece al
criterio de "^dar continuidad a la
política triguera". Suponemos que
la continuidad será para de ahora

en adelante, porque no es verosí-
miil que el señor Larraz quiera
continuar los absurdos que hasta
la fecha se han publicado con el
nombre de Leyes, Decretos, Regla-
mentos y Ordenes ^ministeriales. Es
el actual Comisario del Trigo un
decidido partidario de (a interven-
ción, y no de una intervención
cualquiera, sino de aquella más
absoluta y terminante del ^mercado,
como lo ^prueba su reciente librito
sobre la ordena-ción de^l mercado
tri,guero. Por lo mismo que man-
tiene el criterio del monopolio del
trigo, de un control del precio Ile-
vado a su último extremo, deberá,
en ló;gica correspondencia, aconse-
jar inmediatamente la libertad de
contratación, ^pues a nadie puede
ocurrírsele que una tal intervención
del precio pueda improvisarse. EI
hecho de ser partidario de una in-
tervención del precio ya indica, de
por sí, la existencia de un criterio,
y, por consiguiente, el reconoci-
miento del criterio opuesto, y sólo
uno u otro pueden mantenerse. Nos
basta, por otra parte, con conocer
la personalidad del señor Larraz
para suponer que la ^pri^mera ;medi-
da suya será decretar la libertad
del mercado triguero. Y después,
con calma, empezar a trazar el plan
para el futuro, pensando en que la
eficacia ^de la intervención ha de
conjugarse con el coste de 9a in-
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tervención misma. Pensando tam-
bién en el arduo problema de la
financiación, que es la cuestión
que con más cuidado debe estu-
diarse, no estaría de :más una con-
sulta a quienes en esto tienen más
experiencia, por su ^profesión. Y
tampoco sería im^procedente un es-
tudio del coste de la intervención;
porque de él podrían sacarse alec-
cionadoras e instructivas conse-
cuencias.

Lo que urge, sin embarga, pero
con urgencia apremiante, es el res-
tablecimiento de la libertad de con-
tratación; porque este año el ^pro-
blcyma existe sólo por el absurdo
intervencionismo del Estado. En-
sáyese el régimen normal del mer-
cado, que ^pudiera ^muy bien suce-
der que después de tanto hablar
del ^problema triguero nos encon-
tráramos con que no hay más pro-
blema que el due ha creado una
legislación sin funda^mento real y
sin competencia técnica.

Valladolid

Este mercado acusa una trans-
acción buena para los trigos ma-
nitoba y una depresión en la de-
manda del ^candeal ordinario. Es
de notar la frecuencia de transac-
ciones de este últi,mo, en cuyas
guías se hace constar que és de-
preciado. Y, naturalmente, se en-
cuentra así el procedimiento para
poder vender por ^bajo de la tasa.
Los ,mercados regionales también
se resienten de falta de demanda.
Los precios reales no pueden dar-
se con fijeza. Oscilan alrededor de
42 y 44 pesetas.

Albacete

Los precios son ^puramente no-
minales, y de persistir el régi,men
de intervención, se asegura por los
expertos que desaparecerá el mer-
cado cereal. El candeal se pagó de
45 a 46 ^pesetas. La jeja y monte,
a 44, y el trigo duro, a 48 pesetas.

Cirrdad Real

Inactividad casi com^p(eta es la
característica de este mercado. A
mediados de mes han empezado a
pagarse los trigos de la entidad
adjudicataria.

Sevilla

Los precios oscilan entre 43 y 45
pesetas.

Zantora

El mercado, casi totalmente ^pa-
ralizado; lo que se apera se paga
de 43 a 44 pesteas.

Cebada
Valladolid

La ceba^da, que a comienzos de
noviembre se pagaba a 40 reales
fanega, Ilega a rnediados de ^mes
a]os 46 reades. E1 mercado, ani-
mado, porque escasean los pastos.

Bada joz

La demanda es regular y los
precios, de I1 a 11,50 ^pesetas la
fanega de 34,50 kilo;gramos.

Barcelona

Las cebadas de la comarca se
pagan de 37 a 37,50 pesetas los
]00 kilogramos sobre almacén del
comprador.

Sevilla

Se cotiza la cebada a 36,50 ^pe-
setas los 100 kilogramos.

Avena

Vcrlladolid

Tam^bién la avena ha su^bida en
este ^mercado. A mediados de mes
se paga a 36 reales fanega, mien-
tras que a•principios se cotizaba
sóilo a 30 reales.

Badajoz

E1 precio oscila de 8 a 8,50 pe-
setas la fanega de 28,00 kilo,gra-
mos.

Barcelona

Las avenas extremeñas se ^pagan
de 29,50 a 30 ,pesetas. Las man-
chegas blancas, ^de 30,50 a 31 pe-
setas.

Sevilla

Cente q o

Valladolid

EI centeno se paga de 54 a 56
reales fanega, a mediados de mes.
A comienzos se cotizaba de 50 a 51
reales. La tendencia es de alza.

Al bacete

El ,precio oscila alrededor de las
32 pesetas los ]00 kilogramos.

Zamora

Se o^pera ^poco en centeno, y la
tendencia es floja. El de las pro-
vincias limítrofes se ofrece de 32
a 33 ^pesetas ori.gen y sin envase.

Pronóstico del mercaclo

cerealista

La perspectiva del mercado tri-
guero depende en absoluto de la
legislación que se dicte. Si se con-
servan las dicultades actuales, na-
da nuevo ocurrirá. El mercado se-
guirá desenvolviéndose lánguida-
mente. Si se decreta, co^mo es ^de
esperar, la ]ibertad de contrata-
ción, el mercado se animará inme-
diatamente, aumentando las trans-
acciones, y antes de rm mes co-
menzará la elevación de los pre-
cios.

E1 mercado de ^piensos, ^por su
heterogeneida^d, no puede predecir-
se en su conjunto. Sin embargo,
la tendencia general es de alza.

Maíz
Barcelona

Las de procedencia Lérida se pa-
gan de 33 a 34 pesetas en origen;
a 36, 36,50, sobre almac^n com-
prador. La tendencia es a la baja.

Sevilla

Se cotiza a 37 pesetas los 100 ki_
lo^gramos en plaza.

Habas
Barcelona

Vcrlencia

Trigos de huerta, a 42 ^pesetas.
Ardito de huerta, a 45 pesetas.

La avena rubia, a 37 pesetas los
]00 kilogramos.

Las habas maza^anas, de 45 a
46 ^pesetas los 100 kilogramos, y
los habones, de 46 a 46,50 pesetas.
Mercado poco activo.
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Sevilla

Las habas tarragonas, a 48 pe-
setas. Las mazagonas blancas, a 43
pesetas, y las moradas, a 42 pese-
tas.

Garbanzos

Barcelona

^Los precios, flojos, y el mercado,
encal^ma^do. El 48/5^0 se ^paga a 80
pesetas 100 kilogramos; el 54/56,
a 62 pesetas; el 60/65, a 55 p^ese-
tas.

Sevilla

Los blancos tiernos 55/60, de
85 a 90 pesetas; los 60/65, de 78
a 80 pesetas. Todo, ^precios sobre
vagón Sevilla.

Aceite

Alicante

Poca activi^dad en el mercado, y
ésa para la destilación. Los tintos
y claretes se pa^an de 1,70 a 1,80
pesetas. Los blancos, a 2,10, y las
mistelas blancas y tintas, a 2,50
pesetas. Precios to^dos ^por grado
y hectolitro sobre almacén Ali-
cante.

Ciudad Real

Las cotizaciones oscilan entre
3,50 y 3,75 ^pesetas arroba.

Valencia

Mercado paralizado y pocos em-
barques. Los,precios por grado y

hectolitro son: tinto ^de Utiel, de
1,55 a 1,60 ^pesetas; rosado de
Utiel, de 1,60 a 1,65 pesetas; blan-
co de Utiel, de 1,60 a 1,65. La nue-
va cosecha, ya en venta, se paga
cinco céntimos menos.

Barcelona

EI Panadés, blanco, a 1,80 pese-
tas; el tinto, a 1,70 pesetas. Cam-
po de Tarragona, blanco, a 1,85;
tinto, a 1,90; rosa^do, a 1,85. Prio-
rato, tinto, a 2,40 ^pesetas. Mistela
blanca, a'L,80 pesetas. Mistela tin-
ta, a 3 pesetas. Precios por grado
y hectolitro en bodega del cose-
chero.

Ganados

MATADEROS C L A S e s
KG. CANAL

Prccios p/as.

Madrid.. . . . . . . . Vacas . . . . . . ... . . . 2,70 a ?,72

Sevilla Idem .......... Terneras asturianas ..... 3,39 a 3.61
Barcelona...... Vacas .. . . . . . . . . . . . . . . . . . 2,00 a 2,40

VACUNO .Desde fin de octubre, el merca- ` Idem .......... Ternera gallega .. .. . .. . . ^,30 a 3,55 '

) Valencia . . . . . . Vacas . . . . . . . . . . . . . . . . . 2,50do sufre una depresión Las trans-.
`Idem .......... Terneras ........ ....... 3 30

accion^es son a base de 68 reales
arroba para el tres grados. , Madrid . . Corderos pelados. ..... .. 3,30 a 3,35

LnNAR... Barcelona...... Idem extremeños........ No existieron

Ciudad Real ^ Valencia....... Idenlandaluces ......... 3,10

^ Madrid . . . . . . . . Extremedos ............. 2,15 a 2,18
L t i has pocas ransacc ones se a- Idem . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 2,40PORCINO. < Barcelona. ....

cen a 18 pesetas arroba. ^ Valencia . . . . . . . Idem .. . . . . . . .. .. . . . . . . . 24 (a^ en vivo

Valencia
MARKEY

Tendencia a la baja. El andaluz,
de 17 50 a 17 75 pesetas arroba de .^.^.^.^.^.^.^.^-- ^---, ,

1
11,5 kilogramos. El de Tortosa, de
22 a 24 ;pesetas cántaro de ]5 ki- 1
logramos. El de Aragón, de 180 a

^ 1
185 p^esetas los 100 kilogramos. El
^de la región, de 1 7,50 a 18 pesetas

^ Abri r solo en el
momenro dP usa^ ^

arroba ^ Lodecal I(^

. I ^ dP ni1R^

Vinos 1 ^ o BA

1 3F =
`

Lo que sucede con el vino es una 1
'arbenindw

l idti ió t d d . KGrnZ^3^UxlIenua o ocurrrepe c n a a e o
con el trigo: el fracaso de la inter-

♦ ^ ^^. ro haar^o^id,,.,t,^ 1
vención del Estado. Ahora, que el
fracaso se manifiesta aquí en que

1toda ^la legisla^ción, si bien no ha
mejorado las cosas, tampoco pue- Paro consultos técnicos y muestras, dirigirse ol ^

de decirse que las haya empeora- CONSUITORlO AGRONÓMICO 1̂
mbiénP fracaso es td DE LA.o. ero a

Unión Química y Lluchr S. A. ^
Albacete ( Colle EI 12 de Abril, 2^ VALLADOIID ^

E1 ^mercado local paga a 22 ^pe-
setas hectolitro. ..^_ ....... ^.--^--°-• -----.^. ^. ^.^.^. ^. ^. ^.^
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Contribución territorial

La Gaceta del 16 de octubre pu-
blica un proyecto de ley, cuya parte
dispositiva es la siguiente:

"Artículo 1° Se establece un recar-
go sobre la Contribución territorial, ri-
queza rústica, cuya exacción se ajusta-
rá a los siguientes preceptos:

1" Estará sujeto al recargo todo
contribuyente titular de bienes sujetos
a dicha contr;bución, cuyos líquidos im-
ponibles sumen más de 20.OOU pesetas.
Tratándose ^de riqueza catastrada, el
recargo de pecuaria será considerado
como parte integrante del líquido im-
ponible de los bienes correspondientes.

2:' A los efectos de la determina-
ción de la obligación de contribuir, se
com^putarán los líquidos de todos los
bienes comprendidos en la Cotribución

territorial, riqueza rústica, sitos en to-
das las provincias del territorio de la
República. Los líquidos imponibles de
los bienes sitos en las provincias afora-
das serán declarados por sus titulares
por las cantidades que sirvan de base a
su im^posición en dichas provincias, y
la Administración Central rectificará
cuando proceda dichas cifras en con-
sonancia con los preceptos vigentes
para las provincias de régímen común.
Salvo especial requerimiento por la Ad-
ministración, no será obligatória la in-
clus:ón de los líquidos imponibles de
los bienes sitos en las provincias afó-

radas, cuando ►a surríá''de los corres-
pondientes a los biené5 del térritorio de
régimen común détérmine por si sola
la obligación de contribuir. Los bienes
sitos en las provincias aforadas no se
gravarán con el recargo establecido ^por
esta Ley, ni aun en elcaso en que sean
com,putados para determinar la obliga-
ción de contribuir.

3.° Así para la determinación de la
obligación de contribuir, como para el
cómputo de la base del recargo, los
bienes que gozasen de exención par-
cial serán computados mientras subsis-
ta la exención por el liquido imponible,
reducido por el que san gravados en la
Contribu • ión territorial.

4" La exencidn absoluta de la Con-

tribución Ileva aparejada la del recar-
go para los mismos bienes.

5:" Estarán exentos del recargo es-

tablecido ^por esta Ley:
a) Los bienes que constituyan el

patrimonio de los MuniciUios y otras
Corporaciones de carácter público; y

b) l_os montes cuyo aprovecha-
miento se ajuste a ordenación apro-
bada por la Administración. La exen-
ción de este apartado no excluye en
ningún modo el cómputo del liyuido
imponible de los referidos montes a los
efectos de determinar la obligación de
contr,buir, cuando el contribuyente po-
seyera además otros bienes no exentos
del recargo.

6° Por los bienes adjudicados a la
Hacienda por falta de ^pago de la con-
tribución no procederá la liquidación
de recargo que no hubiese sido deven-
gado antes de la fecha de la adjudica-
ción. EI importe de los recargos deven-
gados se sumará al de las cuotas de la
contribución a todos los efectos lega-

les.

7.° Toda modificación de la obliga-
ción de contribuir por el recargo esta-
blecido por esta Ley, producirá efectos
a contar del primer día del trimestre
natural inmediato siguiente a la fecha
en que la mutación se produzca.

8.° Constituye la base del recargo
la suma de los líquidos imponibles com-
putada con arreglo a los preceptos de
esta Ley. Los gravámenes se ajustarán
a la siguiente escala:

Número. -

9° La Administración podrá exigir
la declaración de los líquidos imponi-
bles y de la situación de los respecti-
vos bienes, a los efectos de la exac-
ción del recargo.

En todo lo no especialmente determi-
nado en esta Ley serán de aplicación a
la liquidación y exacción del recargo
las disposiciones vigentes para la Con-
tribución territorial, riqueza rústica, in-
cluso las referentes a defraudación y
penalidad; pero entendiéndose reduci-
das las multas a la proporción que el
recargo guarde con las cuotas norma-
les de la Contribución.

Cuando un contribuyente posea en
distintos Municipios bienes sujetos al
recargo, la Administración podrá cen-
tralizar en uno de edlos la exacción del

gravamen.
Art. 2.° El Ministro de Hacienda

queda autorizado para condonar la
Contribución territorial, riqueza rústica,
a los contribuyentes de menores cuotas
en orden riguroso de menor a mayor y
hasta una suma total igual a la recau-
dación obtenida por el recargo creado
por esta Ley. Servirá, en cada año, de
base de cómputo la cifra de la última
liquidación provisional de los Presu-
puestos del Estado formalizada por la
Intervención general al tiempo de for-
marse por la Administración los docu-
mentos cobratorios.

Disposiciones transitorias

l.` El Ministro de Hacienda queda

SI EL LI(^UIDO IMPONIBLE Tipo de gravamen por
cada 100 pesetas de lí-

excede de pesetas sin pasar de pesetas quido imponible

1 20.000 22.500 1
2 22.500 25.000 1,36
3 25.000 30.000 1,67
4 30.000 40.000 2,18
5 40.000 50.000 2,90
6 50.000 75.000 3,40
7 75.000 100.000 4,14
8 ] 00.000 150.000 4,56
9 150.000 200.000 5

10 Si la base excede de 200.000 pesetas, se agravarán 200.000 pesetas
a( 5 por 100, y el resto, al 6 por 100. La suma de entrambos par-
ciales constituirá el im^porte del recargo.

827



AGRICULTURA

autorizado para hacer efectivo el re-
cargo establecido por esta Ley, y ca-
rrespondiente al ejercicio de 1936, en
el último semestre del ejercicio.

2.° La D;rección general de Propie-
dades y Contribución territorial hará

una estimación del rendimiento proba-
ble del recargo, con arre;lo a los últi-
mos estados de valores de la Contri-
bución, y estimará asimismo el importe
máximo de las cuotas que se hayan de
exonerar, Entrambas cifras regirán pa-

ra la aplicación de esta Ley hasta que
la Administración disponga de la base
de cómputo referida en el artículo 2.°

3.a La presente Ley entrará en vi-
gor el día 1.° de enero de 1936."

l^eglamento para la regulación del mercado de trigos y harinas

La Gaceta dél ]8 de octubre publi-
ca un Decreto cuya parte dispositiva
es la siguiente:

"CAPITULU PRIMERO

De los Comités provinciales.-Su or-
ganización y Delegaciones

Artículo 1.° En todas las capitales
de provincia de la Penínsrila e islas

Baleares se constituirá un Comité Pro-
vincial regulador del Mercado del tri-
go y sus harinas, compuesto por: Un
Ingenieró Agrónomo, afecto al Minis-
terio de Agriculturá, Industria y Co-
mercio, con destino en la provincia,
que actuará de Presidente, y yue, en
los casos de ausencia o enfermedad,
podrá delegar en otro In^^eniero o, en
defecto de éste, en un Ayudante con
destino en la provincia; dos agricul-
tores y dos fabricantes de harinas,
avecindados en la misma, que actua-
rán cómo Vocales. Uno de los Vocales
a^ricultores deberá pertenecer a a.lgu-
na Asociacicín o Sindicato de Agricul-
tores, y el otro representará a los
agricultores no asociados y será de-
signado por el Ministerio de Agricul-
tura, Industria y Camercio, Uno de
los representantes de los fabricantes
dc harinas deberá .pertenecer a algu-
na Federación de fabricantes. y será
designado por ella, el ofro represen-
tará a los fabricantes no sindicados y
lo designará el referido Ministerio.

Art. 2.° Cuando los Comités a que
se refiere este artícu(a actúen para

la fijación de los precios de las hari-
nas de tasa y del pan de familia, con
sujecicín a las norrnas dadas para este
objeto en el Decreto de 19 de enero
de ]934, se constituirán con los micm-
bros antes deferidos y dos Vocales pa-
naderos, uno de la capital y otro de
al^una vi,lla o pueblo de la provincia
designados por el Gohcrnador civil, y
un representante del Ayuntamiento de
la capital.

Art. 3.° Tan pronto yuedcn cons-

tituídos en las capitales de provincia
los correspondientes Comités, queda-
rán automáticamente disueltas las
Juntas provinciales y camarcales de
(;ontratación de Trigos. Subsistirán,
no obstante, las Delegaciones locales,
que antes 1o eran de las Juntas y, en
lo sucesivo, lo serán de los Comités

Provinciales, y que estarán Inte};radas
por el Alcalde o Concejal en quien
aquél delegue y el Secretario del Ayun-
tamiento.

CAPITULO Il

Atribuciones y deberes de los Comités
Provinciales y de sus Delegaciones en

orden al Mercado de Trigos

Art. 4." Los Comités Provinciales
serán los únicos organismos que in-
tervengan la contratación de todo el
trigo producido en la provincia, con-
siderándose nula y clandestina cual-
quier venta que se realice sin su me-
diación.

Art. 5." Los Comités provinciales,
ateniéndose a lo yue son tipos comer-
ciales de trigos corrientes en su pro-
vincia; con arreglo, en lo posible, a
los pesos específicos y a las cualida-
des del ^luten; teniendo a la vista la
clasificación que hayan establecido
las disueltas Juntas de Contratación;
tomando especiabmente como punto de
referencia lo que sobre esta materia

se dispuso en los Decretos •de 30 de
junio de 1934, 24 de noviembre del
mismo año y Orden de 19 de enero de
1935 y, sobre todo, guiándose por lo
que sea uso y costumhre en ^la provin-
cia, fijará la escala gradual de precios
de trigos para todos aquellos suscep-
tibles de .producir harinas panificables.
Esta clasificación o escala de prer.os
se aplicará inmediatamente por el Co-
mité provincial, a reserva de remitirla
seguidamente al Ministerio de Agri-
cultura, Industria y Comercio, para
que éste, si procediese, introduzca en.
ayuélla las modificaciones oportunas a

fin de que comparativamente se atri-
buya el mismo valor a los trigos de
provincias ^limítrofes o que guarden
analogías de emplazamiento. ^Esta es-
cala gradual de precios se aplicará a
los trigos secos, sanos, limpias y que
no contengan semillas extrañas en
proporción superior al 3 por 100. Las
partidas de trigo que contengan una
proporción de semillas extrañas supe-
rior al 3 por ]00 o tuviesen atras im-
purezas, así como piedras, arenas, tie-
ra, etc., quedan excluídas de los pre-
cios de tasa y podrán cotizarse por
bajo del mínimo fijado, aunque su
contratación se ^hará siempre a través
de los Comités. La escala tle precios
establecida regirá hasta fin del mes

de diciembre próximo. En 1.° de ene-
ro, y lo mismo cada dos meses, a par-
tir de esta fecha, se elevará en una pe-
seta la cuantía de cada uno de los
grados ^de dicha escala.

Los precios que se fijen en la es-
cala se entenderán para trigos puestos
en fábrica o sobre vagón de ferroca-
rril, especificándose concretamente en
cada uno de ellos en.cuál de estos dos
conceptos han de entenderse. Cuando
el transporte hasta fábrica o ferroca-
rril se efectúe por cuenta del compra-

dor; podrá deducirse del precio legal
de la venta una cantidad equivalente
al coste del transporte, que en ningún

caso ha de exceder de una peseta en
100 kilogramos ^por cada 25 kilóme-
tros de recorrido.

En beneficio de los trigos mal em-
plazados, el vendedor, previa autori-
zación del Comité provincial, podrá
designar el lugar del itinerario en que
sitúa la mercancía al precio de tasa,
adoptándose por aquél las medidas
que ,procedan para que no se cometan
abusos.

Art. 6.° Conrresponde a los Comités
provinciales: recibir las ofertas de
venta de trigos que le sean hechas ^por
los agricultores, bien directamente o
por conducto de los Alcaldes o Pre-
sidentes de Asociaciones Agrícolas; su
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registro y ordenación cronológica,
dentro de las respectivas clases de tri-
go establecidas en la escala a que se
refiere el articulo anterior.

Los ^Comités provinciales, tan pron-
to queden constituídos, recabarán de
las disueltas Juntas comarcales la en-
trega de toda la documentación, una-
terial y numerario que obre en su po-
der, así como los libros de ofertas,
cuyo contenido servirá de base para
formular las primeras relaciones de
trigos en venta, que se complementa-
rán después con la relación de ofertas
a que se alude en el primer párrafo
de este artículo.

Art. 7." Los Comités provinciales,
como organismos a quienes correspon-
de la compraventa de trigo en sus

respectivas provincias, con exclusión
de todo otro, recibirán tamb:én las
peticiones de adquisición de este ce-
real, las cuales serán anotadas con
expresión de cantidades y precio. Los
mencionados Comités, a la vista de
las ofertas y demandas, dentro de la
escala de clasificación y precios acor-
dados para cada clase de trigo servi-
rán los pe•didos con la partida o par-
tidas de •la clase de trigo que se soli-
cita, ateniéndose para ello, de modo
general, al orden cronológico de prio-
ridad de las ofertas. No obstante, que-
dará a la discreción de los Comités
acordar una cierta preferencia a la
venta de aquellas partidas de trigo
propiedad de labradores modestos,

así como también podrá restringir o
subdividir las ofertas considerables,
cuya aceptación íntegra de momento
taponará el mercado, a fin de hacer
posible la preferencia acordada en fa-
vor de los pequeños agricultores.

Los trigos que por estar en grane-
ros de condiciones deficientes ofrezcan
peligro de picarse, podrán ser vendi-

dos con preferencia en las condiciones
de precio que su estado permita, a jui-
cio del Comité provincial. Los vende-
dores de tales trigos solicitarán su
venta del Comité provincial corres-
pondiente, autorizándose por éste,
previo reconocimiento de la partida
por personal del mismo o por los De-
le^ados que designe.

Art. 8.° Dentro de la absoluta li-
bertad que tiene el fabricante de ha-
rinas para molturar las clases de trigo
que entienda ^más convenientes a su
negocio, viene obligado a adquirir és-
tos dentro de su zona comarcal, en
tanto se ofrezcan en ella para la ven-
ta. Se entiende por zona comarcal co-

rrespondiente a una fábrica, el área
del círculo de 50 kilómetros de radio
cuyo centro es la propia fábrica. El
radio de una zona comarca:l podrá ser
alargado o acortado, e incluso variada
la figura geométrica de aquélla, rnodi-
ficando la forma de su perímetro, tan-
to a petición de una de las partes in-
teresadas, como por propia iniciativa
de un Comité provincial. Cuando la
zona comarcal de una fábrica afecte a

dos o más provincias, para realizar la
operación referida será preciso el
acuerdo previo de los Comités provin-
ciales correspondientes.

Art. 9.° Los Comités provinciales
podrán encomendar a sus Delegacio-
nes locales la ejecución de aquellas
funciones que entiendan pueden reali-
zar con mayor rapidez y menor moles-
tia para los compradores y vendedo-
res y muy especialmente la expedición

de guías, a que se refiere el capíttdo
siguiente.

CAP,ITULO III

Guias de compraventa y circulación

Art. ]0. Las gtúas de circulación
se entregarán gratuitamente por los
Comités o sus Delegaciones locales a
los labradores que las soliciten ,para
transportar sus trigos, según las ne-
cesidades justificadas de su explota-
ción o almacenamiento y sólo a estos
efectos. Las guías de circulación cons-
tarán de un talón, que se entregará al
solicitante, y una matriz que quedará
archivada en poder del or};anismo ex-
pedidor. En ellas se inscribirá en cifra
y en letra da cantidad de trigo cuyo
transporte se autorice, fecha de su ex-
pedición y plazo de validez, itinerario
a recorrer, con expresión del medio
de transporte, punto de destino, lugar
de su almacenaje y nombre y domici-
lio de la persona a cuyo favor se ex-
tienda. No podrá utilizarse guía de
circulación para transportar cantida-
des de trigo distintas de las que en
ellas figuren, ni será admisible frac-
cionar la cantidad total autorizada en
la guía para transportarla en diferen-
tes exped^iciones, sino que cada una
de éstas irá acampañada de su guía
correspondiente.

Las guías de compraventa de trigo
se extenderán en un solo ejemplar y
deberán contener: La cantidad de gra-
no objeto de la operación, precio del
mismo, puntos de procedencia y des-
tina, nombre o nombres de vendedo-

res y compradores,fecha de su expe-
dición y plazo de validez. Este docu-
mento se entregará al vendedor o al
comprador, según cual de ellos sea el
encargado del transporte, y la ^rnatriz
quedará en poder del Comité.

^La guía de compraventa servirá al
comprador como guía de circu:lación
para el transporte del trigo comprado,
no siendo necesario que obtenga guía
de circulación, las cuales sólo se ex-
pedirán a favor de los agricultores.

Cuando el comprador haya de trans-
portar la totalidad del trigo comprado
en diferentes expediciones, lo hará sa-
ber así al Comité, el cual lo autoriza-
rá en un documento adicional o en la
misma guía d^e compraventa, indican-
do la cantidad aproximada de trigo
que en cada expedición ha de trans-
portarse y número de éstas.

Cuando el Comité provincial auto-
rice a alguna de sus Delegaciones lo-
cales la expedición de guías, será pre-
ciso que este documento lleve estam-
pado el sello del Ayuntamiento y la
diligencia de: "Autorizado por el Co-
mité provincial de..., para expedir es-
ta guía", y la firma del Alcalde,

Art. 11. Los Comités y sus Dele-
gaciones lacales, en su •caso, expedi-
rán las guías de circulación para las
harinas, en las que se hará constar
los no:mbres de vendedor y compra-
dor, fábrica de donde.procede el gra-
no, su :clase, punto de destino, precio
y fecha de expedición. Esta guía de-
berá ser entregada a:l vendedor o al
comprador, según sea uno u otro
quien portee la mercancía; estas guias,
una vez que hayan llenado su objeto,
deberán ser remitidas por sus tenedo-
res al Comité provincial, y se expedi-
rán en talonarios, cuya matriz ^queda-
rá en poder del Comité expedidor.

CAP:ITULO IV

Atribuciones de los Comités pravin-
ciales en relación con las fábricas de

harinas y la molinería en general

Art. 12. Los Co^mités o sus Dele-
gaciones locales, cuando a^quéllos les
autoricen, procederán, tan pronto se
constituyan, a realizar una inspección
en las fábricas de ^harinas de su ^pro-
vincia, con objeto de determinar la
cantidad de trigo y harinas que en
ellas existan y sean de su propiedad.
Si la existencia fuese ^menor que el

"stock" que le corresponde sostener, y
que deberá ser equivalente a la capa-
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cidad total de molturación de la fá-
brica trabajando constantemente y sin
interrupción durante treinta días, obli-
gará al dueño de la fábrica a comple-
tarlo, sin que pueda facilitársele nin-
guna guía de circulación de harinas
mientras no haya cumplido dicha obli-
gación.

Art. 13. Dicha existencia obligad^t
de trigo, o de trigo y harina, será el
l^unto de partida para el estableci-
miento de una cuenta corriente de mo-
vimiento de trigos y harinas, en los
yue constarán por orden cronológico
las cantidades de trigo y harina com-
pradas y vendidas, según resulta de
las guías expedidas y de los datos que
deberán llevar los fabricantes, según
se dispone en el artículo siguiente.

Art. 14. Los fabricantes de hari-
nas llevarán un libro en que harán
constar:

1.° Las diversas cantidades de tri-
go, partida por partida, que vayan ad-
quiriendo cada dia, especificando la
procedencia y el nombre de los ven-
dedores, su precio, importe total y la
fecha de entrega estipulada.

2.° Cantidades de harina vendida
diariamente, indicando su calidad,
precio, destino y nombre del compra-
dor.

3.° Existencia de harina propia en
depósito.

Los fabricantes de harinas, dentro
de los cinco días primeros de cada
mes, remitirán a los Comités provin-
ciales de contratación, en declaración
jurada, un resumen totalizado de los
conceptos comprendidos en los párra-
fos ankeriores.

Art. 15. Si el aforo de existencias
de trigos y harinas propiedad de las
fábricas diese mayor cantidad que la
de su "stock" obli;atorio, el Comité
tomará nota del exceso para ir dán-
dole salida en la proporción conve-
niente, cuidando de no entorpecer el
movimiento de las ventas y de no per-
judicar el interés del fabricante y te-
niendo presente lo dispuesto en el ar-
tículo 7.°

Art. 16. Correrá a cargo del Co-
mité provincial vigilar, intervenir y
regular cuanto afecta a los molinos
maquileros, al objeto de que éstos
contraigan su función a molturar ex-
clusivamente el trigo cuya harina es
objeto de consumo por la familia cam-
pesina y sus obreros o dependientes.

Los trit;os recibidos por el maquile-
ro en pago del servicio que presta
quedan sujetos, en lo referente a su

venta, a lo dispuesto en el presente
Reglamento para la de los trigos eru
general, si no los moltura; en este su-
puesto, las harinas entran en el régi-
men común, y solamente podrán ser
vendidas al precio de tasa.

Art. 17. Las Cooperativas de ca-
rácter agrícola que molturan sus pro-
pios trigos quedan sujetas para la
venta.pública de las harinas que pro;
ducen a las mismas obligaciones de
todo orden que las fábricas de ha-
rinas.

CAPITULO V

Infracciones y sancioi:es

Art. 18. La celebración de opera-
ciones de compraventa de trigos con^
incumplimiento de lo dispuesto en los
articulos 4.°, 6.° y 7.° determinará dá
nulidad y clandestinidad de los mis-^
mos y será corregida por los Co,mités
provinciales con la imposición de una
multa que no baje del 10 por 100 ni

exceda del 50 por ]00 del valor de la
mercancía objeto de da operación, y
que satisfará el comprador.

Art. 19. Toda compravenka de tri-
go realizada en los términos previstos
en el artículo anterior se reputará ade-
más que infringe el precio que rige,
conforme al artículo 5.°, y por este
concepto, y sin perjuicio de las san-
ciones señaladas en el artículo 18, el
comprador vendrá obligado a abonar
al vendedor la diferencia que éste re-
clame y que, independientemente de
que su cuantía probada pueda ser
mayor, se presumirá siempre que no
baja del 2 por 100 del valor de la par-
tida objeto de la operación.

Art. 20. La circulación de trigos
sin guía de circulación, cuando se
acredite que pertenecen a un agricul-
tor no fabricante, se castigará con
multa del 1 al 5 por 100 de su valor.

La circulación sin guía de compra-
venta o con guía de circulación, cuan-
do el trigo pertenezca a un fabricante
de harina o especulador en granos no
cosechero, dará lugar al decomiso de
la mercancía y a la imposición de ima
mrilta i^ual al va.lor de aquélla.

Art. 21. Ei Ministro de Agricultu-
ra, Industria y Comercio requerirá a
los de Gobernación y Hacienda, a fin
de que los individuos del Cuerpo de
la Guardia civil, los del de Carabine-
ros y Vigilancia de Caminos, los em-
pleados de consumo y agentes muni-
cipales de todo orden y asimismo

cuantos índividuos componen 1os Co-
mités o sus Delegaciones, intervengan
en las carreteras los vehículos porta-
dores de trigo, comprobando: la vali-
dez de la guía de circulación; si ca-
minan en dirección de su destino, se-
gún indica el respaldo de aquélla.

Realizadas todas estas comproba-
ciones, visará la guía, confirmándola
y contraseñándola con ^el medio de
que disponga, inscribiendo en ella la
cuantía de la partida transportada y
la fecha, hora y lugar en que realirci
el servicio.

Si al efectuar el reconocimiento a
que se refiere el párrafo anterior re-
sultase que prescribió el plazo de va-
lidez de la guía de circulación, o ésta
era simulada, el funcionario o la per-
sona de que se trate procederá a de-

comisar la mercancía, haciéndola con-
ducir inmediatamente, para su depcí-
sito, al Ayuntamiento del pueblo más
próximo. EI Alcalde del mismo pon-
drá seguidamente el hecho en cono-
cimiento de la Delegación comarcal a
que su término pertenezca, y ésta, sin
pérdida de tiempo, se dirigirá al Co-
mité provincial notificándole lo que
sucede, a fin de que dicho organismo,
luego de las comprobaciones que en-
tienda pertinentes, dietamine en defi-

nitiva, pero siempre en plazo breví-
simo, respecto a la licitud del deco-

miso.

Una vez acordado por el Co^mité

provincial el decomiso definitivo, la

partida de trigo de que se trate se en-
tregará a^la Delegación comarcal a
que corresponda el lugar donde la
mercancía fué detenida, al objeto de
que sea vendida por ésta a precio de
tasa, en primer término; es decir, sin
Yener en cuenta el orden cronolcígico

de ventas.
Del importe de esta venta se des-

contarán todos los gastos originados
desde el momento de detención de la
partida hasta el de su venta, incluso

el canon, y del resto, en concepto de
compensación al servicio prestado, se
entre^ará el 33 por 100 a la Autori-
dad, funcionario o persona que prac-
ticó el decomiso o, en su caso, al Ins-
tituto o Cuerpo a que pertenezca. Las
tres cuartas partes de lo que quede se

facilitarán a la Delegación comarcal
en cuya área de jurisdicción fué de-
tenida la mercancía con destino a cu-
brir las atenciones de la misma. 1_a
otra cuarta parte quedará a disposi-
ción del Comité Provincial.

lndependientemente del comiso de
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la mercancía, al propietario de da mis-
ma se le i^mpondrá, por el Comité Pro-
vincial, una multa igual al valor de
aquélla, que, sin nuevo trámite, será
hecha efectiva por vía de apremio.

Las Compañias de ferrocarriles no
admitirán en ningún caso para facta-

je las ^partidas de trigo que no va-
yan acompañadas de la correspon-
diente guía de circulación expedida

por un Comité Provincial o su Dele-
gacíón loca}, bien entendido que, en^
este último supuesto, deberá cumplir ►e
taxativamente lo señalado en el pá-
rrafo segundo del artículo 6.° del De-
creto del Ministerio de Agricultura de
fecha 6 de junio último.

Los Gobernadores civiles pondrán
a disposicicín de los Presidentes de los
Comités provinciales, con destino a ^a
vigilancia de fábricas y en relación
con la entrada en las mismas de tri-
gos procedentes de ventas clandesti-
nas, las parejas de la Guardia civil
que aquéllos entiendan necesarias y
siempre que no requieran los servicios
de dichas fuerzas atenciones de mayor
preferencia.

Art. 22. La circulación de harinas
sin la correspondiente guía, o con
guía de cantidad inferior a la trans-
portada, o falsa, amañada o caduca-
da, dará ^lugar al de ►omiso de la mer-
cancía y a la imposición de las mis-
mas sanciones señaladas en el artículo
anterior.

Art. 23. La desobediencia de los
fabricantes de harinas a suministrar
los datos o dlevar los libros a que se
refiere el artículo 13, se corregirá con

multas de 500 a 5:000 pesetas.
Art. 24. La resistencia a completar

los "stocks" a que se refiere el artícu-
l0 12, una vez requerido para ello el

dueño de la fábrica, se castigará con
multas de la misma cuantía, señaladas
en el artículo anterior.

Art. 25. Todas las sanciones a que
se refiere el presente capítulo serán
impuestas por los Comités provincia-
les, mediante instrucción de expedien-
te, al que se Ilevará la comprobación
de los hechos, y en los que se dará
audiencia a los inculpados por térmi-
no de ocho dias ^hábiles. Los acuer-
d^os de sanción deberán ser razonados,
y hacerse en ellos mención de las dis-
posiciones que se estimen infringidas.
Se notificarán en forma Iegal a los in-
teresados, con indicación de que con-
tra elfos interpondrá recurso ante la
Subsecretaria de Agricultura del Mi-
nisterio de Agricultura, Industria y

Comercio, en los términos previstos
en el Reglamento de Procedimiento de
14 de junio de 1935, y previo el depó-
sito del importe de ^las sanciones i^m-
puestas en la Caja de Depósitos o sus
Delegaciones.

Art. 26. Uichos recursos serán tra-
mitados porla Sección de Intervención
y Regulación de las Producciones
agropecuarias.

Art. 27. Contra los acuerdos de la

Subsécretaría que se entiendan dicta-
dos por delegación del Ministro, no

cabrá recurso en vía administrativa.
Art. 28. La inobservancia de lo

previsto en el artículo 25 podrá servir
de base al recur•o de nulidad de ac-
tuaciones, autorizado en el Reglamen-
to de Procedimiento del Ministerio.

CAPITULO V[

Facultades del Ministerio de Agricul-
tura, /ndustria y Comercio en orden

a la producción de harinas

Art. 29. De acuerdo con las auto-
rizaciones sexta y séptima del artícu-
l0 1.^ de la Ley de 27 de febrero de
1935, declarado subsistente por el ar-
tículo 23 de la de 9 de junio del mis-
mo año, el Ministerio de Agricultura,
Industria y Comercio deberá conocer
cualquier medida que los propietarios
de fábricas de harinas quieran adop-
tar en orden a la reduccicín de los
rendimientos medios de sus moltura-
ciones mensuales en el año actual, o
a la paralización o cese momentáneo
de sus industrias. Medidas de tal ín-
dole deberán ser comunicadas al Mi-

nistro de Agricultura, Industria y Co-
mercio, con cuarenta y cinco días de
anticipación, nianifestando, al mismo
tiempo, el propietario las causas de
carácter social, económico o técnico
que a ello le inducen.

El Ministro de Agricultura, dndus-
tria y Comercio, previo el dictamen,
si procede, de los de Trabajo. fusti-
cia y Sanidad y Hacienda, y:tna vez
en posesión de ]os demás elementos
de juicio oportunos, dictará resolu-
ción.

Hasta ese momento, la fábrica de
que se trate no podrá disminuir su
producción, y menos ser clausurada,
sin que su propietario quede incurso
en las sanciones determinadas en el
apartado séptimo del articulo 1." de

la ley de Autorizaciones de 27 de fe-
brero iiltimo.

CAPITULO VIl

Recursos

Art. 30. El canon que se ha de
cobrar en las operaciones de compra-
venta de trigos a que se refiere el ar-

tículo 3." de la ley de Autorizaciones
de 9 de junio último, se distribuirá y
compondrá para su percepción del
modo siguiente: 33 céntimos de pese-
ta serán abonados por el vendedor y
34 céntimos por el co^mprador. Estos
67 céntimos de peseta los hará efecti-
vos el ^Comité provincial en el acto de
la venta. Los 33 céntimos restantes
los cargará al precio de la harina el
fabricante de la misma en el momen-
to de su venta al panadero, ingresan-
do los importes en la cuenta corrien-
te ded canon a disposición del M,inis-
tro de Agricultura, Industria y{;o-
mercio con la periodicidad que por el
Ministerio se indique.

Art. 31. Para atender a todos los
gastos de impresos, gtúas, libros y
demás material de oficina y abono de
las retribuciones para el Presidente,
Vocales, Secretario y cualquier subal-
terno que precisen los Comités pro-
vinciales, podrán ellos mismos, me-
diante recibo expedido obligatoria-
mente con da firma del Presidente y
Secretario, percibir dirctamente y por
mitad de los vendedores y com.prado-
res, 10 céntimos por cada 100 pese-
tas o fracción, del importe de las
operaciones de compraventa de trigo
que figure.n en las gtúas por ellos ex-
pedidas.

Art. 32. También dispondrán del
importe de las multas y decomisos en
la proporcicin determinada en el ar-
tículo 21.

El Ministerio de Agricultura, Indus-
tria y Comercio dispondrá, asimismo,
hasta de cuatro cénkimos por cada pe-
seta de canon recaudada, para em-
plearlo en esta misma clase de aten-
ciones, a que han de subvenir los Co-
mités, en especial en las ,provincias
deficitarias en la produccicín de trigo
con relación al consumo.

Art. 33. De la inversión de todas
las ^cantidades de ^que dispongan los
Comités rendirá cuenta krimestral jus-
tificada a la Sección de Contabilidad
del Ministerio de Agricultura, Indus-
tria y Comercio.

Disposirión final

Quedan derogadas cuantas disposi-
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ciones se han dictado en materia de
regulación del mercado de trigos y
harinas, sin más excepción de las que
se promulgaron como consecuencia y
aplicación de las leyes de Autorizacio-

nes de 27 de febrero y 9 de junio de
1935, sobre com^pra y retención de
trigos, que continuarán en vigor, así
como la Orden de 17 de abril del pre-
sente año sobre compraventa de tri-

gos por los comerciantes almacenistas
y el Decreto de 22 de enero relativo
al establecimiento de la tasa minima
para la harina integral o panadera."

Rectificación al Reglamento para la regulación

del mercado de trigos y^ harinas

La Gaceta de 24 de octubre publi-
ca una Orden del Ministerio de Agri-
cultura rectificando el artículo 12 del
Decreto del 16 de octubre, que queda-
rá redactado así:

"Artículo 12. Los Comités o sus
Delegaciones locales, cuando aquéllos
les autoricen, procederán, tan pronto se

constituyan, a realizar una inspección
a las fábricas de harinas de su provin-
cia, con ohjeto de determinar la can-
tidad de trigo y harinas que en ellas
existe y sea de su pro;^:edad. Si la
existencia fuese menor que el "stock"
que le corresponde sostener, y que de-
berá ser equivalente a treinta días de

la producción media que hayan obteni-
do en sus fábricas durante el último
año agrícola, obligará al dueño de la
fábrica a completarlo, sin que pueda
facilitársele ninguna guía de circulación
de harinas mientras no haya cumplido
dicha obligación."

Impuestos sobre los vinos

La Gaceta de 16 de octubre .publica
un proyecto de ley cuya parte dispo-
sitiva dice lo siguiente:

"Artículo l." Los Ayuntamientos

de los Municipios yue en el ejercicio
económico de 11t27-28, o en alguno
de los siguientes, no hubieran grava-
do el consumo de vinos a tipo superior
al de cinco pesetas por hectolitro, no
podrán rebasar ese tipo en lo futuro,
yuedando anulada, en cuanto a ellos,
la autorización del párrafo segundo del
artículo 448 del Estatuto municipal.

Art. 2.° Seguirán en vigor las limi-
taciones impuestas a las Diputaciones
de las provincias de régimen común
para gravar el consumo de vinos. Las
Diputaciones legalmente autorizadas
para la exacción de aquel gravamen se
ajustarán, a partir de 1." de enero de
1936, a los preceptos siguientes:

a) No podrá ser impuesta exacción
alguna sobre el consumo de vinos, si
no se grava también el de la cerveza
y el de la sidra. Para un mismo volu-
men real de gravamen de la cerveza
no podrá ser inferior a vez y media el
que rija para el vino, ni el de la sidra
a la mitad de este último.

b) Para la exacción de estos gra-
vámenes las Diputaciones interesadas
podrán, previa autorización de la De-
legación de Hacienda de la provincia,
acordar la agremiación forzosa al solo
efecto del encabezamiento del arbitrio
de todos los productores y expendedo-

res de la especie gravada en la pro-
vincia de su jurisdicción. Las bases
def concierto y el concierto mismo re-
quieren la aprobación del Delegado de
Hacienda. Contra el acuerdo del Dele-
gado denegatorio de la aprobación,
procederá el recurso ante el Tribunal
Económicoadministrativo Central. No
se otorgará la aprobación a concierto
alguno cuando las cifras de consumo
base del cómputo del arbitrio aparez-
can reducidas en términos que alteren
las relaciones de los gravámanes ^pres-
critas como mínimas en este artículo.

c) Las sumas anuales percibidas
por la Diputación por el arbitrio sobre
el consumo de vinos, cervezas y si-
dras, no podrá exceder en ningún año
de la obtenida en el año natural de
1934, y el excedente de recaudación,
cuando lo huhiere, será ingresado por
]a Diputación en el Tesoro, dentro del
trimestre inmediato siguiente a la ter-
minación del ejercicio. Siempre que se
produzcan excesos de recaudación du-
rante tres años consecutivos, la Dipu-
tación vendrá obligada a reducir en
consonancia los ti^pos de grava^men. La
Inspección de la Hacienda queda fa-
crdtada para realizar las investigacio-
nes y comprohaciones necesarias para
asegurar la ohservancia de los precep-

tos de este apartado.
Art. 3° Quedan anuladas y dejarán

de surtir efectos, desde 1.° de enero
de 1936, todas las clisposiciones es^pe-

ciales relativas al arbitrio sobre los vi-
nos contenidas en las Cartas municipa-
les legalmente otorgadas. En conse-
cuencia, regirán desde aquella fecha
para todos los Municipios de las pro-
vincias de régimen común las disposi-
ciones de la Sección ]0, capítulo V del
título IV del libro II d^el Estatuto muni-
cipal.

Art. 4" Se revisarán las autoriza-
ciones concedidas al am^paro del pá-
rrafo segundo del artículo 448 del vi-
gente Estatuto municipal, y sólo po-
drán mantenerse si además de las cir-
cunstancias exigidas por el dicho Esta-
tuto concurriere la condición de nece-
sidad. No se estimará nunca como ne-
cesario el aumento cuando los gastos
de personal del Ayuntamiento exce-
diesen de los correspondientes al año
1924 ^en proporción superior al incre-
mento de la población en igual pe-
ríodo.

Disposiciones transiforias

Las Diputaciones provinciales yue
en el ejercicio en curso tengan esta-
blecido el gravamen sobre el consu-
mo pravincial de vinos sin imponer
gravamen sobre el de cerveza o el de
sidra que, a tenor de lo dispuesto en
el artículo 2.^ de esta Ley, deba repu-
tarse equivalente a ayuéi, no podrán
seguir percibienlo aquel arbitrio sino
en los términos de la presente Ley. A
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este efecto, las Corporaciones infere-
sadas acordarán sobre este punto den-
tro de los treinta días siguientes a la
promrilgación de esta Ley. El acuerdo
fijará los tipos de exacción de cada
especie, sin que en ningún caso pueda
superar el del vino el que actualmente
rija. EI acuerdo de la Diputación será
comunicado al Delegado de Hacienda

en la provincia en término de diez días.
Recibida la comunicación, el Delegado
de Hacienda instruirá expediente para
estimar el consumo probable de las es-
pecies que no fueren actualmente gra-
vadas, o no lo fuesen en las proporcio-
nes fijadas como mínimas por esta
Ley. Estimados sobre esa base los au-
mentos de rendimiento por los nuevos

gravámenes, se rebajarán ^proporcional-
mente todos los tipos de gravamen de
suerte que el rendimiertto previsto de
todos los arbitrios no exceda del obte-
nido de al especie o especies gravadas
en el aCio 1934. EI tipo del gravamen
del vino, reducido en esta forma, no po-
drá ser aumentado en lo sucesivo.

Exportación de naranja y demás ag><•ios

La "Gaceta" de 5 de noviembre pu-
blica la siguiente Orden del Ministerio
de Agricultura:

"EI Decreto de 4 de octubre, que re-
gula la exportacicín ^de frutos de agrios,
seríala como condición precisa para que
el fruto sea exportable que no sobre-
pase el limite máximo de 21 grados de
ácido citrico por litro de jugo.

La aplicación de este precepto su-
pone la imposibilidad de cumplirse
contratos en firme de naranjas de la
variedad "fineta", formalizados con an-
teriori^dad a la fec•ha de promulgación
del Decreto re}*ulador.

Con objeto de que pueda darse cum-
plimiento a dichos contratos y a mo-
do de aclaración del Decreto de 4 de
octubre últim^,

Este Ministerio ha tenido a bien dis-
poner lo siguiente:

:.° !Para facilitar el cumplimiento de
contratos perfeccionados cun anteriori-
dad a la promulgación del Decreto de 4
de octubre último, durante la presente
campaña se podrá autorizar la expor-
tación de naranjas con grado máximo
de 28 grados de ácido cítrico por litro
de jugo.

2.° El Servicio Oficial de Inspección,
Vigilancia y Regulacicín de ]as expor-
taciones, verificará la acidez de todas
las parti^das que se presenten a]a ex-
portación, dando cuenta detallada se-
manalmente a la Dirección general de
Comercio y Politica arancelaria dcl rc-
sultado de las operaciones correspon-
dientes, con el fin de que dicho Centro
directivo pueda informar a las Oficinas
comerciales en el extranjero, con obje-
to de que estos Servicios conozcan en
todo momento la relación ^de la acidez

de los frutos exportados, su variedad,
época de reco]ección y la cotización al-
canzada en los diversos mercados, in-
vesti^ando en cada caso las condicio-
nes en que se autorizcí el cmbaryuc y
el precio logrado por cada partida o
expediciún.

La Estación Naranjera de Levante
deberá dedicar especial atención al es-
tudio de suelos, señalando las zonas
más aptas para el cultivo de cada va-
riedad.

3.° EI Servicio ^Oficial de Inspeccicín,
Vi;,rilancia y Rer;ulación de las expor-
taciones y la Estación Naranjcra de
Levantc propondrán a la Supcriori^dad
las normas que, como resultado de sus
respectivas investigaciones, juzguen
oportunas para la clasificacicín y tipifi-
cación de los frutos de a^rios."

Comisaría general de( Trigo

La Gaceta del 15 de noviembre pu-
blica un Decreto, cuya parte dispositi-
va es la si};uiente^

"Artículo 1." Se crea temporalmen-
te en el Ministerio ^de Agricultura, In-
dustria y Comercio el carho de Comi-
sario };eneral del Trigo. Quedan dele-
gadas directamente en dicho Comisario
cuantas facultades asigna la legislación
vil;ente, respecto de la economía tri-
;fuera, al Ministro del ramo.

Art. 2." Las rclaciones del Comi-

sario con el Gobierno se sostendrán
a través del Ministro de Agricultura,
Industria y Comercio, al cual propon-
drá los Decretos que para el desarro-
Ilo de su función considere procedente.
Las demás disposiciones que no ten^an
tal carácter serán firmadas por el Co-
misario.

Art. 3." Los Centros y dependen-
cias del citado Ministerio y sus or^a-
nismos provinciales y locales, en cuan-
to tramiten y sustancien asuntos rela-

tivos a la economía triguera, depende-
rán directamente del Comisario gene-
ral.

Art. 4.° EI Comisario desil;nará al
funcionario que haya de sustituirle du-
rantc sus ausencias.

Art. 5.° La supresión del cargo de
Comisario, que se crea por el presente
Decreto, habrá de acordarse en Conse-
jo de Ministros, tan pronto como las
circrm,,tancias ]o permitan."

Q jI I N T A D E ,S A N J O S É.- Gran Establecimiento de Horticultura

Especialidad en árboles frutales y forestales ^ Cultivos generales de todas las especies
Consultad el catálogo general.

1 P r o p i e t a r i o s 1 Plantad vuesfras fincas de árboles, y sin grandes gastos
obtendréís grandes beneficios.

MARIANO CAMBRA. - Apertado ^79. - Z A R A G O Z A
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Texto refundido de la ley de Reforma Agraria

La "Gaceta" de 19 de noviembre
publica un Decreto cuya parte dispo-
s.tiva es la siguiente:

CAPITULO PRI^NiERO

Ambito de la ley

Artículo 1.° Esta Ley regirá ínte-

gramente en todo el territorio nacional.

EI Gobierno concertará con las Di-

putaciones de las provincias Vascon-

gadas y Navarra, con intervención del

Instituto de Reforma Agraria, el mo-

do de regular la adaptación de esta

Ley al régimen especial y agrícola de

dichas provinc:as, quedando encarga-

das las Diputaciones de la aplicación

y ejecución de aquellas determinacio-

nes en sus respectivos territorios.

Art. 2.° Las situaciones jurídicas

particulares relativas a la propiedad

rústica que se hub:esen creado volun-

tariamente desde el 14 de abril de

1931 hasta el 21 de septiembre de

1932, en que empezó a regir la primi-

tiva ]ey de Reforma Agraria, se ten-

drán por no constituídas a los efectos

de la misma, en cuanto se opongan

de cualquier modo a la plena efectivi-

dad de sus preceptos. No se admitirá,

sin embargo, reclamación alguna que
afecte a la devolución de lo sat:sfecho

por Timbre y Derechos reales.

Dentro del concepto de situaciones

jurídicas voluntariamente creadas, no

se incluirán las operaciones del Banco

Hipotecario, las de Crédito Agricola y

otras entidades oficiales similares; las

particiones de herencias y b'.enes po-

seídos en proindiviso, las liquidacio-

nes y divisiones de bienes de Socieda-

des por haber finaliza•do el plazo 0

haberse cumplido las condiciones est:-

puladas al constituirse, y las deriva-

das del cumplimiento de las obliga-

ciones impuestas por la ley.

Art. 3.° Quedan firmes todas las

situaciones jurídicas voluntariamente

creadas, sobre las cuales no hubiere

recaído acuerdo definitivo y firme de

aplicación del principio de retroactivi-

dad, a que se refiere el artículo pre-

cedente, con anter;oridad al 25 de

marzo de 1934, en que caducó el pla-

zo para aplicar dicho principio de re-

troactividad.

CAPITULO II

Orgunisntos cncargados de la aplica-
ción de la ley

Art. 4.° La ejecución de esta ley
queda encomendada al Instituto de
Reforma Agraria en representación del
Estado, como órgano encargado de
transformar la constitución rural espa-
ñola.

EI Inst.tuto gozará de personalidad
jurídica y de autonomía económica
para el cumplimiento de sus fines, sin
perjuicio de lo establecido en el ar-
tículo 2.° de la ley de 1.° de agosto
de 1935 sobre restricciones de los gas-
tos públicos.

EI Instituto de Reforma Agraria es-
tará exento de toda clase de impues-
tos en las operaciones que realice y
para el cobro de sus créditos podrá
usar del apremio admin:strativo con
arreglo a las leyes vigentes.

Art. 5.° ^Contra todas las resolu-
ciones que, de oficio o a instancia de
parte, en ejecución de esta ley, adop-
te el Instituto, podrá el interesado in-
terponer, en término de treinta días,
recurso de revisión en un solo efecto
ante la Sala quinta del Tribunal Su-
premo.

Los recursos previstos en el artícu-
l0 20 de esta ley deberán fundarse en
quebrantamiento de forma que haya
produc:do indefensión o injusticia no-
toria por lesión en la valoración de la
finca, o infracción de ley, por no estar
la finca afectada por ésta.

EI recurso previsto en el párrafo se-
gundo del artículo 24 de esta ley de-
berá fundarse en injusticia notoria o
en quebrantamiento de forma.

Art. 6.° El Instituto estará regido
por un Consejo, compuesto de técni-
cos agrícolas, juristas, representantes
del Crédito Agrícola ^Oficial, propieta-
rios, arrendatar:os y obreros de la tie-
rra.

Las representaciones de propietarios
de fincas rústicas, arrendatarios y
obreros de la tierra serán elegidas por
el sistema de mayorías y minorías, a
través de sus Asociaciones respecti-
vas.

Art. 7.° Para todos los servicios y
gastos de la ejecución de la ley de
Reforma Agraria, y como dotación del
Instituto, se incluirá en los presupues-
tos generales del Estado una cantidad
anual, subordinada a la que posea di-

cho organismo, pendientes de apli-
cación, que será la precisa para com-
pletar en cada año la suma de cin-
cuenta millones de pesetas.

Art. 8.° Además de la dotación
consignada en el artículo antei•ior, el
Instituto podrá recib:r anticipos del
Estado, concertar operaciones finan-
cieras y emitir obligaciones hipoteca-
rias, con garantía de los bienes inmue-
bles o derechos reales que const^tuyan
su patrimonio.

Los valores emitidos por el Institu-
to se cotizarán en Bolsa y se adm:ti-
rán en los Centros oficiales como de-
pósito, caución o fianza.

Art. 9.° Bajo la jurisdicción del
Instituto funcionarán las Juntas pro-
vinciales Agrarias, que estarán inte-
gradas por un presidente, nombrado

directamente por dicho Instituto, y
por representantes de los obreros cam-
pesinos y de los propietarios en igual
número, que no excederá de cuatro
por cada representación. Formarán
parte de dichas Juntas, en concepto
de asesores, actuando en ellas con
voz, pero sin voto, el inspector pro-
vincial de Higiene Pecuaria y los je-
fes provinciales de los Servicios Agro-
nómico y Forestal.

EI Instituto quedará también facul-
tado para crear, por su iniciativa, o a
petición de Asociaciones obreras, pa-
tronales o Ayuntamientos, otras Juntas
en aquellas zonas agrícolas en la que
su constitución se considere necesaria.

CAPITULO f[I

Fincas aplicaóles

Art. 10. Serán susceptibles de apli-
cación a la Reforma Agraria las tie-
rras incluídas en los siguientes apar-
tados:

1.° Las ofrecidas voluntariamente
por sus •dueños, siempre que su ad-
quisición se considere de interés por
el Instituto de Reforma Agraria.

2° Las adjudicadas al Estado, Re-
gión, Provincia o Municipio por razón
de débito, herencia o legado y cuales-
qu:era otras que posean con carácter
de propiedad privada.

3.° Las fincas rústicas de corpora-
ciones, fundaciones y establecimientos
públicos que las exploten en régimen
de arrendamiento, aparcería o en cual-
quiera otra forma yue no sea la ex-
plotación directa, exceptuándose las
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tierras correspondientes a aquellas
fundaciones en que el título exija la
conservación de las mismas, como re-
quis'.to de subsistencia, si bien en es-
te caso podrán ser sometidas a régi-
men de arrendamientos colectivos.

4." Las que, por las circunstancias
de su adquisición, por no ser explo-
tadas directamente por los adquiren-
tes y por las condiciones personales de
las mismas, deba presumirse qtte fue-
ron compradas con fines de especula-
ción o con el único objeto de percib'.r

su renta.

5.° Las que constituyeron señoríos
jurisdiccionales y que se hayan trans-
miti•do hasta llegar a sus actuales due-
ños por herencia, legado o donación.

También lo serán aquellas tierras de

se ►iorío que se hayan transmitido por
el vendedor con la fórmula de a ries-
go y ventura, o en las que se haya
consignado por el cedente que no ven-
dría obligado a la evicción o sanea-
miento, conf;.rme a derecho, porque
enajenaba su propiedad en las mismas
condiciones en que la venía pose-
yen•do.

6.° Las incultas o manifiestamente
mal cultivadas en toda aquella por-
ción que, por sti fertilidad y favorable
situación, permita un cultivo perma-
nente, con rendimiento económico su-
perior al actual, cuando se acrediten
tales circtmstancias, por dictamen téc-
nico reglamentario, previo informe de
las Asociaciones agrícolas y de los
Ayuntamientos del término donde ra-
diquen las fincas.

7.° I_as que debiendo haber sido
regadas, por existir un embalse y es-
tablecer la ley la obligación del riego,
no lo hayan sido aún cuando todas
estas circunstancias se acrediten, pre-
vio informe técnico.

8.° Las que hubieren de ser rega-
das en adelante con agua proveniente
de obras hidrátdicas, costeadas en to-
do o en .parte por el Estado, acredi-
tándose este extremo por dictamen
técnico reglamentario, salvo aquellas
que, cultivadas directamente por sus
propietarios, no excedan de la exten-
sión superficial que para las tierras de
regadio se fija en la letra f) del apar-
tado 10.

9.° Las pertenecientes a un solo
propietario que, no estando compren-
didas en los •demás apartados de este
artículo, tengan asignado un líquido
imponible superior al 20 por 100 del
cupo total de la riqueza rústica del
trrmino municipal en que estén encla-

vadas, siempre que su extensión su-
perficial exceda de ]a sexta parte del
mismo y expropiándose solamente la
porción que sobrepase del mencionado
iiquido imponible.

10. Las propiedades pertenecientes
a toda persona natural o jurídica en
la parte de su extensión que en cada
término municipal exceda de las ci-
fras que señalen las Juntas provincia-
les para cada uno de aquéllos, según
las necesidades de la localidad, propie-
dades que han •de estar comprendidas
dentro de los límites que a continua-
ción se expresan:

a) Tierras dedicadas al cultivo

herbáceo en alternativa, de 300 a 6(>D

hectáreas.

b) Olivares asociados o no a otros

cultivos, de 150 a 300 hectáreas.

c) Terrenos dedicados al cultivo
de la vid, de 100 a 150 hectáreas.

Cuando las viñas estén filoxeradas,
previa declaración oficial de esta en-
fermedad, se considerarán, en cuanto
a su extensión, como tierras dedicadas
al cultivo herbáceo en alternativa, y si
los terrenos fuesen de regadío, como
las del párrafo f) de este mismo apar-

tado.

d) Tierras con árboles o arbustos
frutales en plantación regular, de 100
a 200 hectáreas.

e) Dehesas de pasto y labor con
arbolado o sin él, de 400 a 750 hectá-

reas.

f) Terrenos comprendidos en las

grandes zonas regables, merced a

obras realizadas con el auxilio del Es-
tado y no incluídas en la ley de 7 de

julio de 1905, de 10 a 50 hectáreas.
Cuando la finca o fincas ofrezcan

distintas modalidades culturales, se re-
ducirán al tipo de extensión fijado en
el término municipal para el cultivo de
secano herbáceo en alternativa, me-
diante el empleo de los coeficientes de
relación que se deriven de las cifras
señaladas anteriormente.

En los casos de cultivo directo por
el propietario, se aumentará un 33 por
100 en los tipos mínimos y un 25 por
100 en los máximos que se señalan en
este apartado.

Art. i l. Entre las tierras compren-
didas en el articulo anterior se aplica-
rán preferentemente:

a) Las que no hayan sido objeto

de puesta en riego por cuenta de los
propietarios, con arreglo a la ley de 9

de abril de 1932.

b) Las fincas comprendidas en el
apartado 9" del expresado artículo 10.

Art. 12. Si una finca se mantuvie-
se proindiviso entre varios tittdares, se

la estimará dividida en tantas partes
como sean los propietarios de la mis-
ma, a los efectos del artículo 10 de
esta ley.

Art. 13. Para todos los efectos de
esta ley, se entenderá que existe ex-
plotación •directa cuando el propietario
lleve el principal cultivo de la finca.

Art. 14. En todo el territorio de la
República podrá el Instituto de Refor-
ma Agraria declarar de utilidad social
y expropiar cualquier finca, cuya ad-
quisición se considere necesaria para
la realización de alguna de las finali-
dades previstas en esta ley, con ^as
excepciones y restricciones expresadas

en la misma.

Art. 15. Quedarán exceptuadas de
la ocupación temporal y de la expro-
piación las siguientes fincas:

a) Los bienes comunales pertene-
cientes a los pueblos, las vías pecua-
rias, abrevaderos y descansaderos de
ganado y las dehesas boyales de apro-
vechamiento comunal.

b) Los terrenos dedicados a explo-
taciones forestales.

c) Las dehesas •de pastos y mon-
te bajo y las de puro pasto.

d) Los baldíos, eriales y espartiza-
les no susceptibles de un cultivo per-
manente en un 75 por ]00 de su ex-
tensión superficial.

e) Las fincas que por su ejemplar
explotacián o transformación puedan
ser consideradas como tipo de buen
cultivo técnico o económico.

f) Las fincas que con aprobación
del Instituto de Reforma Agraria se
hayan cedido o se cedan, mediante es-
critura pública por sus propietarios,
bien en censo, bien en dominio, a los
cultivadores directos, cuando cada par-
cela cedida no exceda de 125 hectá-
reas en secano y tres en regadio.

g) Las fincas de secano que trans-
formen en regadío sus propietarios.

Art. 16. Los casos de excepción de
los apartados b), c), d) y e) dcl ar-
tículo anterior no serán aplicados a las
fincas que constituyeron señoríos com-
prendidos en el apartado 5.° del ar-
ticulo l0.

Las excepciones de los apartados
b), c) y d) anteriormente citados no
se aplicarán cuando los terrenos a que
se refieren constituyan, cuando menos,
la quinta parte de su término muni-
cipal.

Las excepciones de los apartados
• ) y d) del repetido articulo l5 tam-
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poco se aplicarán cuando las tierras
sean explotadas en arrendamiento por
una colectividad de peyueños gana-
deros.

Art. 17. Si la propiedad a que se
refieren los dos primeros párrafos del
articulo anterior no fuere susceptible
de labor, podrá ser expropiada para
constituir el patrimonio comunal del
pueblo respectivo.

CAPITULO IV

Expropiacionés

Art. 18. La expropiación •de las fin-
cas, cualqu:era que sea su titular, se
efectuará previo el pago al contado de
su valor que se señalará, en tasación
pericial contradictoria, por técnicos
agrícolas.

A dicho fin, los propietarios desig-
narán, dentro de los quince dias si-
guientes al en que les sea notificado
el acuerdo de expropiación en su do-
micilio, el perito que por su parte ha
de efectuar la tasación, entendiéndose,
si no lo designa, que se conforma con
la va!oracibn realizada por el lustituto
de Reforma Agraria.

Cuando la finca estuviere hipoteca-
da, el acuerdo de expropiación se no-
tificará en la misma forma y plazo que
al titular de la finca al acreedor hipo-
tecario, qu;en tendrá derecho a nom-
brar un perito que intervenga en la ta-
sación, cuando el valor que se aprecie
por los ya designados no cubra la res-
ponsabilidad hipotecaria a que esté
afecto el predio.

Cuando las tasaciones de los peritos
particulares y del Instituto estuvieren
acordes, o cuando la de aquél no ex-
ceda en más del 10 por 100 de la de
éste, el Instituto fijará ejecutivamen-
te, y sin ulterior recurso, el valor que
lia de servir de base para la expropia-
ción, aceptando en el primer supuesto
la peritación conforme, y pudiendo, en
el segundo, adoptar cualquiera de las
dos o un valor intermedio, atendien-
do las circunstancias del caso.

Art. 19. Cuando la tasación del pe-
rito del propietario se diferenc'.e con
exceso en más del ]0 por ]00 de la
cifra señalada por el Instituto, cual-
quiera de ambas partes tendrá dere-
cho a solicitar del Juzgado de primera
instancia del partido en que radique la
finca la práctica de una comparecen-
cia ante dicho Juzgado para la desig-
nación de nuevos peritos, en la forma
que establece la ley de Enjuiciamien-
to civil.

Si los tres peritos así nomhr^dos e^^

tuvieren de acuerdo, su valoración se-
rá obligatoria para ambas partes, y en
otro caso la fijará el juez, con vista de
todos los dictámenes periciales practi-
cados.

Art. 20. Cuando el Instituto estime
les:va la valoración fijada por cual-
quiera de los procedimientos estable-
cidos en los artículos anteriores, podrá
dejar en suspenso la ejecución del
acuerdo de expropiación e interponer,
en término de treinta días, recurso de
revisión ante la Sala de Dereclto So-
cial del Tribunal Supremo.

Cuando el propietario estime injusta
la valorac:ón fijada en cualquiera de
las formas anteriores, podrá también
interponer el recurso que establece el
artículo 5.° de esta ley.

Art. 21. Cuando, en virtud de
obras hidráulicas realizadas por el Ls-
tado, Provincia o Municipio, la finca
a expropiar haya aumentado de valor,
sin que su propietario haya realizado
trabajo alguno para su transformación
en regadío en un plazo de dos años,
contados desde el momento en que
pudo introducir el agua en su finca,
sólo se estimará como valor de ésta
el que tuviera antes de las obras hi-
dráulicas.

Art. 22. EI importe de las expro-
piaciones se hará efectivo en títulos
de la Deuda perpetua Interior al 4 por
100, sin que el importe de las expro-
piaciones, ,por año, pueda exceder de
cincuenta millones de pesetas, según
se establece en el artículo 7.° de es-
ta ley.

Acordada pur e] Instituto de Refor-
ma Agraria la cantidad que haya de
entregarse, en títulos de la Deuda, a
los propietarius expropiados, se efec-
tuará aquella entrega a los mismos
por la Dirección general de la Deu•da
y Clases pasivas, computándose al ti-
po que resulte del cambio medio de
cotización de la Deuda en igual clase
en la Bolsa de Madrid en el mes ante-
rior al pago, y comenzando a correr el
interés de los títulos entregados desde
la fecha en que se haya efectuado la
incautación de la finca expropiada.

El tenedor de los títulos de esta
Deuda podrá disponer de los mismos
sin limitaciones de ninguna clase.

Art. 23. Cuando en la expropiación
de fincas la cantidad fijada como pa-
go o precio •de la expropiación sea su-
perior a la que resulte de capitalizar al
4 por 100 el líquido imponible, la Ad-
ministración revisará las cuotas contri-
butivas que el titular de la finca hay^

satisfecho en los últimos cinco años,
quien vendrá obligado a abonar la di-
ferencia que corresponda al mayor va-
lor, sin recargos, multas o intereses de
demora.

Art. 24. No obstante lo dispuesto
en el párrafo primero del artículo 18,
sólu serán expropiados sin indemniza-
ción, salvo el abono de las mejoras
útiles no amortizadas, los bienes y de-
rechos de los verdaderos señoríos ju-
risdiccionales, abolidos en el articu-
l0 1.° del Decreto-ley de 6 de agosto
de 1811, cuando desde su constitución
inicial se hayan transmitido, hasta lle-
gar a sus actuales dueños, por heren-
cia, legado o •donación.

Contra la dec}aración de señorío ju-
risdiccional se podrá entablar el recur-
so a que se refiere el artículo 5.° de
esta ley.

Las personas naturales que, por ex-
propiárseles bienes de señorio sin in-
demnización, quedaren desprovistas de
medios de subsistencia, tendrán dere-
cho a reclamar del Instituto de Refor-
ma Agraria una pensión alimenticia,
que les será concedida siempre que
demuestren la carencia absoluta de to-
da clase de bienes.

Art. 25. Si la finca objeto de la ex-
propiación se hallase gravada en algu-
na forma, se deducirá de su importe,
hasta donde permita el valor que se
le haya asignado, el importe de la car-
ga, que será satisfecho en metálico,
pur el Instituto, a quien corresponda.

Cuando el valor de la carga supere
al señalado a la finca, o el gravamen
afectase a fincas de origen seriorial, y
el acreedor lo fuera de las entidades
enumeradas en el último párrafo del
artículo 2.°, la diferencia hasta el total
reembolso de la carga será asimismo
abonada en metálico por el Instituto.
A este efecto, si en el presupuesto vi-
gente no existiera crédito suficieute,
el ministro de Hacienda consignará en
el presupuesto inmediato la cantidad
necesaria para cubrir el importe de la
cancelación en la fecha en que se ve-
rifique el reembolso,

Art. 26. EI Instituto se subroga en
]a personalidad del propietario expro-
piado en cuanto a la obligación de sa-
tisfacer los gravámenes a que esté
afecta la finca o parte de la finca ob-
jeto de la expropiación, reservando a
los acreedores hipotecarios, en cuanto
su derecho esté ^arantizado con fincas
que hayan sido expropiadas, el dere-
cho a exigir del Instituto la parte cq-
rrespondieirte de su crédito,
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CAPITULO V

Ocupaciones tenrporates

Art. 27. Las tierras comprendidas
en el artículo 10, no exceptuadas en
el 15, podrári ser objeto de ocupación
temporal para anticipar los asenta-
mientos, en tanto la expropiación se
Ileve a efecto.

Durante la ocupación temporal, los
propietarios percibirán una renta, sa-
tisfecha por el Instituto, que no será
inferior al 4,por IOtI del valor seña-
lado a las fincas.

La ocupación temporal a que se re-
fiere cste artículo caducará a los nue-
ve años, si no se hubiere efectuado
antes la expropiación.

Art. 'l8. Para valorar las fincas que
sean objeto de ocupación temporal, se
seguirá el procedimiento de tasación
y recursos establecidos en los artícu-
los 18 al 21, ambos inclusive, de esta
ley, a los efectos de determinar la
cuantía de ]a renta correspondiente,
yue no podrá ser inferior al 4 por 100
del valor fijado, según dispone el ar-
tículo anterior.

Art. 29. Las rentas por ocupación
temporal se satisfarán por el Instituto
a los ]^rop:etarios al final de cada año
agrícola, sin que en ningún caso las
•diligencias yue para su fijación se
practiquen, ni las incidencias a que la
tasación diese lugar, suspendan o de-
moren la ocupación material de las
fincas ni serán obstáculo para la apli-
cación de éstas, a los fines acordados
por el Instauto.

Art. 3i1. La validez y subsistencia
de las ocupaciones temporales esta'^le-
cidas con arreglo a las disposiciones
de esta ley, no podrán modificarse por
la transmisión, cualquiera que sea el
título de la propiedad a que afecte.

En su consecuencia, los embargos,
posesiones interinas, administraciones
judiciales y demás providencias de
análoga finalidad, sólo podrán decre-
tarse dejando a salvo íntegramente la
ocupación y sus efectos.

Art. 31. En el caso de ocupaciones
temporales a yue se refiere el artícu-
l0 27, si existiesen gravámenes hipo-
tccarios a favor de las Entidades ofi-
ciales menc:onadas en el último párra-
fo del artículo 2.°, el Instituto abona-
rá los intereses y demás cargas de los
mismos estiptdadas en los respectivos
contratos, deduciendo su importe, en
cuanto sea posible, de la renta reco-
nocida al propietario. Si lo pagado por
e] Institlrfo ^xcediera de la renta, que-

dará aquél subrogado en los derechos

del acreedor por el importe del ex-

ceso.

Art. 32. Se adoptarán en los terre-
nos ocupados temporalmente las ga-
rantías necesarias para que su explo-
tación se efectúe según las prácticas
culturales que aseguren la normal pro-
ductibilidad y completa conservación
de las plantaciones que en ellos exis-
tan.

De los daños yue se causen en los
bienes ocupados temporalmente, sin-
gularmente en el arbolado y en las
edificaciones, serán responsables soli-
dariamente el Instituto de Reforma
Agraria, los campesinos ocupantes y
las Comunidades a que pertenezcan.

Art. 33. Las Juntas provinc:ales to-
marán posesión de las tierras que ha-
yan sido expropiadas u objeto de ocu-
pación temporal, levantando el acta
correspondiente, previa citación del
propietario. En dicha acta se indicará
el emplazamiento, los linderos, la ex-
tensión superficial de la finca y las ca-
racterísticas agronómicas y forestales
más importantes, como son los culti-
vos de secano y regadío existentes,
los arbóreos, arbustivo^ o herbáceos,
los edificios, cercas, etc., y el estado
de los mismos, así como de sus labo-
res y cosechas en pie, en el momento
de la posesión. El acta se extenderá
por triplicado, entregándose una al
propietario, reservándose otra la Jun-
ta provincial y remitiendo la tercera al
Instituto de Keforma Agraria, después
de inscrita gratuitamente en el Regis-
tro de la Propiedad.

Art. 34. Los gastus realizados eu
]abores preparatorias por los actuales
explotadores de las fincas que han de
ser aplicadas, el importe de las cose-
chas pendientes y el capital mobilia-
rio, mecánico y vivo que adquiera el
Instituto, serán abonados por éste an-
tes de la ucupación de las tierras.

CAPITULO VI

Beneficiarios y )`orma de expropiación

Art. 35. Las Juntas provinciales
formarán el Censo de Campesinus yue
puedan ser asentados en cada término
municipal, con relación nominal y cir-
cunstanciada en la que se expresen
nombres y apellidos, edad, estado y
situación familiar de los relacionados.

Este Censo estará dividido en los
cuatro grupos siguientes:

a) Obreros agrícolas y obreros ga-

naderos prop'a,mente dichos, o sea
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campesinos que no labren ni posean
porción alguna de tierra.

b) Sociedades obreras de campe-
sinos legalmente constituídas, siempre
que Ileven de dos años en adelante de
existencia.

c) Propietarios que satisfagan me-
nos de 50 pesetas de contribución
anual por tierras cultivadas directa-
mente, o que •paguen menos de 25 por
tierras cedi•das en arrendamiento.

d) Arrendatarios o aparceros que
exploten menos de diez diectáreas de
secano y una de regadío.

Los yue pertenezcan a los dos írlti-
mos grupos se colocarán en el yue
sea más apropiado, a juicio de la Jun-
ta provincial.

Dentro de cada grupo se dará pre-
ferencia a los cultivadores bajo cuya
responsabilidad esté constituída una
familia y dentro de esta categoria ten-
drán derecho a prelación las familias
que cuenten con mayor número de
brazos útiles para la labor.

Art. 36. Bajo la jurisdicción del
]nstituto de Reforma Agraria, se orga-
nizarán las Comtmidades de Cam,pe-
sinos.

De las resoluciones adoptadas por
las Comunidades podrán recurrir lus
miembros que las integren ante el
Instituto en los casos que se determi-
nen.

Art. 37. El ingreso y la separación
de los camhesinos en las Comunida-

des serán voluntarias, pero la separa-

ción no podrá concederse sin la extin-

ción previa de las obli^aciones con-

traídas por el campesino cun la Co-

munidad.

EI Instituto podrá acordar el levan-
tamiento de los campesinos o Con^u-
nidades que procedan con abuso o ne-
gligenci^a.

Cuando el levantamiento de los
campesinos o Comunidades no sea por
abuso o negligencia, sino voluntario,

las mejoras títiles hechas en el fundo
durante el plazo que haya durado el
asentamiento ]es serán reconocidas e
indemnizadas.

Art. 38. Los gastos necesarios y
útiles realizados por la Comunidad u
por los campesinos en las t:erras ocu-
padas, quedarán sometidos al régimen
estab(ecido en el Decreto común para
e] poseedor de buena fe, si no se Ile-
yare a la expropiación definitiva o les
reemplazaren otros beneficiarios.

Art. 39. Las Comunidades, una vez
posesionadas ^de las tierras, acordarán
por mayoría de votos la forma indivi-
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dual o colectiva de su explotación y
en el primer caso procederán a su par-
celación y distribución, teniendo pre-
sente la clase de terreno, la capacidad
de ]as familias campesinas y las demás
condiciones que contribuyan a mante-
ner la igualdad económica de los aso-
ciados. Estas parcelas serán conside-
radas como fundos indivisibles e in-
acumulables, deslindándose en forma
que constituyan con sus servidumbres
verdaderas unidades agrarias.

La Comunidad regulará la utiliza-
ción de las casas y demás edificacio-
nes que existieren en las fincas ocupa-
das, así como las reparaciones y me-
joras de las mismas y la construcción
de nuevos edificios.

EI arbolado y los pastos de las de-
llesas expropiadas se cultivarán y ex-
plotarán colectivamente en igual for-
ma que lo establecido en esta ley para
los árboles y pastos de propiedad co-
munal.

Art. 40. EI Instituto de Reforma
Agraria fijará las xentas que han de
satisfacer los campesinos asentados, lo
mismo en los casos de ocupación tem-
poral que en los de expropiación, apli-
cando lo dispuesto en el segundo pá-
rrafo del artículo 49 de esta ]ey.

Art. 41. El Instituto de Reforma
Agraria organizará el crédito a fin de
facilitar a sus beneficiarios el capital
necesario para los gastos de explota-
ción, proporcionándoles los medios in-
dispensables para la adquisición de se-
millas, abonos, aperos y ganado, fo-
mento e higienización de la vivienda
rural y cuanto se relacione con la ex-
plotación individual y colectiva de la
tierra.

Art. 42. EI Instituto de Reforma
Agraria fomentará la creación de Coo-
perativas en la^s Comtmidades de cam-
pesinos, para realizar, entre otros, los
siguientes fines:

Adquisición de maquinaria y útiles
de labranza; abonos, semillas y pro-
ductos anticriptogámicos e insectici-
das; alimentos para los colonos y el
^anado; conservación y venta de pro-
ductos, tanto de los que pasan direc-
tamente al consumidor, como de los
eue necesitan previa elaboración; la
obtención de créditos, con la garantía
solidaria de los asociados, y, en gene-
ral, todas las operaciones que puedan
mejorar en calidad o en cantidad la
producción animal o vegetal.

EI funcionamiento de estas Coope-
rativas se regirá por la vigente legis-
lación sobre la materia.

EI Instituto de Reforma Agraria ten-
drá la faculta•d de inspeccionar, siem-
pre que lo estime conveniente, el fun-
cionamiento de aquellas Cooperativas
que haya auxiliado en cualquier forma.

Art. 43. El Instituto cuidará de una
manera especial de establecer y fo-
mentar la enseñanza técnicoagrícola,
creando a] efecto Escuelas profesiona-
les, laboratorios, granjas experimenta-
les; organizando cursos y misiones
demostrativas y cuanto tienda a difun-
dir los conocimientos necesaríos entre
los cultivadores, para el mejor apro-
vechamiento del suelo y las prácticas
de cooperación, teniendo en cuenta las
características agroeconómicas de las
distintas comarcas, sus peculiaridades
climatológicas, hidrográficas, etc., y
su acceso a los mercados consumido-
res.

CA.PITULO VII

Aplicac^ión de fincas

Art. 44. Los inmuebles objeto de
la Reforma Agraria tendrán las aplica-
ciones siguientes:

a) Constitución de patrimonios fa-
miliares, con las carar.terísticas esta-
blecidas en esta ley.

b) Asentamiento de campesinos
que consten en el Censo a que se re-
fiere el artículo 35.

c) Concesión de parcelas de com-
plemento a pequeños propietarios y
arrendatarios incluídos en los aparta-
dos c) y d) del Censo a que se refie-
re dicho artículo 35.

d) Concesión de fincas a Asocia-
ciones, Sociedades y organismos de
obreros campesinos.

e) ^Creación de nuevos núcleos ur-
banos en terrenos fértiles distantes de
la población, con distribución ^de par-
celas.

f) Creación, en los ensanches de
las poblaciones, de "hogares campesi-
nos", compuestos de casa y huerto
contiguo.

g} Constitución de fincas destina-
das por el Estado a la repoblación fo-
restal o a la construcción de pantanos
y demás obras hidráulicas.

h) Explotación de grandes fincas
Ilevadas directamente por el Instituto,
sólo a los fines •de la enseñanza, expe-
rimentación o demostración agrope-
cuaria, y cualquier otro de manifiesta
utilidad social, pero nunca con el úni-
co objeto de obtener beneficio econó-
mico.

i) Concesión temporal de grandes

fincas a los Ayuntamientos, particula-
res, Empresas o Compañías explota-
doras nacionales solventes y capacita-
das, que aseguren realizar en dichas
fincas las transformaciones o mejoras
permanentes y de importancia que el
Instituto determine en el acuerdo de
la cesión.

j) Constitución de cotos sociales
de previsión, entendiendo como tales
las explotaciones emprendidas por una
Asociación de trabajadores, con el fin
de obtener colectivamente medios pa-
ra establecer seguros sociales o rea-
]izar fines benéficos o de cultura.

k) Concesión a censo reservativo o,
enfitéutico, a los actuales arrendatarios,
de las fincas en arrendamiento durante
seis o más años, siempre que no tengan
una extensión superior a 50 hectáreas
en secano o dos en regadío.

1) Concesión a censo reservativo 0
enfitéutico, a los actuales arrendatarios,
de las fincas que Ileven en arrenda-
miento durante treinta o más años,
aunque tengan extensión superior a la
señalada en el apartado anterior, siem-
pre que el arrendatario no disfrute una
renta líquida catastral superior a pese-

tas 5.000.
m) Concesión a los arrendatarios

no incluídos en los dos apartados an-
teriores y a los trabajadores manuales
que posean, cuando menos, una yun-
ta de ganado de trabajo, cantidades de
terreno proporcionadas a los capitales
de explotación que hayan venido utili-

zando.

n) Concesión en propiedad a labra-
dores que lleven por sí, por sus ascen-
dientes o cónyuges, el cultivo directo
de una o varias fincas ajenas desde ha-
ce diez o más años, en las condiciones
que establecen los artículos 63 y si-
guientes de esta Ley.

Art. 45. En los apartados k), 1) y
m) del artículo anterior, tendrán pre-
ferencia los que cultiven más esmera-
damente.

Art. 46. Tanto en las tierras de re-
gadío como en las de secano, el Insti-
tuto de Reforma Agraria tendrá plena
autonomía, con las restricciones de esta
Ley, para determinar a qué aplicación
de entre las enumeradas en el artícu-
l0 44 han de ser destinadas las fincas
cuando se expropien u ocupen tempo-
ralmente.

Art. 47. Cuando se trate de lugares
o pueblos de origen señorial, de fin-
cas que constituyan término municipal
o existan núcleos de población superio-
res a diez vecinos y en todas aquellas
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en yuc los arrendatarios o sus causan-
tes hubiesen construído o reedificado
las casas y edificaciones que en las
mismas existan, ]es será reconocida la
propiedad a los actuales poseedores de
lo por ellos edificado.

Art. 48. El Instituto de Reforma
Agraria concederá, a los asentados que
durante seis años hayan demostrado
capacidad para el cultivo y cumplido
todas las obligaciones inherentes al
asentamiento, la propiedad de la par-
cela objeto del mismo o, a elección de
aquéllos, se les cederá a censo reserva-
tivo, redimible en cualquier tiempo.

Art. 49. Ei instituto fijará el precio
que el asentado haya de satisfacer por
la adquisición de la propiedad, en su
caso, y los plazos en que deba pagar-
los, y si el asentado opta por la consti-
tución del censo, el capital de éste y el
importe de la pensión anual.

Para estos efectos, el Instituto ten-
drá en cuerrta el valor asignado a la
finca, según las normas establecidas en
esta ley, referentes a la expropiación
de las fincas, aunque podrá rebajarlo 0
aumentarlo en atención a las circuns-
tancias que concurran en cada caso,
procurando en todos ellos otorgar las
máximas facilidades a los beneficia-
rios.

Art. 50. Las parce(as adjudicadas a
los asentados en propiedad o en censo,
tendrán la consideración de unidades
agrarias indivisibles, inembar►ables,
inalienables e inacumulables, adscritas
directamente al sostenimiento de la fa-
milia del campesino titular. Por falle-
cimiento de éste, la parcela se trans-
mitirá a la viuda, si quedare como ca-
beza de familia, y en otro caso al hijo
]abrador que el padre o la madre, en
su defecto, hayan designado como su-
cesor en la parcela, y a falta de testa-
mento, al mayor de los hijos labrado-
re; que permanentemente hayan auxi-
liado al padre o a la madre en el culti-

tuirá una finca indivisible a perpetui-
dad.

No obstante lo dispuesto en el pá-
rrafo anterior, la Junta provincial dc
Reforma Agraria podrá autorizar (a di-
visión del patrimonio cuando por el
^ian aumento de fertilidad ^del mismo
o por otras causas, puedan obtenersc
dos o más porciones suficientes cada
una de ellas para el sustento de una
familia y para la absorci^in de su ca-
pacidad de trabajo.

Art. 55. Podrán ser titulares de un
patrimonio los que por sí o sus ascen-
dientes lleven cultivando directamente
una o varias parcelas más de seis años
consecutivos, tennan, por lo menos, dos
hijos y no tengan ni hayan tenido a^ig-
nada durante los cinco años anterio-
res más de 50 pesetas por cuota del
Tesoro de contribución territorial rirs-
tica.

Art. 56. El patrimonio familiar se
entregará libre de cargas al titular.
Este no podrá enajenarlo, ni afectarlo
a responsabilidad algtma, y pagará su
valor en cincuenta años como máximo,
sin interés por el precio o parte del pre-
cio debido.

EI patrimonio y sus aperos de labor
serán inembargables.

Art. 57. El procedimicnto sucesorio
del patrimonio familiar se regirá por lo
preceptuado en el artículo 50 de esta
ley. El heredero de dicho patrimonio
tendrá la obli^ación de abonar a sus
coherederos en metálico y en diez
anualidades, como máximo, la parte
que pueda corresponder a éstos en las
mejoras que el causarrte hubiere hecho
en el patrimonio, y en los aperos y ca-
pita( móvil de su explotación.

Art. 58. El patrimonio familiar sólo
podrá enajenarse en el caso de imposi-
bilidad por parte de la familia para el
cultivo del mismo.

Para proceder a la enajenación, el
cabeza de familia deberá tener el com-

vo de la parcela, satisfaciéndose en
otros bienes, si los hubiere, su partici-
pación a los demás legitimarios, y si
no los hubiere, en metálico, bien al
contado o en plazos.

Si por no poderse aplicar las reglas
anteriores se originare controversia so-
bre a cuál de los herederos ha de ad-
judicarse la parcela, resolverá ejecuti-
vamente el Instituto de Refonna Agra-
ria.

En caso de divorcio o separación, la
parcela quedará en poder del cónyuge
a cuyo cargo queden los hijos. En otro
caso, la autoridad judicial decidirá, te-
niendo en cuenta la ccilpabilidad de los
cónyuges y sus circunstancias perso-
nales y profesionales.

CAPITULO VIII

Patrimonio familiar

Art. 51. El Instituto de Reforma
Agraria destinará preferentemente las
fincas que adquiera a constituir los pa-
trimonios familiares expresados en el
apartado a) del artículo 44.

Art. 52. Se entiende por patrimonio
familiar agrícola el terreno cultivable
con su casa, si la hubiere en él, que
puede estar constitcúdo por una o va-
rias parcelas colindantes o no, y que
sea poseído y cultivado por una fami-
lia, cuya explotación sea suficicnte pa-
ra el sustento de la misma y para la
absorción de su capacidad de trabajo.

Art. 53. Las Juntas provinciales de
Reforma Agraria determinarán en cada
caso, a instancia de parte interesada,
la superficie y características constituti-
vas del patrimonio, atendidos el grado
de fertilidad del suelo, el número de
miembros de la familia de tipo medio
en la localidad y las demás circunstan-
cias qúe deban tener en cuenta.

Art. 54. La porción de terreno inte-
grante del patrimonio familiar, consti-
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sentimiento del cónyuge, de los hijos
mayores de edad y del defensor judi-
cial de los menores en su caso y ade-
más la autorización de la Junta provin-
cial de Reforma Agraria.

La enajenación scílo podrá hacerse a
favor de una familia apta para con-sti-
tuirse en beneficiaria de un patrimonio
familiar.

Art. 59. Sobre las fincas integran-
tes del patrimonio queda prohibida la
constitución de arrendamientos, censos,
aparcerías y cargas reales. Los dere-
chos que de estos pactos pudieran de-
rivarse no tendrán acceso al Registro
de la Propiedad.

Art. 60. En caso de contravención
manifiesta de lo dispuesto en este ca-
pítulo, el Instituto de Reforma Agraria
tendrá derecho a incautarse del patri-
monio, con abono de las mejoras úti-
les realizadas en el mismo, si •previa-
mcnte aprecibida sobre la infracción
la familia beneficiaria, no se subsana-
ren, si ello fuera posible, las contraven-
ciones ind:cadas. Si éstas fueren insub-
sanables, el Instituto procederá sin de-
mora a la incautación del patrimonio, y
lo entregará a otra familia para su po-
sesión.

Art. 61. Los patrimonios familiares
^^ozarán de las exenciones tributarias
establecidas en el artículo 47 de la
Const?tución.

Art. 62. Las fincas integrantes del
patrimonio familiar serán objeto de ins-
cripción especial, bajo un solo número,
en el Registro de la Propiedad corres-
pondiente.

CAPITUL^O IX

Acceso a la propiedad y exenciones
tributarias

Art. 63. Todo ciudadano español
que lleve por sí, por sus ascendientes,
descendientes o cónyuge el cultivo di-
recto de una o varias fincas ajena:^
desde hace diez o más años, tendrá de-
recho a adquirir en dominio una o más
parcelas de terreno en los términos y
condiciones que se especifican en los
artículos siguientes.

Se entenderá que no Ileva por sí el
cultivo directo de una finca quien la
haya cedido en aparcería a otra per-
sona.

Art. 64. EI derecho a la adquisición
de propiedad a yue se refiere el artícu-
lo anterior no lo tendrá quien posea en
propiedad o usufructo vitalicio dos hec-
táreas de tierra en regadío ó 50 hectá-
reas en secano.

Los propietarios o usufructuarios que
no posean dichas extensiones de tierra
tendrán derecho a completarlas con
arreglo a los ,preceptos de este capí-
ttilo.

Art. 65. EI Instituto adjudicará las
parcelas a que se refiere e( artículo 63
en extensión adecuada a la capacidad
de explotación de la familia del culti-
vador, sin que puedan exceder de 50
hectáreas en secano ni de dos en re-
gadío.

Art. 66. La parcela o parcelas que
hayan de ser cedidas para los efectos
de este capítulo se tomarán de las que
voluntariamente ofrezcan los propieta-
rios, o•de las que sean expropiadas
por el Instituto de Reforma Agraria de
entre las del término municipal de la
residencia de los solicitantes, que sean
susceptibles de expropiación, con arre-
glo al artículo 10 de esta (ey. Cuando
no las haya en el término municipal se
tomarán en los más próximos dentro
de la comarca.

Art. 67. EI propeitario de una finca,
o de diversas fincas, integrantes de una
unidad económica de explotación agrí-
cola, de la que intente segregarse una
o más parcelas, a los efectos de esta
ley, podrá exigir que la expropiación
alcance a la totalidad de la finca o fin-
cas que integren dicha unidad econó-
mica de explotación.

Art. 68. Cuando un cultivador desee
adquirir parte de una finca o fincas,
cuya expropiación haya de hacerse en
totalidad por exigencia del propietario,
deberá ponerse de acuerdo con otros
cultivadores que tengan derecho al ac-
ceso a la propiedad. En este caso se
expropiará la totalidad de la finca, ad-
judicándose en comunidad de bienes a
los solicitantes, quienes podrán explo-
tarla en común o dividiéndola en las
parcelas que crean convenientes.

Art. 69. La valoración y pago al
propietario de las fincas expropiadas, a
los efectos de este capítulo, se realiza-
rá en la forma dispuesta en el capítulo
IV de esta ley.

Art. 70. Los cultivadores adquiren-
tes pagarán al Estado el precio de la
finca en cincuenta años, en cada uno
de los cuales se abonará el 4 por 100
de interés y la cantidad necesaria para
la amortización del precio.

El plazo establecido de cincuenta

años lo es en beneficio del adquirente,

pero éste podrá anticipar todos o par-

te de los plazos pendientes de pago,

obteniendo en este caso la reducción

correspondiente de los intereses.

El pago se efectuará en el mes de
diciembre, comenzando a realizarse
cuando haya transcurrido un año en-
tero desde la toma de posesión de la
finca por el cultivador accedente.

Art. 71. Cuando los cultivadores
adquieran la finca, voluntariamente aso-
ciados o colectivamente, responderán
con carácter solidario al pago del pre-
cio de la venta, y todas sus responsa-
bilidades para el cumplimiento de la
obligación tendrán dicho carácter soli-
dario. Por el contrario, cuando cada
cual adquiera parcela o parcelas de-
terminadas individualmente para sí o
su familia, la responsabilidad para el
pago del precio y para el cumplimiento
de las obligaciones tendrá carácter
mancomunado, respondiendo exclusiva-
mente cada titular adquirente de aque-
llo que incumba a la parcela que ad-
quiera.

Art. 72. Hasta que esté pagada la
mitad del precio de venta de las fin-
cas o parcelas adquiridas, por virtud
de esta ley, no podrán ser enajenadas
ni gravadas, ni podrá cortarse su ar-
bolado, a menos que autorice las cortas
el Instituto de Reforma Agraria.

Art. 73. El adquirente que hubiese
ejercido el derecho •de adquisición de
la propiedad, conforme a lo preceptua-
do en esta ley, y dejare de satisfacer al
guna anualidad del precio aplazado a
su vencimiento, no perderá su derecho
a la propiedad hasta que transcurra un
año desde que hubiere incurrido en
mora, sin perjuicio del derecho del Es-
tado para exigir el cobro de la parte
tiel precio no pagada.

Transcurrido el indicado ^plazo de un
año sin satisfacer el importe de los atra-
sos vencidos, quedará resuelto el d•ere-
cho de propiedad adquirido por el cul-
tivador, pudiendo éste continuar, en
concepto de tal, en la posesión de la
finca, siéndole de abono para la renta
las cantidades entrcgadas a cuenta del
precio, con deducción del 5 por 100,
yue quedará a beneficio del Estado.

Art. 74. Los cultivadores que ad-
yuieran la propiedad de fincas confor-
me a este capítulo, no podrán arrendar-
las durante un período de seis años, por
]o menos, computados desde la fecha
de la adquisición, ^haciéndose constar
necesariamente en los títulos que para
ella he formalicen, esta restricción.

Art. 75. Cuando la parcelación tem-
ga lugar, como consecuencia de con-
venios entre los titulares de las fincas
y los colonos o arrendatarios de las
mismas o con adyuirentes de las par-
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celas para cultivarlas directamente, el
}nstituto de Reforma Agraria podrá co-
operar a la adyuisición, facilitando a
los compradores de las parcelas para su
pago, con primera hipoteca sobre las
mismas, el interés del 4 por 100 anual,
hasta el total del valor de adyuisi-
ción, siempre que compruebe por sus
técnicos que el verdadero valor de la
finca corresponde al precio coneertado.
Estos préstamos deberán ser amor-
tizados en cincuenta años. EI }nstituto
podrá destinar a esta cooperación pa-
ra la parcelación de] suelo hasta el 50
por ]00 de la cantidad de que pueda
disponer anualmente para pago de ex-
propiación de fincas.

Art. 76. Todos los actos y títulos
jurídicos relacionados con la adquisi-
ción de la propiedad conforme a los ar-
tículos precedentes de este capítulo y
el artículo 48, estarán exentos del pa-
^o dc ]os impuestos de Derechos rea-
Ics y transmisión de bienes, Utilidades
y Timbre.

Art. 77. Las Sociedades constituídas
con el fin de transformar tierras de
cultivo de secano en regadío, sin auxi-
lio dcl Estado, o con objeto de asentar
campesinos, facilitándoles vivienda ade-
cuada y los medios necesarios para su
sostcnimiento hasta llefiar al pleno ren-
dimiento de su trabajo, con interven-
ción directa del Instituto de Reforma
Ar;raria, así como los particulares que
cumplan ayuellos fines, gozarán de
exenciones tributarias en consonancia
con la función social que realicen.

Las excnciones se determinarán en
cada caso, y pudrán comprender los
impucstos de Derechos reales, Timbre
y Utilidades, éstas incluso para ,los
tenedores de sus títulos por los actos
de su constitución y cuantos contra-
tos otor^uen y operaciones realicen,
así como los impucstos, contribuciones,

arbitrios, tasas y derechos del Estado,
de la Provincia o del Municipio.

Dichas exenciones se concederán por
un período máximo de veinte años, a
partir del comienzo de la explotación,
salvo en los casos en que la continui-
dad y ejemplaridad del asentamiento
justificara prórrogas excepcionales. La^
acciones de estas Sociedades se admi-
tirán como fianza en los contratos con
el Estado, la Provincia o el Municipio.

CAPITULO X

Prestaciones, censos y foros

Art. 78. (,^uedan abolidas, sin dere-
cho a indemnización, todas las presta-
ciones en metálico o en especies prove-
nientes de derechos señoriales, aunyue
estén ratificadas por concordias, laudos
o sentencias. Los Municipios y las per-
sonas individuales o colectivas, que
vienen siendo sus pagadores, dejarán
de abonarlas desde el 'll de septiembre
de 1932, día en que se publicó la pri-
mitiva ley.

Las inscripciones o menciones de di-
chos ^ravámenes serán canceladas en
los Re^istros de la Propiedad, a instan-
cia de todos o de cualquiera de los ac-
tuales paf;adores, y por acuerdo del
[nstituto de Reforma Agraria.

Art. 79. Se declaran revisables to-
dos los censos, foros y subforos im-
puestos sobre bienes rústicos, cualquie-
ra que sea la denominación con que se
los datinga en todo el territorio de la
Repírblica.

EI contrato verbal o escrito de ex-
plotación rural, conocido en ^Cataluña
con el nomhre de "rahassa morta",
se considerará como un censo y será
redimible a voluntad del "rabassaire".

Una ley, de inmediata promulgación,
re};ulará la forma y tipos de capitali-

zación y cuantos extremos se relacio-
nen con tales revisiones y redenciones.

CAPITULO XI

Bieaes rústicos municipates

Art. 80. Son bienes rústicos munici-
pales las fincas rústicas o Derechos
reales sobre las mismas cuya propie-
dad, posesión o aprovechamiento per-
tenezca al común de vecinos, Munici-
p:os, Entidades locales menores y a sus
Asociaciones y Mancomunidades en to-
do el territorio nacional.

Estos bienes son inalienables, salvo
lo dispuesto en el apartado 2.° del ar-
tículo 10 de esta ley. No serán suscep-
tibles de scr gravados ni embar^ados,
ni podrá alegarse contra ellos ]a pres-
cripción.

Art. 81. Las Entidades menciona-
das en el artículo anterior podrán ins-
tar ante el Instituto de Reforma Agra-
ria el rescate de aquellos bienes y de-
rechos de que se consideren despoja-
dos, se^ím datos ciertos o simplemente
por testimonio de su antigua existen-
cia. Para ello formularán la relación de
los poseídos y perdidos, si;uiendo la
tramitación oportuna y acreditándose
la propiedad a su favor. Los particula-
res ejercitarán su acción reivindicatoria
actuando como demandantes. Si su de-
recho fuese declarado por los Tribuna-
les, se les expropiará con arreblo a los
preceptos ^de la ley.

Art. 82. El Instituto de Reforma
Agraria, a instancia de las Juntas Pro-
vinciales y previo informe técnico, po-
drá, por motivos sociales, declarar obli-
gatoria la refundición de los derechos
sobre bienes rírsticos municipales a fa-
vor de las Entidades a que se refiere
el artículo 80 que posean al^uno de
ellos.

Constrticciones rnrales
^rans►ormación de secanos en regadíos
^rol^eclos de explofación

Organi^ación g dirección de ►incas
^raba^os lopogr{r ►icos y de >naloración

.fl^ue ^ ^arracl^ina
:^erra^, 11i111. 1 ^adrid ^eléf o>t>lo r16 i39
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Art. 83. Los Ayuntamientos podrán

adquirir en propiedad las fincas que
consideren necesarias para crear o au-
mentar su patrimonio comunal.

Art. 84. EI Instituto de Reforma
Agraria, a propuesta de la entidad mu-
nicipal o de ]a Junta titular correspon-
diente, y previo informe de los Servi-
cios Forestal y Agronómico, resolverá
si el aprovechamiento de los bienes co-
munales debe ser agríco}a, forestal o

mixto.

Art. 85. En el aprovechamiento
agrícola de los bienes comunales ten-
drá preferencia la forma de explota-

ción común.
Cuando no fuere posible la explota-

ción en común, se verificará median-
te cesión a los vecinos por sorteo de
lotes o en }a forma que la Corporación
municipal estime conveniente.

Sobre dichos lotes o parcelas, los ve-
cinos usuarios tendrán derecho sola-
mente al disfrute de los productos prin-
cipales; los pastos, hierbas y rastroje-
ras serán siempre de aprovechamiento

comunal.
^Cada vecino percibirá su parte de

aprovechamiento en proporción directa
al número de domiciliados que tenga a
su cargo y en proporción inversa a su
situación económica.

Cuando el aprovechamiento vecinal
fuera impracticable por la índole de1
mismo, podrá acordar el Ayuntamien-
to el arrendamiento en subasta pública
del disfrute de tales bienes, excepción
hecha del aprovechamiento de leña,
que en todo caso ha de ser gratuito
para los vecinos. En °la subasta se pre-
ferirá a los vecinos, en igualdad de
condiciones.

En caso de subasta o arriendo de los
esquilmos a que se refiere el párrafo
tercero, su producto neto ingresará en
las arcas municipales.

En todos los casos, el cultivo será
siempre efectuado por el vecino y su
familia directamente.

Art. 86. Cuando el aprovechamiento
de los bienes comunales sea de carác-
ter forestal, la explotación se realizará
en común y bajo la ordenación e ins-
pección técnica de los Servicios oficia-
les correspondientes. Los terrenos ca-
talogados como de utilidad pública se-
guirán rigiéndose por la legislación es-
pecial del ramo, en cuanto afecte a su
explotación, defensa y mejora.

Art. 87. Cuando el aprovechamiento
de bienes comunales sea mixto, es de-
cir, agrícola y forestal simultáneamen-
te, se ap(icarán en la medida precisa

las disposiciones de los artículos pre-
cedentes.

Art. 88. Las entidades dueñas de
b:enes municipales, cuya riqueza fo-
restal hubiera sido destruída o maltra-
tada, tendrán la obligación de atender
a la restauración arbórea de dichos
bienes.

Art. 89. La ordenación y disfrute
de los bienes comunales de los Mw^i-
cipios de Navarra seguirán atribuídos
a la excelentísima Diputación foral y
provincial, con arreglo a la Ley pac-
cionada en 1841 y concordantes y a la
de 6 de septiembre de 1931, sin per-
juicio de mantener los principios bási-
cos de la ley de Arrendamientos de 15
de marzo de 1935, en cuanto sean apli-
cables.

Para aplicación de cuanto queda di-
cho en el párrafo anterior, el Gobierno
establecerá unas Bases, de acuerdo
con la excelentísima Diputación foral y
provincial de Navarra.

Respecto a los mismos bienes a que
se refiere el párrafo primero de este
artículo, conservarán su régimen jurí-
dico actual las provincias de Alava,
Guipúzcoa y Vizcaya.

Disposiciones transitorias

Primera. Quedarán subsistentes las
ocupaciones temporales practicadas
de hecho con anterioridad a la publi-
cación de esta ley, aunque se hallen
realizadas en virtud de los apartados de
la base 5.a de la Ley de 15 de septiem-
bre de 1932, que quedan suprimidos.

Segunda. Las expropiaciones reali-
zadas de hecho hasta la fecha quedan
anuladas y convertidas en ocupaciones
temporales, que se regirán por los pre-
ceptos dela base novena de la Ley de
15 de septiembre de 1932, satisfacién-
dose a los propietarios la renta corres-
pondiente ^desde ^el día de la incauta-
ción de las fincas, y caducando la ocu-
pación a los nueve años, si antes no
se hubiere efectuado la expropiación.

Si la expropiación se efectuase, del
precio que haya de satisfacerse al pro-
pietario se deducirá el importe de sus
mejoras útiles no amortizadas que le
hubieran sido indemnizadas conforme
a lo dispuesto en la base octava de la
Ley de 15 de septiembre de 1932; ca-
so de no efectuarse la expropiación, el
propietario devolverá lo que por el
mismo concepto de mejoras útiles hu-
biera percibido.

Si el propietario enajenase la finca a
persona distinta del Instituto y tuviera

recibida de éste indemnización por di-
chas mejoras útiles no amortizadas, se
entenderá, por precepto de esta Ley,
que la finca enajenada responderá,
cualquiera que sea su dueño, de la
cantidad importe de dicha indemniza-
ción de mejoras, excepción hecha del
caso en que en el acto de otorgamien-

to de la escritura de enajenación se
acredite, con certificación del Instituto,
haber quedado íiquidada con el mismo
la cantidad importe de dichas mejo-

ras.

Tercera. El Instituto de Reforma
Agraria procederá a la revisión de la
obra realizada en materia de asenta-
mientos hasta la promulgación de esta
ley, resolviendo las reclamaciones que
se le presenten por elementos interesa-
dos acerca de la vulneración de lo or-
denado por la base 11 de la Ley de 15
de septiembre de 1932.

Cuarta. Queda anulado el Inventa-
rio formado por el [nstituto de Reforma
Agraria en cum.plimiento de la base
séptima de la Ley de 15 de septiembre
de 1932, y asimismo las declaraciones
de fincas hechas :por los titulares en
virtud de la ^Orden del 30 de diciem-
bre de dicho año, debiendo cancelarse
de oficio los asientos y anotaciones en
los libros del Registro de la Propie-

dad.

Quinta. E} Instituto de Reforma
Agraria queda especialmente autoriza-
do para proceder a la revisión de toda
la obra realizada por los Servicios de
Colonización y Parcelación, modificán-
dola y acomodándola a las normas es-
tablecidas en esta ley.

Sexta. El Gobierno, oyendo a la Di-
rección de los Registros y al Banco Hi-
potecario, procederá a dictar }as dis-
posiciones que desenvuelvan y detal}en
el contenido de esta ley y el alcance
de la Reforma Agraria, en cuanto se
relacione con el crédito territorial, que
quedará debidamente garantizado.

Las Cortes conocerán de cuanto se

decrete sobre esta materia.

Séptima. Se creará un Banco Na-
cional de Crédito Agrícola que, respe-
tando e impulsando la acción de los
Pósitos existentes, coordine las activi-
dades dispersas, difunda por todo el te-
rritorio de la República los beneficios
del crédito y facilite las relaciones di-
rectas entre la producción y el consu-
m o.

En las provincias donde estuvieren
los Pósitos constituídos en Federación,
se uti(izará ésta como organismo de
crédito."
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Contrato de arrendamiento. Cultivo
directo del comarador de la ñnca

arréndada

Uon A. Ruiz Garijo, de Murcia,
nos hace la siguiente consulta:

"Estoy en tratos para la adqui-
sición de una finca rústica, que se
encuentra arrendacía a dinero, y el
contrato termina en el año 1937.
^ Puede el comprador despedir al
arrendatario al comprar la finca,
para cultivarla directamente, antes
del referido vencimiento del con-
trato?"

Respuesta

Tan pronto como sea usted pro-
pietario de la finca arrendada,
puede despedir al arrendatario.

Pero como usted no es dueño
de la finca y hay que avisar al
arrendatario con un año de ante-
lación, prácticamente hasta final
del año agrícola de 1937 no po-
drá ejercitar la acción de desahu-
cio, porque estamos ya situados en
e9 día 30 de septiembre, y por mu-
cha prisa que usted se dé, el aviso
no llegaría hasta final de octubre.
En igual época del aiio 1936 ya se
ha sembrado, y hay que dejar re-
coger los frutos a^l arrendatario.

Aunque pudiera haber hecho el
aviso con un año de antelación, o
sea que ya lo hubiese usted verifi-
cado como comprador en la últi-
ma decena de septiembre del año
en curso, no le convendría desahu-
ciar al arrendatario hasta final del
año agrícola de 1937, término del
contrato, porque segím dispone el
artículo 27 de la nueva ley de
Arrencíamientos, "no se podrá lan-
zar al arrendatario sin que recoja
éste los frutos del año agrícola en
curso". "E1 comprador-sigue di-
ciendo este artículo-deberá in-
demnizar al arrendatario de los
abonos empleados y las labores
realizadas con ap^licación al año
agrícola síguiente, si hubiera lugar
a ello, y, en concepto de precio de

afecclón, con el importe de la ren-
ta de un año, además de las mejo-
ras, en su caso, con arreglo a las
normas establecidas en el capítu-
lo V de esta Ley. EI pago de la
renta de un año ^en concepto de
afección no tendrá lugar si la res-
cisión se lleva a efecto después de
extinguido el plazo contractual del
arrendamiento."

Esto está tan claro, que no ne-
cesita ningún otro comentario. No
obstante, en este mismo artículo
se limita el derecho del comprador
de fincas arrendadas. Y no podrán
usar del derecho de despedir a los
arrendatarios aquellos propieta-
rios, adquirentes de fincas, que
posean al tiempo de la compra 10
hectáreas en regadío, 50 de vi-
ñas u olivos o 300 de cualquier
otro cultivo. Cuando el propietario
posea tierras de diversos cultivos,
s^e aplicará el coeficiente corres-
pondiente; pero no se computarán
en los límites de los cultivos rese-
ñados ni regirán restricciones nin-
guna, respecto de este derecho, re-
ferida a las tierras de carácter fo-
restal o de aprovechamiento pe-
cuario.

Con estos datos a la vista, usted
resolverá su propio caso.

t.t t5 Paulino Gallego Alarcón.
Abogado

Contrato de arrendamiento. - Ex-
propiación de finca

Don Arturo Soriano, de Daro-
ca (Zaragoza), nos hace la si-
guiente consulta:

"Vecino de esta ciudad, poseo
en su término municipal una finca
compuesta de 38 hectáreas de re-
gadío y 20 hectáreas más de se-
cano; esta última parte plantada
de viñedo y almendros.

En la parte de regadío, ocho
hectáreas, desde hace muchos
años, las tengo dadas en arriendo
a vecinos del pueblo de Orcajo,

con cuyo térmi^no municipal, todo
de s,ecano, colinda esta finca.

Cuatro hectáreas más, desde el
año 1932, ]as tengo dadas en
aparcería a dos colonos que viven
también en casas de las que tengo
en la misma finca.

Las 26 hectáreas restantes de
regadío, lo mismo que las 20 hec-
táreas de secano plantadas de vi-
ñeclo y almendros, las exploto por
mi cuenta.

Los colonos a quienes tengo da-
das en arriendo esas tierras de re-
^gadío, y que, como antes digo, son
todos vecinos de Orcajo, son a la
vez que criados unos, peones
otros, que trabajan en mi hacien-
da d^el dicho pueblo, y también en
la parte que aquí cultivo por mi
cuenta.

Todos ellos, desde el año 1926,
tienen contrato primado por escri-
to, pero debidamente anotado en
e] Registro, conforme a la disposi-
ción que entonces se dió. Este
contrato era anual, pero dándose
por prorrogado año tras año,
mientras las partes no se notifi-
quen la voluntad de terrninarle.

Ajustándome al derecho yue mc
concede la^ l^ey de 15 de marzo,
que entró en vigor e^l l.° de abril
del corriente año, inmediatamente
hube con todo^s ^ellos actos de
conciliación, para notificarles la
voluntad de terminar el contrato
de arriendo. Todos ellos, lo mis-
mo renteros que aparceros; dié-
ronse por enterados y quedaron
conformes.

Haciéndos^eme violento el que
por todas estas cosas quedase pri-
vada toda esa pobre ^ente del
ímico medio que tiene para, de
modo económico, poder recoger
patatas y judías suficientes para
el abastecimiento de sus casas, es-
tudiada la forma de poderlo evitar,
bien dándose^las en aparcería o del
modo que fuere, veo ahora en esa
nueva ley de Reforma Agraria se
dice que: "Todo ciudadano espa-
i^ol que lleve por si, por sus ascen-
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dientes, desccndientes o cónyuge,
et cultivo directo de una o varias
fincas ajenas, desde huce diez o
más ai^os, tendrá derecho a adqui-
rir c^n dominic^ uncr u más purcelas
de terreno en los términos y con-
diciunes que se especifican."

^;el;ún estu, cu_1!yu:era cle estos
colonos que Ilevara diez o más
años en arriendo, podría pedirme
la expropiación de su parcela. ^ Es
esto así?

Tambi ►n vco que en dicha ley
se dice: "Et propietario de una fin-
ca o dc^ diversas finccrs intcgrantes
de lllra unidad económica de ex-
plotación agricola de la que inten-
te segregarse una o más parcelas,
a los e f ectos de esta ley, podrei
exigir que la expropiación alcance
a la totalidad de la f inca o f incas
que integran dicha unidad econó-
nrica de explotación".

Ahora bien: se^;ínr se ^clesprend:
de esto, yo podrfa oponerme a la
expropiación individual que algu-
nu quisiera pedirme, pero en caso
de que se uniesen, ^ tendrían dere-
cho a pedirme solamente la expro-
piaciGn de la^ parte (8 y 4 ha.) que
entrc todos ellos llevan en arrien-
clu y aparcería, o habría de ser la
expropiación tota^l de la finca (38
hectáreas de regadío y 20 de se-
cano), con sus casas, dependen-
cias, enseres, animales, ete., etc.;
si así lu piciicse yo ^"

Respuesta

Como los detalles estimables cie
esta consulta no modifican la pre-
^;w^ta esencial, debe contestarse
que para evitar el "privar a esa
pobre gente del íu^ico medio de
vida que tiene" y salvaguardar los
cierechos del propietario, no exis-
te otro medio que concertar apar-

cerias con cada uno de los arren-
datarios. De otro mudo, el peligro
de la expropiación existe, no sólo
por acción de un arrendatario del
dueño, sino de un arrendatario
ajeno, en consecuencia del párra-
fo 10 del artículo 3.° de la ley de
Reforma de la Reforma agraria.

Por iíltimo, en el caso de inten-
tar la expropiación de una parcela
de una finca que represente una
imidacl económica, el propietario
tieue derecho, según el párrafo 1 1
clel expresado artícu^lo 3.°, a pe-
dir la expropiación íntegra de la
finca o fincas que integren dicha
unidad económica de explotación.

l.l ;6 Emilio Vellnndo.
Abogado e Ingeniero agrGnomo.

In,erto de vides

Don Felipe Nírñez del Alamo,
de Madridejus (Toledo), nos ha-
ce la siguiente consulta:

"Tengo una viña de "tinto fino"
que aquí llarnamos, que tiene ya
u,los diez y seis años. Esta clase
de viñedo da bastante graduación,
pero tan corta cantidad de fruto
que no cubre el gasto del cultivo,
y además los sarmientos son su-
mamente vidriosos, y hasta que se
ponen cluros, los aires apenas dc-
jan pulgares. Por estas causas,
quisiera injertarla de variedad
blancu, que rinde bastante fruto,
y me ocurre la duda de si dará o
no resultado, porque teniendo ya
bastante grueso los cortes que se
hagan para el injerto tendrían una
cara de hasta cinco y seis centí-
metros de diámetro; además, qui-
siera saber época más a propósito
para hacerlo, si está más indicado
c1e píia, si ésta debe en ]a ranura

ir colocada, en el eentru de{ curte
o en un extremu, para yue rst^
más cerca de la corteza, o si en
iura u utra torma la s^^l^iaclura rc-
sultaría perfecta; si caso de injer-
tarse ya bastantc tar^ic, cómu dc-
ben conservarse rnejor los sar-
mientos que hayan de utilizarse
para en su día curtar las píras, y,
por último, si el dar p^oco fruto la
variedad que habrá de servir de
13atrúu, no es obstáculo para po-
cler clespués dar buena cosecha rn
cantidad."

Respuesta

EI injerto que usted desea cfec-
tuar se hace corrient^emente en to-
dos los casos en que es preciso
cambiar de vinítera por cualquie-
ra de las circunstancias de escasa
producción, falta cíe adaptación o
necesidad de tener variedades de
uva.

No hay dificultad ninguna en
decapitar la cepa, siernpre quc es-
té en buenas condiciones de vita-
lidad, y como por la edad que tie-
ne su viñeclo ^e] tronco ha de ser
necesariamente grueso, será indis-
pensable efectuar el injerto de tal
manera que coincidan las dos ca-
pas verdes dcl patrón y de 1a piia.

Para ello es necesario que al
efectuar cl injcrto cie hendidura se
sitúe la púa en imo de los extrc-
mos dc ]a sección de^l tronco, coin-
cidiendo perfectamente las dos
cortezas, y si sc quicre aún asegu-
rar más, podría cfectuarsc un in-
jerto doble eu cada uno de los ex-
tremos de la hendidura.

La época c1^e rcalizar estas ope-
raciones clebe ser entre los meses
c1e febrero y marzo, que es cuan-
do siempre se hacen los injertos
c1c esta naturaleza.

Seguros contra el Pedrisco-Caja de Seguros Mutuos contra el Pedrisco
........................

Es la ^ínica Entldad de carácter MUTUO que lleva trabajando este seguru en toda EspaíSa desdu hace diez y seis

años con constante éxito.

Sus tarifas non muy económicas. 3us condiciones, las más favorables para los mutualistas. No esiste lucro para

la Entrdad, ni por su carácter mutuo necesita buscar beneficios a un capital que no exlste.

Pida detalles a las Oficínas de esta CAJA: LOS 1bIADRAZO, 15 - 1VIADRID
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Los sarmientos que hayan de
utilizarse para púa, sería preferi-
ble no cortarlos hasta el momento
de efectuar ]a operación del injer-
to, y caso de que la poda se hu-
biera hecho anticipada, es conve-
niente conservarlos en sitio fresco,
y mejor aún entre arena no muy
húmeda. Así se conservan en to-
dos los viveros, y con ello se con-,
sigue tenerlos en condiciones de,
que la soldadura sea perfecta y,_
por tanto, no se pierda ninguno de
los injertos efectuados.

^
1,117 Francisco Jinténez Cuende.

Ingeniero agrónomo.

Contrato de aparcería.-Capital de
explotación

Don Juan Serra Planells, dé
Huesca, nos consulta lo siguiente:

"Poseo certificados de haber
efectuado estudios de carácter
agrícola, si bien en Centros priva-
dos.

^Puedo hacer se considere esa
circunstancia como aportación del
propietario en contratos de apar-
cería, para que juntamente con
otras aportaciones se me pueda
considerar cultivador directo?"

Respuesta

El último párrafo de] artículo
43 de la vigente ley de Arrenda-
mientos, determina qué aportacio-
nes de] propietario son incluíbles
en e] capital de explotación en los
contratos de aparcería.

Entre ellas está la prestación o
"pago de jornales y cuanto de al-
guna manera contribuya a la ob-
tención de los productos de la fin-
ca".

Entendemos que cuando la fin-

ca o fincas objeto de la explota-
ción necesiten algún asesoramien-
to técnico o práctico y éste contri-
buya a una mayor o mejor pro-
ducción, en la aparcería puede ser
evaluable como aportación; pero
creemos que serán raros casos en
]os que así suceda, tales como
grandes explotaciones en que exís-
tan muchos aparceros y un servi-
cio técnico para todos, o cultivos
nuevos o de plantas exóticas, que
requieran asesoramiento perma-
nente.

De todas formas, como nuestra
opinión es contraria a su designio,
le aconsejamos que el contrato
que celebre con el aparcero lo so-
meta, de acuerdo con lo dispuesto
en el art. 7.° ,de ]a ley, al conoci-
miento y aprobación del juez com-
petente. De este modo se evita us-
ted las molestias de w^a futura re-
visión del contrato por parte del
aparcero.

1.118 Paufino Gallego Alarcón.
Abogado

tales patentada por Baró puede
adquirirla en Madrid, en la casa
Valluerca, calle del Carmen, nú-
mero 36. Su precio es 60 pesetas.

"L'Agende du forestier" está
agotada. Creemos que pronto se
publicará ]a de este año, y enton-
ces podrá dirigirse para adquirir-
la a las librerías de Madrid: Ro-
mo, Alcalá, níim. S, o a la de Dos-
sat, Plaza de Santa Ana, núm. 9.

1.119 Redacción.

Contratos de arrendamientos y de
aparcería

Don C. P., de Madrid, nus
consulta lo siguiente:

"l.H Tengo varias fincas cun
contratos verbales que vencen en
15 de marzo; Ilevan en arrenda-
miento más de veinte años, ningu-
na tiene más de tres hectáreas de
regadío. Acogiéndome a la nueva
ley, quisiera cultivarlas en contra-
to de aparcería de cultivo directo.
^^Tlenen lOS actualeS ar1"ClldatarloS
preferencia o puedo libremente
disponer?

2.` La mitad de una finca de
pastos proindiviso en el pueblo de
al lado, lindante con esta jurisdic-
ción, de unas 800 hectáreas, ven-
ce el contrato cl l.° de abril; fué
pactado por mi tutor, aunque yo
desde mi mayoría disfruto de ella.
(luisiera dar p o r terminado el
arriendo y encargarme de ella.
r Es necesario que tenga el gana-
do de mi propiedad o puedo ad-
mitir el de otras personas a un
tanto alzado por cabeza?

3.° ^Puedo ser arrencíatario
de unas fincas de mi abuela y dar-
las después en contrato de apar-
cería, estando en las mismas con-
diciones que las de la primera pre-
gunta?"

Cubicaciones forestales

Don J. Maimó, de Villafra^ica
del Panadés ( Barcelona), nos ha-
ce la siguiente consulta:

"l.° Desearía me indicasen
cíónde puedo adquirir la regla de
cubicaciones furestales patentada
en España por Baró.

2.° ^Es factible encontrar en
Barcclona o Madrid "L'Agente du
forestier"? En caso negativo,
^,dbnde hay que dirigirse para su
obtención? Les agradeceré me in-
diquen los precios de ambas co-
sas."

Respuesta

La regla de cubicaciones fores-

ARAGON
Compañía Anónima

de Seguros

zARAOOZA

Seguros contra incendios en general y de cosechas.

Seguros contra robo de mobiliarios personales, almacenes,

industrias y comercios.

Seguros contra incendios, robo, saqueo y pillaje, producidos

por motín o tumulto popular.

Indemnizaciones por paralización de industrias y comercios

a causa de incendios.
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Respuesta

l." Unicamente en caso de ne-
gativa, por parte de los actuales
arrendatarios, a transformar los
contratos de arrendamiento vigen-
tcs en otros de aparcería, puede
desahuciarlos, según dispone el
párrafo último del art. 1 1 de la ley
de Arrendamientos en vigor. Para
ello tiene que avisarlos con un año
de antelación al término del ven-
cimiento de los respectivos con-
tratos o de sus prórrogas.

Este criterio es constante en la
lcy, segím lo que preceptúa el pá-
rrafo cuarto del art. 49, disposi-
ción transitoria primera y Regla-
mento de 23 de marzo de estas
disposiciones transitorias, que dis-
pone taxativamente que la trans-
forrnación ciel arrendamiento en
contrato de aparcería con el mis-
mo arrendatario sólo podrá efec-
tuarse cuando el propietario ten-
ga, de conformidad con lo dis-
puesto en la ley, la consideración
cle cultivador directo, o sea que
los actuales arrendatarios tienen
prefcrencia para ser aparceros en
la finca arrendada. Si alguno se
negase, previamente requerido al
efecto, a la transformación, claro
es que entonccs podría efectuar,
respecto a la parcela del arrenda-
tario que se encontrase en ese ca-
so, el propósito que enuncia su
consulta.

2.' EI segundo punto de su
constilta contiene dos partes: dar
por terminado e] contrato de
arrendamiento vigente, y cultivo
directo por usted mismo.

La primera no ofrece dificultad
ninguna. Basta avisar con tres
meses de antelación a] término del
contrato, de manera auténtica, pa-

ra que el arrendatario desaloje la
finca por proponerse cultivarla us-
ted directamente. Para ello es ne-
cesario tener en cuenta: que el
contrato con sus prórrogas esté
vencido; en otro caso, residir el
propietario en el pueblo donde es-
té ]a finca situada o a cien kiló-
metros del mismo, si aquélla ex-
cede de 60 hectáreas de secano 0
de tres de regadío; si la finca que
el propietario recabe para su cul-
tivo directo fuese menor de aque-
llas extensiones, éste deberá resi-
dir en ^el término municipal o en
poblado que esté situado a menor
distancia de la finca que ésta lo
estuviese de la cabeza del término
municipal; caso contrario, a los
supuestos anteriores, bastará que
el propietario cultive otras fincas
dentro del término municipal del
en que esté situada la que recabe,
o a distancia no superior de 10
kilómetros entre unas y otra.

La segcmda parte se presta a
interpretaciones de s i m u 1 a ción
perjudiciales para sus intereses.
Porque usted, en definitiva, se ha-
brá argumentado que lo mismo da
el vender los pastos a tanto por
unidad de peso o medida que cal-
cular lo que cada cabeza de gana-
do puede comer en un plazo de-
terminado como ración media. Es-
ta postura me parece correcta y
cíefendible a todo evento. Pero no
hay que olvidar que ]os arrenda-
tarios actuales, que deberán ser
despediclos en razón al cultivo di-
tecto que usted se propone efec-
tuar, tratarán de demostrar que
los prados exigen muy escasos
cuidados como fincas agrícolas, y
traten de recobrar la posesión
arrendataria al amparo del art. 1 1

de la ley de Arrendamientos. I'or
tanto, le aconsejamos que duran-
te los cuatro primeros años de
cultivo directo por parte de usted,
el ganado sea de su propiedad.

3.ft El consultante puede ser
arrencíatario de las fincas de su
abuela, con tal que en el contrato
se especifique la sumisión a la ley
de Arrendamientos; pero en tal
caso no puede darlas en aparce-
ría, porque esto implica un sub-
arriendo, y éstos están prohibidos
por la nueva ley.

Si desea cultivar esas fincas de
su abue(a, ésta puede hacerlo por
usteci, que es su descendiente, y,
de conformidad con lo indicado en
la primera pregunta, aquélla pue-
de despedir a los actuales arren-
datarios con arreglo a la ley. Hay
que tener en cuenta, además, que
el art. 1.° de la vigente ley de
Arrendamientos exceptúa de ésta
"salvo pacto en contrario, los con-
tratos de arrenciamientos y apar-
cería cuando se concierten entre
ascendientes y descendientes por
consanguinidad, afinidad o adop-
ción, como igualmente los celebra-
dos entre colaterales del segundo
grado", o sea entre hermanos.

1 120 Pauliao Gallego Alarcón.
Abogadv.

Cochinilla del evónimo

Don Hipólito Bergasa, de Lo-
groño, nos dice:

"Tengo un parterre cuyos per-
files están hechos con evónimus a
los que les ha atacado una enfer-
meclad que les destruye.

Por separaclo envío unas mues-
tras para que puedan apreciar có-

P. D. SILVA, S. A. -
Representantes exclusivos para España de H. HAUPTNER, de Berlín

Material para la cría y cuidado de los animales

Marcas para ganado

Presupuestos y catálogos sobre demanda

Material para toda clase de laboratorios

Vnlencla, 266 BA^CELONA
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mo empieza en cllos la enferme-
dad y rcímo termina.

Esta epidemia apareció hace
unos ocho o ciiez meses, y no la
hc tratado con na^la, y por la mar-
cha quc Ileva lo va a destruir to-
do, pues ya empirza a atacar a al-
gunos cvGnimus cn arbusto.

Deseo me di^;an yué clase de
enfermedad es y tratamiento más
enérgico, aunque haya que ir a un
tratamicnto de gases, tapando la
planta con lonas, ^poca en que
debo hacerlo, y si debo hacer algo
en las plantas ^prcíximas, como ro-
sales y otras plantas. ^ Debo ha-
cer algo en la tierra"?"

Respaesta

Examinadas las rnuestras de ra-
mitas de evómino, resultan estar
intensamente atacadas por la "co-
chinilla", que científicamente sc
conoce con el nombre de Chionas-
pis er^onpmi Comst., que, en efec-
to, constituye una plaga muy re-
belde de esta planta de adorno.

Aun ahora puede usted dar w^
tratamicnto con una emulsión de
aceites minerales, y tratándose de
un jarclín, pueclc adquirirla ya
preparada en el comercio. E1
Volck-Naranjo, por cjemplo, apli-
cada al 2 por 10U, lc irá bicn se-
guraiuentc.

A] dar la pulverización debe
cuidar dc hañar hicn las hojas y
ramitas, pues el insecticida tiene
que obrar por contacto.

Si puecle ustecl recortarlos o re-
bajarlos al tiernpo dc la poda, se-
ría conveniente, y después ^ie ella
y antes de iniciarse !a r110vlda de
primavcr^, convendría repctir el

tratamiento, que desde luego dc-
be dirigir tanto entonces como
ahora, no sólo a los perfiles dcl
parterre, sino a los evónimos ar-
bustivos.

1.1'?1 M. Bcnlloclt.

Ingeniero agrónomo.

yo como siempre,
abonaré con
en mis fórmulas.

Arbitrio municipal de Pesas y Me-
didas

Don Alejandro Moreyra, de Va-
lencia, nos hace la consulta que
copiamos:

"Poseo una finca plantada de
olivos en el término municipal dc
Espinoso del Rcy.

Un fahricante cie aceite de Los

Navalmorales se compromete a ^que-
clarse con toda la cosecha de acei-
tuna, la cual he dc remitirle por mi
cuenta y riesgo y pesarla en su
molino, sito en el término de Los
Navalmorales.

Accpto dicha ofcrta por conve-
nirrnc el precio de wlidad kilo, y

OTRSA
quedamos ambos comprometidos
verbalrnente, siu recibir señal ni
anticipo alguno. Se acuerda, tarn-
bién entre nosotros, que el arbitrio
de pesas y medidas sea de cuenta
del comprador, y suponiendo di-
cho fabricante que este impuesto
hay que pagarlo en Los Nava!mo-
rales, que es donde se pesa el fru-
to, me aclara que él liquidará con
el medidor de Los Navalmorales,

Academia ARftUE - UGENA
Ingeniero9 ag^ónomo9

Perito9

P1aZa d e 1 a Repúblíca ,
(antes Oriente), 2

a^rícola 9

Teléfono 27 0 9 2
M A D R I D
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pero si el de Espinoso del Rey re-
clamara sería dc mi cuenta el pa-
go due pudiera exigirme este últi-
mo medidor.

Uesconozcu ]as Ordenanzas mu-
nicipales cle Espinoso del Rey, pe-
ro dejando a un lado lo que dis-
ponga dichas Ordenanzas, que,
por otra partc, no creo pucdan es^-
tar en contra de las leyes genera-
les, desearía saber si el medidor
cíe Espinoso del Rey podría exi-
girme el pago de dicho arbitrio,
fundándose en que al sacar el fru-
to catá ya vendido, o si tengo ra-
zcín al suponer que no ha lugar,
puesto que no sale vendido lo que
viaja por mi cuenta y riesgo; ya
quc sólo venderé y cobraré lo que
llegue en buenas condiciones a la
puerta del molino, y que no cam-
hia de dueito en su térntino n2uni-
cipal, ya que al viajar por mi ries-
go, si la camioneta pierdc uno 0
varios sacos en el camino soy yo
el perjudicacío, lo que patentiza
quc todavía sigo siendo el dueño
hasta quc sc cuelgue la romana y
se haga el peso.

He leído las consultas nírmeros
439, 467, 579, 64f, 672, 947, 943
y 1.088, que con relación al arbi-
trio de Pesas y Me^didas ha con-
tesfado en la Revista AcRrcv>rru-
r^.a, y a pesar de ello no consigo
resolver por mi corto entender es-
te rni caso."

Reshuesta

En todas las consultas que us-
ted ha leído, habrá podido encon-
trar siempre e^l mismo criterio: el
arbitrio se devenga donde cambia
de dueño la especie gravada.

En el caso de usted-compra-
venta-, el contrato no se perfec-
ciona hasta que no se entrega la
cosa y se percibe el precio, o so-
lamente con la entrega del pro-
ducto.

El recaudador de Espinoso del
Rey no tiene razón ni puede invo-
car ningún precepto para el cobro
del arbitrio, que debe ser pagado
en Los Navalmorales. Buena pruc-
ba de ello es que el producto se
transporta por su cuenta y riesgo.
Este es el criterio del Tribtmal Su-
premo en numerosas sentencias
aplicando la legislación del arbi-
trio. En otro caso, habría una do-
ble tributación por un mismo acto
o contrato.

Vamos a poner algunos ejern-
plos:

1.° Un setior no tiene compra-
dor para sus procíuctos, y los lle-
va a tma Lonja de contratación
hasta que encuentre comprador.
El Ayuntamicnto de donde proce-
den los productos no tiene ningún
derecho a cohrar el arbitrio de Pe-
sas y Medidas cuando se efectúe
la venta y, en cambio, tiene dere-
cho a ello el Ayuntamiento en don-
de la especie gravada carnbia de
dueño.

2.° El mismo caso anterior,
pero con la variante de quc quien
vende el producto es un comer-
ciante mayorista que de la Lonja
o sitio donde estén las especies si-
tuacías las lleva a su comercio 0
almacén y allí las vende. Como el
comerciante paga su contribución
de la tarifa correspondiente de ]a
industrial y tiene pesos y medidas
fielmente contrastados, tampoco
este señor paga e] arbitrio en el
Ayuntamiento de la venta o trans-
ferencia.

3.° Otro labrador saca del
Ayuntamiento de su residencia ]as
especies sujetas al arbitrio, sin sa-
ber si puede venderlas o no. Su-
cede después que, no encontrando
comprador, en un rasgo filantró-
pico, las regala a un Estableci-
miento de Beneficencia. Ni el
Ayuntamiento de origen ni el de

destino puede ostentar ningírn de-
recho sobre esa transferencia a fa-
vor del Establecimiento benéfico,
por ser el acto ex^ento del pago del
arbitrio.

4." E1 caso de usted-ejemplo
frecuentísimo-, en que existe un
contrato con conclición suspensi-
va, esto es, sus productos se vett-
den a tanto por unidad, si reúnén
tales y cuales condiciones. Si la^
reímen, la venta o transferencia se'
perfecciona en el Ayuntamiento de ,^
destino, y si no es así, no existe
venta de ningím género y, por
tanto, .^I no existir acto imponible,
ni ^el Ayuntamiento de origen ni el
d:: destino han pesado ni medido
rrúda y no existe obligación de pa-
gar el arbitrio en ninguna parte.

Supongamos que estas especies
no vendidas en el Ayuntamiento
de destino son reexpedidas al de
origen y aquí se venden. Enton-
ces, evidentemente, aquí deben
tributar.

Y vamos a suponer-a los efec-
tos de discusión y como si estu-
viéramos dirigiéndonos al señor
recaudador de Espinoso del Rcy--
yue éste tuviese derecho a cobrar
el arbitrio y lo cobrase porque la
especie salía ya vendida. Y si la
venta no llegase a tener lugar,
^ qué sucedería? ^ Devolvería el
importc cobrado? Como se ve, la
conclusión es abstu^da, y los
Ayuntamietrtos no pueden cobrar
el impuesto por el mero hecho dc
que entren o salgan cspecies suje-
tas a él. Scría tanto como suponer
que cada término múnicipal era
soberano para,so pretexto de co-
brar un arbitrio legal y perfecta-
mente determinado, ^hacer efecti-
vos unos derechos de Aduanas o
de exportación. Y esto, franca-
mente, es demasiado.

1.122 Paulino Gallegn Alarrcin.
Abogada.

,
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Contrato de aparcería

Don M. P., de Zaragoza, nos
consulta lo quc copiamos:

"Tengo unas tierras dadas en
arriendo verbal, sin fijar tiempo
de duración, sino año tras aiio. Ai
publicarse la iey de Arrendamien-
tos, determiné carnbiar el arriendo
por la aparcería llamada medial.
Se celebró en el Juzgado el acto
de conciliación y quedamos con-
formes en el cambio, pero tornán-
donos un plazo de tiempo (que ter-
mina en 31 de octubre próximo)
para estudiar en la nueva ley las
condiciones de aparcería llamada
medial, y así encontrar la fórtnula
de las aportaciones que tenemos
que hacer el propietario y el colo-
no o aparcero.

Llevo varios días estudiando di-
cl^o asunto con la ]ey en la mano,
y cada vez lo entinedo menos, por
lo que recurro a ustedes para ver
si damos en la clave. Para mayor
claridad, pondré como tipo una
hectárea de tierra.

La hectárea de tierra sembrada
de remolacha, tiene un total de
gastos de cultivo por todos los
conceptos de "800 pesetas".

Esa hectárea de tierra en arren-
damiento me produciría un renta
de "390 pesetas".

Con estos datos a la vista, díga-
rne lo que tengo yo quc aportar y
yué ^e] medialero.

En donde encuentro la dificul-
tad, es que si esa cantidad que
produciría la hectárea en arrenda-
miento hay que incluirla como
aportación que hace el propietario
a su mitad de gastos de cultivo.

En fin, ustcdes, con la claridad
congénita medirán de una manera
exacta la cantidad que tengo que
aportar en e] caso concreto que
anteriormento ]e indico."

Respuesta

La respuesta a esta consulta es

bien terminantc: necesita aportar
el propietario cl 20 por 100, por
lo menos, de lo que asciende la
renta anual, es decir, 78 pcsetas,
al capital de explotación por hec-
tárea, considerándose como apor-
taciones de] propietario lo que en-
tregue en metálico y también si-
mientes, abonos, ganado cíe labor,
aperos, maquinarias, etc.; planta-
ciones, construcciones, alutnbra-
to o utilización del agua, este últi-
mo concepto sólo en cuanto a
amortización ^e interés del capital
que suponga. Con esta aportación
del 20 por 100 de la renta, es baS-
taute para establecer la aparcería.
La cuantía tota^l de la renta no es
aportación, sino que se suma a las
aportaciones para establecer la
valoración, entregue de ]o que
aporte en total el propietario a los
efectos de la distribución propor-
cional de los productos (1). Para
ser medial esta aportación, cíebe
ser la mitad del capital de explo-
tación que con la renta, 390, y las
78, ya excede.

t.123 Emilio Vellando.
Abc^gado e Ingeniero agrónomo

Venta de volatería

Don James R. Renwick, de Bar-
ce!ona, :^os hace la siguiente con-
Sulta:

"Sírvase facilitarme ]os nom-
l;res y las direcciones de TRES de
las Casas más importantes de Ma-
drid dedicacias a la venta y ma-
túnza de volatería para el abaste-
cimiento de los mercados, tiendas,
etcétera."

Respuesta

La Cooperativa Avícola, calle
de la Ma^dalena, 3, Madrid, reúne

(1) Para la redacción del contrato
de aparcería, véase mi obra Arrenda-
niientos r^isticos y sus anejos.

en sí numerosos socios y, por lo
tanto, le facilitarán seguramentc
los asuntos que le in.eresen sobre
la v:nta y matanza de volateria.

Las Casas de don Florencio
Fernánclez, Mayor, 41; Fernández
y F^ernández, Tetuán, 30, y don
Enrique Herrero Rubio, San Bar-
tolonté, 19, son de las principales
dedicadas a la venta y matanza de
voiatcría.

1.124 Redaccióit.

V I V E R O S
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Frutales + Olivos + Vides americanas.
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•

Migue^ Anáía Cuber
BORJA (Zaragoza)

Teléfono núm. 46

•
SOLICITE EL CATÁLOGO GENERAL

Título de Perito Avícola

EI suscriptor don José M.' de
Azcárraga, de Madrid, desea sa-
ber si existe el título de Perito
Avícola.

I^ es puesta

En España sólo existen Diplo-
mas de Avicultor, que da la Es-
cuela semioficial de Arenys de
Mar (Barcelona). que dirige don
Salvador Castelló.

1.125 La Redacción.
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